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C A P I T  U L O  X I I

LA MEDIACION INGLESA

De Puerto Rico lanzará Cortabarría, el 2 1  de enero de 
1811, una especie de decreto que “ reforzaba” el bloqueo de 
las costas venezolanas dispuesto por real orden de 31 de 
agosto anterior y que, en rigor, no se había aplicado por 
carecer hasta entonces de buques los españoles. El decreto 
fue comunicado por Arias, comandante de la escuadra blo- 
queadora, al gobernador de Curazao, con fecha 14 de febre­
ro. Aquella escuadra se componía de la fragata Cornelia de 
treinta y  ocho cañones, de una corbeta de veinte, de dos 
bergantines de diez y seis y doce y  de una goleta. Huskis- 
son, jefe de la  estación naval de la isla, se declaró pronto,, 
probablemente de acuerdo con Layard, a defender con las 
armas el libre tráfico con T ierra F irm e y así lo escribió a 
Rowley, su superior jerárquico. E l almirante aprobó todas 
las medidas tomadas en favor del comercio, pero ordenó a 
Huskisson que se abstuviera de recurrir a la fuerza, mien­
tras no se le diesen instrucciones precisas *. Varios inciden­
tes surgieron durante los meses siguientes entre autoridades 
inglesas y españolas con motivo de este bloqueo más o me­
nos efectivo.

La conducta de algunos gobernadores de las Antillas 
británicas, favorable a los caraqueños, causaba indignación

* F. O. 72/120. Arias a Layard, fecha citada; Huskisson a Row­
ley : 18 de febrero; Rowley a Croker : 25 de febrero.
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en Cádiz, y  la Regencia, en instrucciones secretas a Corta- 
barría, denunciaba la “ duplicidad” inglesa. Objeto particu­
lar de las protestas del gobierno español era la actitud del 
brigadier Layard a quien se acusaba de proteger abiertamen­
te a los rebeldes y de enviarles suministros diversos, y aun 
de haber despachado a Venezuela al general Miranda. Hizo 
Apodaca representaciones en Londres, mientras H enry W el­
lesley, embajador de Inglaterra ensayó demostrar a los es­
pañoles que Layard o cualesquiera otros funcionarios no 
podían obrar como se decía sin contravenir instrucciones 
terminantes de lord Liverpool.

L a política del gabinete se define una vez más en la 
respuesta dada al ministro español : Inglaterra no puede 
atacar a los venezolanos que, si niegan acatamiento a la 
Regencia, reconocen a Fernando V II como soberano legí­
timo ; los diputados de Caracas recibieron serias amonesta­
ciones sobre los peligros de una política separatista por 
parte de la Junta ; el gobierno inglés continúa dispuesto a 
ejercer su mediación para el arreglo de las divergencias 
actuales, pero si los venezolanos rehúsan someterse no po­
drá tampoco abandonarles en manos de Francia ni a posi­
bles querellas intestinas ; tampoco puede Inglaterra des­
cuidar sus intereses comerciales, y  éstos y los políticos han 
inspirado la conducta del . almirante Courcy en el Río de la 
Plata como, sin duda, los de Layard en Curazao. Por lo 
demás, en Londres se cree que sería interesante para E s­
paña adoptar cuanto antes una política más liberal en las 
colonias *.

Sin embargo, lord Liverpool se decidió a proponer al 
marqués de Wellesley el nombramiento de otro gobernador 
para Curazao **. En reemplazo de Layard que parecía no

* F . O. 72/110. Henry W ellesley al marqués de Wellesley : 30 
de marzo y 22 de abril; Ib id em, 72/117. Proyecto de nota a Apodaca : 
abril de 1811.

** Ib idem,  72/120. Liverpool a W ellesley: 19 de abril de 1811.
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atenerse exactamente a sus instrucciones, escogióse un poco 
más tarde al general Hodgson, cuya política será contraria 
a la de su predecesor y quien cultivará relaciones cordiales 
con Ceballos y Miyares y muy secas y aun desagradables 
con el gobierno de Caracas.

Lord Wellesley ordenó a su hermano instruir de todo 
a la Regencia, protestar contra el bloqueo de las costas de 
Venezuela y rechazar las condiciones que las Cortes pre­
tendían imponer a la ofrecida mediación inglesa *.

El mejor amigo que Miranda dejara en Londres, Van- 
sittart, seguía con vivo interés la marcha de los sucesos y 
transmitía al general impresiones y consejos : “ Usted ha­
ría un servicio real a su país si enviase a Don López Mén­
dez frecuentes y circunstanciadas noticias de lo que sucede 
en Tierra Firme, así como todos los informes auténticos 
que pueda recibir de otras partes. Los rumores que circu­
laron aquí de insurrecciones sangrientas en México y Perú 
causaron desfavorable efecto y la opinión general es que 
Sur-América está dividida en facciones enemigas y más 
dispuesta a la anarquía que preparada para un sistema ra­
cional de libertad. Espero que la influencia de usted será 
suficiente para reprimir toda violencia y contener el espí­
ritu de persecución que pueda aparecer entre sus compa­
triotas. Para este propósito nada más importante que el es*- 
tablecimiento de una política regular y efectiva que proteja 
las personas y la propiedad” **. Pocos días más tarde Vam

* Ibidem, 72/108. Lord Wellesley a Henry Wellesley : 4 de ma­
yo; Ibidem, 72/111. Henry Wellesley a Bardaxí: 27 de mayo de 1811.

** Ad. Mss. 31230, fol. 206-9. N .° 1. 7 de marzo de 1811. En esta 
carta dícese que en Londres se esperaba que el Rey mejorase lo su­
ficiente para que pudiera reasumir pronto sus funciones. Perceval 
afirmaba su reputación de habilidad y energía, y los círculos oficiales 
creían que lord Sidmouth y sus amigos serían llamados a participar 
en el gobierno. No se realizaron las esperanzas sobre mejoría del 
soberano. Desde noviembre anterior el príncipe de Gales había to­
mado la regencia.
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sittart insiste sobre la mala impresión que causa en Ingla­
terra el arresto de españoles en Caracas : “Nada malquis­
taría más con ustedes a nuestro gobierno y a la  opinión 
pública que una apariencia de severidad". Las medidas 
contra Linares provocan estos comentarios : “Parece que 
Linares ha sido arrestado y sus bienes embargados y que, 
siendo aquél corresponsal del señor Longhnan, los pagarés 
girados por el señor Bolívar para reponer los suministros 
hechos por sus agentes Tavlor 3 ' Longhnan quedaron dete­
nidos en sus manos. Esto alarma mucho a dichos señores, 
en parte por su amistad con Linares y  en parte por la apren­
sión de que nuevos disturbios puedan impedir al gobierno 
pagar los anticipos. Desean transm itir a usted algunas re­
presentaciones que han preparado sobre el asunto." Van- 
s itta rt creía que tales procedimientos no eran adecuados para 
asentar el crédito pecuniario de que había menester un go­
bierno nuevo y no reconocido aún por los Estados extran­
jeros. López Méndez sufriría penosamente si no se re­
mediaba aquella situación *. La simpatía del inglés hacia 
Venezuela era sincera y activa, y meses después le veremos 
obtener de lord Wellesley una audiencia para el coronel 
Bunn que, de regreso de un viaje a nuestro país del cual 
daba informes favorables, se preparaba a salir de nuevo para 
las Antillas. “H e tenido el placer de conversar con aquel 
señor —escribe V ansittart a Miranda—  sobre el estado de 
la Provincia de Caracas que, a juzgar por lo que cuenta, debe 
haber mejorado desde que escribió Depons mucho más de lo 
que yo hubiera creído posible. En verdad, lo que dice de la 
extensión, población y riquezas de su capital excede mucho 
de lo que había supuesto de ningún lugar del Nuevo Mundo, 
excepto México.” Aconsejaba V ansittart a los caraqueños 
que alistasen oficiales suizos y alemanes como instructores 
de sus tropas. L a  diversidad de razas de Venezuela le in­

* I b i d e m , fol. 212-15a. N.°2. 19 de marzo.
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quietaba : "Los Estados Unidos de Norte América tienen 
una gran ventaja sobre ustedes porque su población se com­
pone toda de europeos, excepto los esclavos negros de las 
provincias del Sur, y la gran mayoría del pueblo pertenece 
a la misma nación” *.

Aquellas comunicaciones eran eco de la  opinión del go­
bierno mismo, que no descuidaba enterarse de lo que acon­
tecía en Venezuela y arreglaba su conducta a las circuns­
tancias.

Dos m inutas preparadas con fecha 12 de mayo sobre el 
estado de las colonias ibéricas nos indican el criterio que se 
había formado y la política que entendía seguir el Foreign 
Office. E l primordial objeto de Inglaterra continuaba sien­
do, naturalmente, unir los recursos de España y América 
para emplearlos contra Francia, y  de allí que se considerara 
necesaria la mediación amistosa entre peninsulares y colo­
nos. Los funcionarios de Londres suponían que el origen 
de la revolución estaba en las tiránicas leyes que, según 
ellos, separaban por completo a los europeos de los criollos 
privando a los segundos de toda participación en el ejer­
cicio del poder público. Las reclamaciones de los indígenas 
eran alentadas por la propaganda de los emisarios de F ran ­
cia que no pudiendo obtener el reconocimiento de José Bo- 
naparte en América ensayaban volver a ésta contra la Ma­
dre Patria. Los Estados Unidos, por su lado, no cesaban de 
“fomentar el espíritu de revuelta” . Las Cortes de Cádiz 
habían hecho concesiones insuficientes y , en cuanto a Cara­
cas, las disposiciones de Cortabarría sobre el bloqueo eran 
desacertadas. Así, el concepto simple y  en parte falso que 
del problema se formaban los ingleses, llevábales a sugerir 
que se acordase a los colonos la libertad de comercio y el 
ejercicio de los cargos públicos. L a conclusión se imponía, 
categórica : “Si se dejara el gobierno interno y provincial

* Ad. Mss. 31230, fol. 216-9a. N.° 3. 19 de-agosto.
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dé las diversas colonias a los ayuntamientos o cabildos, que 
son autoridades municipales generalmente elegidas por el 
pueblo, y en los cuales se diera entrada a los españoles y 
americanos sin distinción, los colonos no tendrían inconve­
niente en reconocer la soberanía de un cuerpo representa­
tivo general residente en España en el que se acordaría 
adecuada representación a sus propios diputados” *. Se 
sabe que ni los criollos estaban excluidos de la adm inistra­
ción en la forma que muchos aseguran, ni sus jefes se con­
formaban ya con pedir concesiones de esa índole.

El 19 de junio volvieron las Cortes sobre el asunto de 
la conciliación y, aleccionadas por la experiencia, decidie­
ron admitir la mediación de la Gran Bretaña a condición 
de que los americanos prestasen obediencia al gobierno pen­
insular y  de que cesaran las hostilidades y  represalias en el 
territorio del imperio. Diose a los ingleses el término de 
quince meses para negociar. Quizá se habría logrado la 
pacificación, al menos provisional, si la Regencia, que en­
contraba alguna de las sugestiones de Londres contrarias 
a la unidad de la monarquía, no hubiese pretendido que 
Inglaterra interviniera en su favor por las armas en caso 
de que las colonias rehusaran someterse. Negóse natural­
mente a ello el gabinete británico que quería, además, ex­
tender sti mediación al virreinato de México que la Regencia 
no consideraba disidente. Rechazaba también la última cláu­
sula sobre libertad de comercio bajo la influencia de los 
negociantes de Cádiz, pues éstos se alzaban contra las pre­
tensiones de la Junta de Caracas y las proposiciones ingle­
sas contrarias a su monopolio, en realidad ya más o menos 
ilusorio. Un diputado reaccionario, D. José Pablo Valiente, 
que hablara en las Cortes sobre la necesidad del comercio 
libre, provocó la hostilidad sañuda de los gaditanos y éstos 
contribuyeron no poco con su agitación a crear mala a t­

* F. O. 72/108. 12 de mayo de 1811.
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mósfera al movimiento de Venezuela entre los gobernan­
tes españoles.

Agrias disputas dividían entretanto a peninsulares y 
americanos en el seno de las Cortes. Desde principios del 
año habíanse discutido las reclamaciones que los últimos 
presentaron en once artículos y  referentes a sus derechos 
políticos y libertades agrícolas, industriales y comerciales. 
Los criollos pedían además la vuelta de los jesuítas, que 
juzgaban indispensables para la instrucción pública y  el 
cultivo de las ciencias. Llegóse a un  acuerdo sobre algunas 
de estas proposiciones *. E l 9 de febrero de 3811 los dipu­
tados expidieron el célebre decreto que reconocía la igualdad 
absoluta entre españoles europeos y americanos de cualquier 
raza y, confirmando la decisión de 15 de octubre anterior, 
repetía que las provincias ultram arinas eran parte inte­
grante de la monarquía. En lo adelante, aquéllas enviarían 
diputados a las cortes ordinarias del imperio, sus habitan­
tes gozarían de libertad de comercio e industria y  podrían 
aspirar a toda clase de puestos en la Península como en el 
Continente **.

En larga e importante carta, escrita de la Q uinta de 
San Joao a su hermano Henry, embajador en España, lord 
Wellington daba su opinión sobre el problema hispano-ame- 
ricano llegando a conclusiones análogas a la del Foreign 
Office. E l influjo de los tres hermanos Wellesley, Richard, 
A rthur, Henry, era considerable en la política inglesa y la 
de los dos últimos se ejercía directamente sobre los gober­
nantes españoles. E l duque se admiraba de que Bardaxí le 
hubiera atribuido el propósito de aconsejar a la Gran Bre­
taña que apoyara al gobierno peninsular en su guerra contra 
los colonos. Creía, además, que las nociones de los merca­
deres ingleses acerca de mayores e inmediatas posibilidades

* Palacio Fajardo, p. 77-9.
** Gil Fortoul, I, p. 137.
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c o m e r c i a l e s  e n  n u e s t r o s  p a í s e s  e r a n  e r r ó n e a s .  E l  g a b i n e t e ,  
s i n  d e j a r s e  s e d u c i r  p o r  t a l e s  i l u s i o n e s ,  d e b í a  a p l i c a r  u n a  
p o l í t i c a  l i b e r a l  b a c í a  a m b a s  p a r t e s  y  r e a l i z a r  s u  m e d i a c i ó n  
c o n  e l  ú n i c o  o b j e t o  d e  u n i r l a s  c o n t r a  e l  e n e m i g o  c o m ú n .  E s ­
p a ñ a  n o  a l c a n z a r í a  j a m á s  a  r e d u c i r  l a s  c o l o n i a s ,  s i  é s t a s  d e ­
c i d í a n  s e p a r a r s e .  E r a  a b s u r d o  s u p o n e r  q u e  d o s  f r a g a t a s  
f u e s e n  s u f i c i e n t e s  p a r a  s o m e t e r  a  C a r a c a s ,  o  q u e  e l  r e c i b o  
d e  l o s  d e l e g a d o s  v e n e z o l a n o s  e n  I n g l a t e r r a  h u b i e s e  a n i q u i ­
l a d o  s u s  e s f u e r z o s  c o n t r a  l a  J u n t a  a u t ó n o m a .  “ S i  l o s  d i p u ­
t a d o s  n o  h u b i e r a n  s i d o  r e c i b i d o s  e n  L o n d r e s  h a b r í a n  t o m a ­
d o  e l  p r i m e r  p a q u e t e  p a r a  F r a n c i a . . . ” . L a  G r a n  B r e t a ñ a  n o  
d e b e  a c e p t a r  l a  c o n d i c i ó n  p u e s t a  p o r  e l  g o b i e r n o  e s p a ñ o l  a  
s u  o f r e c i m i e n t o  d e  m e d i a c i ó n .  E s  m e n e s t e r  q u e  l a s  p r o v i n ­
c i a s  a m e r i c a n a s  t e n g a n  c u e r p o s  r e p r e s e n t a t i v o s  y  s e  a d m i ­
n i s t r e n  s o l a s ,  d e j a n d o  a  l a s  a u t o r i d a d e s  i m p e r i a l e s  s ó l o  
a q u e l l a s  c u e s t i o n e s  d e  i n t e r é s  g e n e r a l .  O t r a  c o n c e s i ó n  i m ­
p o r t a n t e  s e  r e f i e r e  a l  c o m e r c i o  q u e  n o  p u e d e  c o n t i n u a r  e n  
l a  s i t u a c i ó n  p r e s e n t e .  L a s  p é r d i d a s  i n m e d i a t a s  q u e  E s p a ñ a  
s u f r a  c o n  e s t a s  m o d i f i c a c i o n e s  q u e d a r á n  m á s  q u e  c o m p e n ­
s a d a s  c o n  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e l  l a z o  i m p e r i a l .  P o r  l o  d e m á s ,  
W e l l i n g t o n  a p r u e b a  e n t e r a m e n t e  l a  n o t a  e n v i a d a  a  L a y a r d  
p o r  l o r d  L i v e r p o o l ,  q u e  c r i s t a l i z a  l a  p o l í t i c a  i n g l e s a  a n t e  e l  
c o n f l i c t o  h i s p a n o - a m e r i c a n o  * .

M a s  l o s  g o b e r n a n t e s  d e  C á d i z  s e r á n  i n c a p a c e s  d e  s e g u i r  
l o s  c u e r d o s  c o n s e j o s  q u e  l e s  d a b a n  l o s  W e l l e s l e y ,  y  e n  l o  r e ­
l a t i v o  a  l a s  c o l o n i a s  m á s  a ú n  q u e  e n  l o s  n e g o c i o s  p u r a m e n t e  
p e n i n s u l a r e s ,  e x p l i c a r á n  l a s  t e r r i b l e s  p a l a b r a s  d e  V a n s i t ­
t a r t  a .  M i r a n d a  : “ E s p a ñ a  c o n t i n ú a  s i e n d o  l o  q u e  h a  s i d o  
d e s d e  e l  p r i n c i p i o  : u n a  e s c e n a  d e  h e r o í s m o  i n d i v i d u a l  y  d e  
i m b e c i l i d a d  c o l e c t i v a ”  * * .

E n  e l  i n t e r v a l o ,  e l  C o n g r e s o  v e n e z o l a n o  h a b í a  d e c l a r a d o  
l a  i n d e p e n d e n c i a  c u y a  p a r t i c i p a c i ó n  r e c i b i ó  d e l  P o d e r  E j e -

* F. O. 72/133. 14 de julio de 1811.
** Ad. Mss. 31230, fol. 216-9a. 19 de agosto de 1811.
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cutivo el Mayor general W illiam Monro, a la sazón gober­
nador de Trinidad, por carta que llevó la goleta Mercurio. 
Contestó el inglés que tal eventualidad no estaba prevista 
en sus instrucciones y que, en consecuencia, lim itaríase a 
informar al gobierno de Su Majestad. Las autoridades tri­
nitarias continuarían no obstante protegiendo el comercio de 
las isla con Venezuela *. A la caída de Valencia, Sanz en­
vió a Monro los papeles públicos con los partes de Miranda 
sobre el suceso y  le expresó al propio tiempo el deseo de que 
se aprobase el manifiesto declarativo de la independencia. 
Pero las órdenes recibidas por el gobernador eran formales 
y lord Liverpool las reiteró el 11 de septiembre : abstención 
absoluta de toda expresión que pudiera tomarse como apro­
batoria de la política adoptada en Venezuela **. Confir­
ma también el ministro la política de neutralidad en las 
querellas de las provincias venezolanas entre sí, que acon­
sejaba Beckwith al gobernador de Trinidad : amistad con 
todas, ninguna intervención en los asuntos internos del

y «j» «x» «r»país * .
Pero el verdadero y más importante ejecutor de la polí­

tica británica con Venezuela será Hodgson gobernador de 
Curazao, en quien Liverpool ha puesto su confianza para 
subsanar los errores de Layard ****. La conducta de este úl-

* Nota insertada por Semple. Véase también a Restrepo, II, 
página 29.

** C. O. 295/96. Sanz a Monro: 16 de agosto; corresp. Monro 
Liverpool: junio-octubre de 1811. Los de Cumaná seguían escribien­
do directamente a los ingleses y éstos remitían a Londres, con la de 
Caracas, su copiosa correspondencia de entonces. Véase asimismo al 
respecto : C. O. 318/44. Beckwith a Liverpool: 2 y  15 de septiembre; 
y  Ad. Mss. 1/332. Leewards  Islands.  Laforey a Croker : 6 de sep­
tiembre.

*** C. O. 318/44. Beckwith a Monro: 5 de julio; Ib idem , 296/5. 
Trinidad: Liverpool a Hislop : 31 de octubre.

**** La correspondencia de Hodgson se encuentra, como la de 
los demás gobernadores, en los archivos de Londres. Pero el autor 
del presente libro posee, además, y  utiliza aquí la contenida en dos
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timo, más benévolo hacia los patriotas que hacia sus adver­
sarios era objeto de vivas críticas por parte de algunos ofi­
ciales que, como Hodgson, tenían idea estricta de la  neutra­
lidad o cubrían con ese nombre los que creían ser efectivos 
intereses británicos. L a  opinión que, meses más tarde, emi­
tirá el teniente coronel Tucker parece traducir exacta­
mente las reflexiones de los nuevos factores de la política 
en Curazao : “La influencia que esta pequeña isla ha ejer­
cido en el estado actual de las provincias revolucionarias es 
generalmente considerada como vasta. La abierta e inequí­
voca ayuda y el amparo fatalmente dados a los jefes de la 
rebelión por el anterior gobierno de Curazao, inspiró tal 
confianza en el apoyo de la Gran Bretaña a la causa de la 
emancipación que muchos siguieron el torrente revolucio­
nario imaginando que la resistencia sería inútil mientras 
Inglaterra diese aparentes pruebas de su aprobación. El 
gran jefe, M iranda, propagó muy industriosamente la idea, 
tanto entre ingleses como entre españoles, que el gabinete 
de Saint-James estimula y ayuda secretamente sus esfuer­
zos, y por estos medios ha atraído a individuos que de otra 
manera se habrían probablemente opuesto a sus designios 
en vez de alentarlos” *. El ministro de Colonias renovó sus 
órdenes de atenerse a las que Layard no había cumplido y
copiadores originales que adquirió en venta pública en aquella ciudad 
en 1925 ó 26. Uno de los volúmenes, el más gordo, carece de título 
por haberle sido arrancado con la hoja anterior de la pasta y  está 
formado por completo con cartas relativas a la revolución de Vene­
zuela. El otro tomo se llama: Cura/gao. T reasury. A d m ira lty , N aval 
and M iscellaneous L etters, commencing A ug ust 18 11  and ending... 
(Julio de 1814). Muchos de los documentos de este segundo volumen 
no se refieren a nuestros asuntos.

(Los copiadores de la correspondencia de Hodgson fueron más 
tarde donados por su posesor a la Biblioteca de la Academia Nacio­
nal de la Historia). (N ota de 1959).

* W. O.. 1/110, pp. 319-344. Tucker a Peel : 8 de octubre dé
1811.
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repitió que el solo “ansioso deseo" de Inglaterra era con­
ciliar las divergencias existentes entre España y sus pro­
vincias ultram arinas, en beneficio de la causa común *. 
Y  a tales normas se ajustó Hodgson cuando, en nota de 24 
de junio, acusó recibo a Sanz de la correspondencia dirigida 
a su predecesor, asegurándole que su gobierno deseaba más 
que nunca ejercer su mediación y que la nueva administra­
ción de la isla continuaría llevando buenas relaciones co­
merciales con Venezuela. E l gobernador aprovechó la oca­
sión para advertir a las autoridades de Caracas que las no­
ticias de la Península eran favorables, pues Massena había 
abandonado con grandes pérdidas sus fuertes posiciones de 
Portugal. El valor y disciplina de las tropas de Su Majes­
tad, ayudados por la energía del pueblo español — conclu­
yó— no tardarían en arrojar del reino a los invasores **. 
Hodgson empleará siempre esta fórmula optimista, que los 
hechos confirmarán, en sus comunicaciones a patriotas y 
realistas. Soult batido en Albuera con pérdida de diez mil 
hombres, el rey José, Massena, Ney, Mortier fuera de Es­
paña, Cádiz libre, heroísmo de Castaños, Ballesteros y Blac- 
ke en la lucha contra el conquistador, algunos barcos fran­
ceses hundidos en el Adriático : he allí nuevas que por en­
tonces contribuyen a levantar el ánimo de Mivares y Ce­
bados ***. La principal ocupación del gobernador consiste

* C. O. 66/3. Curasao.  N.° 2. Liverpool a Hodgson : 5 de ju­
lio de 1811; W. O. 1/108, pp. 407-8. N.° 4. Hodgson a Liverpool : 
20 de julio.

** Co nesp .  I. Hodgson a Sanz : 24 de junio de 1811 : “E l bri­
gadier general Layard escribió ya a usted respecto al barco de guerra 
estacionado aquí, que saldrá dentro de pocos días. Ignoro su destino 
porque los buques de guerra de Su Majestad no se hallan bajo las 
órdenes o intervención del gobernador civil ni de los oficiales de las 
fuerzas de tierra. El navio que me trajo de Inglaterra se dará a la 
vela mañana para Jamaica.”

*** Ibidem,  Hodgson a Ceballos: 24 de julio; a M iyares: 
30 de julio.
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en estim ular el comercio y asegurar el abastecimiento de su 
isla, y a ello obedecen sus repetidas observaciones a los bu­
ques españoles bloqueadores y  sus demandas a Caracas para 
que se permita la exportación de cereales *, cuando se 
declara la  independencia. La noticia de ésta llevóla a C u­
razao el capitán Fraser, comandante del Avon **. En Puer­
to Cabello varios buques de guerra ingleses saludaron la 
bandera republicana, lo cual era, en cierto modo, según 
Hodgson, signo de reconocimiento del nuevo gobierno ***. 
Con expresa aprobación de Liverpool rehúsa el gobernador 
servir de intermediario para un arreglo entre Caracas y Ma- 
racaibo, según parecían insinuarlo los patriotas ****. Pero 
va aún más allá de las intenciones de su ministro puesto que 
el ardor por la causa española le lleva basta proponer el 
ataque de Venezuela por fuerzas británicas : “ Ya be indi­
cado la admirable situación de este país para seguir opera­
ciones contra Caracas, en caso de que la política de la Gran 
Bretaña fuera de ayudar a España a subyugar a sus colonias 
y no vacilo en decir que me comprometería a volver a la 
razón a los caraqueños si se me diese el mando de 2.500 
hombres de tropas inglesas y 1 0 0  artilleros. No deseo, sin 
embargo, que Vuestra Excelencia crea que podría conser­
varse la conquista con ese número, aun cuando opino que 
los españoles leales preservarían su obediencia al soberano 
de España si para ello se les asistiera con una fuerza b ri­
tánica” *****.

No era el gobernador el único inglés abiertamente opues-

* Ib idem.  A  Sanz : 17 de julio.
** W . O. 1/108, pp. 415-18. Hodgson a Liverpool: 23 de

julio.
*** Ibidem,  1/109, pp. 29-31. E l mismo al mismo: 11 de 

agosto.
**** C. O. 66/3, N.° 4. Liverpool a Hodgson : 25 de agosto.

***** W . O. 1/109, pp. 29-31. Hodgson a Liverpool: 11 de
agosto.
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to a la independencia de Venezuela y sus ideas encontraban 
eco en oficiales y funcionarios. Tucker redactó un informe 
para Peel, subsecretario de Estado, en el cual indicó, con 
el estado general de las colonias españolas, las desventajas 
que tendría para Inglaterra la separación de aquéllas de la 
M adre Patria. La independencia de Sur-América —escribía 
el coronel— "causaría la ruina total de las islas británicas 
de este hemisferio” y perjudicaría seriamente las manufac­
turas y el comercio inglés en general. Esa independencia 
podría dar ilusorias ganancias a la humanidad, pero tendría 
terribles consecuencias para Inglaterra. Las minas del Con­
tinente ofrecen terreno al aventurero y Venezuela brinda 
oportunidades al fraude *. Así, pues, Tucker razonaba 
de modo completamente diverso del aceptado en general 37 
se decía que la libertad de comercio, al llamar a nuestros 
puertos a todas las banderas, term inaría con el “enorme” 
contrabando inglés, con el verdadero monopolio de que allí 
gozaban sus compatriotas y  con el cual ellos y los holande­
ses habían edificado grandes fortunas. E l régimen español 
de restricciones entregaba el Continente al tráfico ilícito de 
que sacaba provecho la marina británica, y por esta razón 
convenía no sólo desalentar a los rebeldes, sino ayudar a 
España a reducirles.

En Caracas reinaba viva irritación contra la Gran Bre­
taña y  poco después de la Declaración, Peñalver pronunció 
un discurso que Paúl calificó de injurioso para aquel país. 
E l Congreso dispuso que no se insertase en El Publicista 
ningún concepto desagradable para las potencias extranje­
ras **. Pero la actitud de Hodgson vino a agravar la situa­

* Ibidem.  1/110, pp. 319-34. 8 de octubre de 1811. En general, 
los manufactureros ingleses se inquietaban por la falta de materias 
primas. Los algodoneros imaginaban que las colonias españolas inde­
pendientes comprarían mayor cantidad de productos y  contribuirían 
a sacar a la industria del marasmo.

** 23 de julio.
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ción y contra ella eleva Sanz enérgica protesta. E l gobierno 
venezolano confía en que Inglaterra, si no le acuerda pro­
tección, se abstenga por lo menos de proteger a sus enemi­
gos. ¿Cómo puede compadecerse con las reglas de la  neu­
tralidad el hecho de que se transporten armas de Curazao a 
Coro donde se prepara el ataque de las provincias republi­
canas ? Caracas pide que cesen estas medidas hostiles y se 
le den explicaciones sobre ellas *.

E l coqueteo entre Curazao y Coro reviste formas varia­
das y  Ceballos mantiene grato el ánimo de Hodgson me­
diante el envío de venaditos destinados a divertir a los hijos 
del inglés **. Don Mateo de Ocampo, representante de Mi- 
yares y el hijo de éste reciben en la isla simpática acogida.

Hodgson remite periódicos para distracción e informa­
ción de los jefes realistas ***. El gobierno republicano 3' las 
autoridades españolas reclamaban ambos la devolución de 
la goleta Príncipe anclada en Curazao, y  el gobernador de­
cidió devolverla a Miyares ****. Sin embargo, no descuidan 
los ingleses los intereses de su comercio y  en sus notas di­
rigidas a D. José Rodríguez de Arias expresa Hodgson su 
voluntad de que se respete por la escuadra realista bloquea- 
dora a la libertad de tráfico entre Curazao y el Continente, 
con la sola excepción de los efectos de guerra, y de que se 
permita a los negociantes británicos re tirar sus mercancías 
de Caracas *****. Una carta a Cortabarría es particularmente 
cordial ; el gobernador dice que no perderá ocasión de de­
mostrar sus amistosas disposiciones bacia los leales súbdi­
tos de Su Majestad Católica. El gobierno de Venezuela le 
ha comunicado la Declaración de Independencia v los colores

* W . O. 1/109, pp. 319-23. Sanz a Hodgson : 9 de octubre 
de 1811.

** Corresp.  Vol. I. Hodgson a Ceballos : 17 de octubre.
*** Ib idem.  A  Miyares : 30 de octubre.

#*** Jbidem.  A Miyares : 17 de octubre.
***** ib i dem.  A Arias : 18 de octubre, 26 de noviembre.
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de la bandera republicana : no reconocerá ésta. En la isla 
no se han visto hasta entonces barcos de Costa Firme, e x ­
cepto uno proveniente de Cumaná, con pabellón español, 
que transportaba familias fugitivas de aquella provincia en 
revolución. Los navios británicos iban a Puerto Cabello y 
La Guaira, porque era necesario que los comerciantes reti­
rasen de allí sus amigos y propiedades *.

Lord Liverpool aprueba enteramente la conducta de su 
subordinado, quien debe evitar todo acto “ que pueda tomar­
se como formal o implícito reconocimiento del nuevo gobier­
no”  o aprobatorio de sus principios. Que se mantengan las 
buenas relaciones existentes con Venezuela y no se piense 
en atacar a ésta. Downing Street es sobre el segundo punto 
categórico : “ No es en modo alguno la intención del gobier­
no de Su Majestad que se efectúen contra Caracas opera­
ciones ofensivas” **.

En su correspondencia con las autoridades realistas 
Hodgson evita nombrar al gobierno republicano y hasta 
ocúrrele designar a éste : “ las personas que ejercen mando 
en Caracas” . Niégase a intervenir en favor de los prisione­
ros españoles A llog y Esperanza, como le ruega Miyares, 
porque ello significaría reconocer a una autoridad que quie­
re y debe ignorar en absoluto ***.

Nada de ello facilitaba las tentativas de mediación que 
Liverpool continuaba creyendo posible ****. El Congreso ve­
nezolano se ocupaba poco en el asunto. El 11 de noviembre 
se leyó allí, en la Gaceta de San Tomas, un proyecto de 
acuerdo entre Inglaterra y España que preveía los buenos 
oficios de Londres para el arreglo del conflicto colonial. Mi-

* Corresp. 30 de octubre de 1811.
** C. O. 66/3. Liverpool a Hodgson : 30 de octubre; W . O 

1/109, pp. 159-62. Nota de noviembre.
* * *  Corresp. Vol. I. A  Miyares: 25 de noviembre.

**** C. O. 66/3. A . Hodgson : 30 de octubre.
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randa ofreció informar sobre el particular, mas no sabemos 
cuál fue su opinión. Por el resto de América, las reacciones 
eran diversas. México y  Perú parecían abandonar todo es­
píritu de insubordinación. En Quito, las excesivas severi­
dades despertaban caracterizada oposición. Santa F e  perma­
necía fiel, pero pedía reformas administrativas, siendo po­
sible una conciliación si los realistas obraban con habilidad 
y prudencia *. Caracas era irreductible : un  negociante in­
glés informaba a Curazao que “la mediación ofrecida por 
la Gran Bretaña está lejos de satisfacer a Caracas, lo cual 
confirman las observaciones hechas sobre aquélla por los 
editores de la Gaceta, papel oficial del gobierno. Pero es po­
sible que esto provenga de su ignorancia de los principios 
fundamentales sobre los cuales puede proponerse una nego­
ciación" **. Un mes más tarde, Hodgson declaraba que Ve­
nezuela no aceptaría la mediación inglesa o la vuelta a la 
obediencia si no se empleaban medios coercitivos y  creía 
que nuestro gobierno estaba pronto a “ arrojarse en brazos 
de América", es decir, de los Estados Unidos que se halla­
ban a la sazón en dificultades con la Gran Bretaña ***. En 
Londres, López Méndez trataba vanamente de obtener una 
audiencia de lord Wellesley y se lamentaba de ver disipadas 
las esperanzas de Venezuela en el apoyo del gabinete. Tan 
pronto como aquélla fuese reconocida como Estado indepen­
diente —decía el agente al enviar al ministro el Acta de Ju ­
lio— podrían establecerse relaciones de comercio entre am ­
bos países ****. Wellesley respondió que las circunstancias

* W . O. 1/110, pp. 319-334. El coronel Tucker a Robert 
P e e l: Curazao, 8 de octubre.

** Ibidem.  1/110, pp. 351-54. Tucker a Peel: 31 de di­
ciembre de 1811.

*** Ib idem.  1/111, pp. 13-14. A Liverpool: 31 de enero de
**** F. O. 72/125. A W ellesley: 14 de diciembre de 1811

1812.



L A  MEDIACION INGLESA 209
le impedían entrar en comunicación oficial y directa con el 
representante venezolano *.

* Level de Goda asegura, en sus N ue vas  Memorias  que la 
R e g e n c i a ,  d e  a c u e r d o  con Sir Henry Wellesley, determinó que en 
caso de necesidad el gobierno de la monarquía se trasladaría a Ca­
racas; y el letrado cumanés entona un ditirambo a lo que habría 
sido el destino de Venezuela con la realización de aquel proyecto y 
la consiguiente inmigración a nuestro suelo de elementos valiosos 
de la Península en ciencias, artes, agricultura y  comercio. Desvane­
cióse el mirífico plan, el gobierno permaneció en Cádiz y  Caracas se 
alzó contra él. A  este propósito, recuérdese lo que dice Gervinus 
(citado por Mancini, p. 408) sobre cierta proposición hecha en las 
Cortes para que la Regencia se fuese a México.

14





C A P Í T U L O X I I I

E l gobierno federal había proseguido las conversaciones 
diplomáticas iniciadas por la Junta Suprema y encaminadas 
a obtener el reconocimiento del Estado venezolano por cier­
tas naciones extranjeras y el apoyo material que de ellas 
necesitaba, sin olvidar acercarse a las demás provincias his­
panoamericanas que se hallaban también en plena revolu­
ción.

E ntre  las últimas figuraba, desde luego, Nueva Gra­
nada y uno de los principales cuidados de M iranda al llegar 
al país fue tra ta r de que Venezuela estableciese con Santa 
Fe la unión inmediata. Diose rápidamente cuenta exacta, 
desde que hubo de considerar el problema de la seguridad 
y  del desarrollo de aquellos países, que dicha unión era, no 
sólo de interés nacional accidental y reclamada por apre­
miantes necesidades de defensa, sino de interés perpetuo 
para la vida regular de ambos Estados. E l general,, que ha­
bía creado el nombre de Colombia para aplicarlo al conjunto 
de los pueblos hispanoamericanos y había sido apóstol v 
precursor de la independencia continental, vino también a 
ser inspirador de una de las bellas y concretas obras de Bo­
lívar, al escribir a la Junta Suprema del Nuevo Reino estas 
palabras definitivas : “ El canónigo Dr. D. José Cortés Ma­
dariaga, que hace poco salió de esta ciudad para esa capital 
y  va encargado de una importante comisión, dirá a V . A . 
cuánto yo podría sugerir en ésta acerca de una reunión po-

LA POLITICA EXTERIOR DE LA REPUBLICA
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lítica entre el reino de Santa Fe de Bogotá y  la provincia de 
Venezuela, a fin de que, formando juntos un solo cuerpo 
social, gozásemos ahora de mayor seguridad y respeto y  en 
lo venidero de gloria y permanente felicidad” *.

Madariaga, en efecto, fue encargado como hemos visto 
de ir  a Santa Fe, donde, el 15 de marzo de 1811, presentó 
al gobierno sus credenciales de enviado de la Junta de Ca­
racas, habiendo sido recibido al día siguiente en audiencia 
solemne, “con los honores señalados por ordenanza a los em­
bajadores de Estados soberanos, en consideración a venir 
Vuestra Excelencia de parte del primero que se ha elevado 
a esa dignidad en nuestro Continente meridional, y  a que 
tanto el de Venezuela como el de la Nueva Granada recono­
cen los derechos del señor D. Fernando V II, cuya real perso­
na representan ambos gobiernos, elegidos legítimamente por 
la soberanía de los pueblos colombianos **. A M iranda escri­
be también Acevedo Gómez para manifestarle las “grandes 
esperanzas” que todas las provincias tienen en “ el inmortal 
hijo de Caracas” , a quien se exalta con las palabras de Ho­

* Miranda a la Junta Suprema del Nuevo Reino de Granada: 
22 de enero de 1811. Una traducción inglesa de este documento y 
de la respuesta de Acevedo Gómez se encuentra en W . O. 1/108, 
pp. 347-55. El historiador colombiano D. Daniel Arias Argáez, narró 
recientemente el viaje del canónigo de Caracas a Bogotá, sus infla­
madas arengas en San Carlos, Mérida, Pamplona y  otras poblacio­
nes del camino, sus elogios de Miranda, sus esperanzas en el bri­
llante porvenir de la América independiente y, por último, el re­
cibimiento que le  hicieron los granadinos y  el resultado de la  misión 
(B o letín  de H istoria y  A ntigüedades , Bogotá. Septiembre de 1934. 
Citado en el B oletín  de la Academia Nacional de la Historia. Nú­
mero 68. Oct., dic., 1934, Caracas). Madariaga regresó a Caracas 
por el río Meta, y de su paso por aquellas regiones tenemos sucinto 
relato en la Ojeada sobre H ispano-A m érica  del negociante norte­
americano William D. Robínson, que más adelante tendremos oca­
sión de citar. (F. O. 72/181. Georgetown. 1815).

** Avecedo Gómez, secretario de Estado a Madariaga : 15 de 
marzo.
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mero que el pueblo ateniense aplicara a A rístides... Tovar 
Ponte, en nombre de la  Junta de Caracas, había expresado 
a la de Santa Fe el deseo de “ asegurar si es posible sobre 
bases más firmes nuestra u n ió n ; determinar algunos prin­
cipios que dirijan la conducta de ambos gobiernos en lo su ­
cesivo ; promover, en fin, en ambas provincias todos los es­
tablecimientos que puedan conducirlas a su prosperidad y 
seguridad". E l tratado de Santa F e  de 28 de marzo ecba 
los cimientos de la futura unión y enuncia algunos de esos 
principios esenciales a que aludimos. Venezuela y  Nueva 
Granada se garantizaban mutuamente sus respectivos te rri­
torios, cuyos límites exactos se fijarían luego por conven­
ción especial. Todas las provincias formarían, como entida­
des soberanas, una confederación que podría extenderse a 
los demás Estados que se constituyesen en el resto de Amé­
rica. Tan pronto como Venezuela, Calamari o Cartagena, 
Cundinamarca, Popayán y Quito aprobaran el tratado, pro- 
cederíase a elegir la capital común y a reunir un congreso 
federal. M ientras tanto, Venezuela y Cundinamarca se 
prestarían recíproca ayuda contra enemigos eventuales. E s­
te acuerdo, anterior a la adopción del sistema federal por 
las provincias venezolanas, quedó inaplicado y los aconteci­
mientos, por lo demás, se encargaron de anularlo *. Por otra 
parte, y según escribe Restrepo, “la provincia de Cundina­
marca, en la Nueva Granada, había resuelto ingeniosamen­
te el problema de darse una constitución republicana en el 
fondo, sosteniendo el reconocimiento nominal de Fernan­
do V II” . Esta Constitución, comunicada “por urbanidad” 
al gobierno de Caracas, que se había declarado ya absolu­
tamente independiente, recibió allí muy mala acogida: se 
contestó a Bogotá “con aspereza y acaso incivilidad” , exci­
tándola a seguir el ejemplo de Venezuela, a fin de que se

* Doc.j  III, pp. 31-2; Restrepo, I, p. 106; Gil Fortoul, I, pá­
gina 187. Véase también el citado estudio de Arias Argáez, que re­
produce un extracto del tratado, cuyo texto completo se perdió.
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uniformase el sistema político de ambos Estados *. Sin em­
bargo, el Congreso venezolano aprobó, el 2 2  de octubre, el 
tratado de “alianza y unión federativa” , esperando que esta 
unión la acordaría también “ la voz general de los pueblos 
de Bogotá, cuando se tenga legítimamente por e l órgano de 
sus representantes en el Congreso general, que está para 
reunirse” . Los proceres caraqueños acariciaban, pues, el 
proyecto que pudo realizarse después de Boy acá. E n  1813, 
Uztáriz excitará al Libertador a promover inmediatamente 
la unión de Nueva Granada con Venezuela : "objeto prepa­
rado mucho tiempo ha en la opinión común, consentido por 
diferentes individuos de una y  otra parte y  sólo capaz de 
tranquilizar completamente nuestros cuidados, a la faz de 
los peligros presentes y  futuros que amenazan nuestra exis­
tencia política” **.

M ientras M adariaga concluía el tratado de Bogotá, cuyo 
texto se leyó en el Congreso, con oficio del canónigo, en la 
sesión del 26 de julio, navegaba otra vez Orea hacia los E s ­
tados Unidos. El agente venezolano desembarcó en Nueva 
York el 23 de abril, en compañía de su secretario Revenga. 
E l 17 de mayo vio a Monroe, secretario de Estado, y  le en­
tregó sus credenciales con cartas del “Presidente del Poder 
Ejecutivo de Venezuela” y del “M inistro de lo Exterior” ***, 
y le informó que Venezuela se preparaba a declarar su in ­
dependencia, retardada hasta entonces por “ razones políti­
cas”. E l gobierno de la Confederación esperaba que los E s ­
tados Unidos le prestarían su apoyo y concluiría con ella un 
tratado de comercio y “una alianza duradera” . Pocos días 
antes, justamente, Monroe había escrito a Poinsett : “L a  
disposición que demuestran la mayor parte de las provin-

* Restrepo, II, p. 29.
** Doc. ,  IV , p. 690. 18 de agosto de 1813.

*** Véase el estudio del señor E . A. Yanes sobre la misión de 
Orea, publicado en varios números del Bolet ín  de la Academia N a­
cional de la Historia, Caracas.
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cias españolas de separarse de Europa y erigirse en Estados 
independientes excita aquí gran interés... Sin embargo, si 
se efectúa una revolución es indudable que nuestras rela­
ciones con ellas serán más íntimas y nuestra amistad más 
fuerte que cuando eran colonias de un poder europeo” *. 
A Orea el secretario de Estado ofreció pedir instrucciones 
al presidente Madison ese mismo día, y  al siguiente respon­
d ió -: ‘‘Que estaba autorizado para manifestarme que así e l 
presidente como él y  todos los demás empleados en el go­
bierno, individualmente, conocían que la independencia de 
la América del Sur baria la fuerza de la América del Norte; 
que sus deseos por ella eran tan vehementes como los de los 
mismos americanos del Sur ; y  que estaban satisfechos de 
que serían creídos” . No obstante, Monroe alegó para no re ­
conocer como independiente al gobierno de Caracas la cir­
cunstancias de decirse aún éste conservador de los derechos 
de Fernando V II y  la reserva que por ta l motivo debían 
guardar los Estados Unidos, que tampoco habían reconoci­
do los gobiernos sucesivos constituidos en la Península. 
Sólo prometió el secretario de Estado dar comisión regular 
a su  agente en La Guaira Robert Lowry, como órgano de 
ligazón con las autoridades venezolanas. Orea tuvo permiso 
para procurarse armas y  municiones con casas particulares 
no pudiendo el presidente suministrárselas, ni tampoco di­
nero, por cuenta de la nación. Nuestro representante insi­
nuó que se enviasen buques de guerra a las costas de Vene­
zuela para proteger el comercio con los Estados Unidos. 
Monroe concluyó diciendo que buscaba “medios que con- 
ciliasen la amistad de estos Estados con las Provincias de 
Venezuela y las relaciones políticas de las naciones euro­
peas” .

Orea vio luego al presidente, quien, después de infor­
marse sobre varios puntos, entre otros sobre el bloqueo de­

* 30 de abril de 1811.
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cretado por los españoles, le incitó a tratar “ con él directa­
mente cualquier negocio que le ocurriera” .

Indicaba el agente las dificultades del gobierno de W ash­
ington para determinar su política europea, porque la  opi­
nión pública estaba profundamente dividida siendo los fede­
ralistas, en general, anglofilos, mientras los demócratas se 
inclinaban a Francia. E l gobierno, por su parte, creía nece­
sario permanecer neutral para desarrollar el comercio con 
todos los beligerantes *. Algunos decretos, sin embargo, 
aumentaron la tensión con Inglaterra y muy luego provo­
caron la guerra. Orea se refería a una medida de Napoleón 
prohibiendo que se importara a Francia añil y azúcar, y  
aconsejaba “ adherirnos estrechísimamente a Inglaterra, 
que hace su interés de un comercio recíproco” . Cree que 
Francia conquistará a España y Portugal, a juzgar por la  
fuerza de que dispone en tierra, y  que “es de nuestro inte­
rés contemplar cuál de las dos naciones propenderá a la  in­
dependencia de la  América española” . A su parecer, el in ­
terés venezolano está del lado de Inglaterra, que quedará 
dueña del mar y , por lo tanto, en situación de acabar con 
nuestro comercio y de impedir que se nos socorra. E n  re­
sumen, Orea no espera que los Estados Unidos reconozcan 
la independencia de Venezuela, indica la impotencia del 
presidente para negociar sin dar cuenta al poder legislativo 
y  la necesidad en que se halla de evitar complicaciones con 
Europa. Por el momento, todo cuanto podría hacerse sería 
“estimular la emigración para las provincias, la correspon-

* Orea escribía: “Usted sabe muy bien que este gobierno, 
como todos los del mundo, no trata más que de su propio interés; 
y aunque los Estados Unidos se acuerdan de que necesitaron de la 
protección de la Francia y de la España para realizar su indepen­
dencia, están bien ciertos de que aquellos gabinetes calcularon que 
era un interés de ambas naciones disminuir la dominación inglesa; 
así, no hay ni agradecimiento ni consecuencia para semejantes ca­
sos” (21 de mayo de 1811).
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dencia mercantil, la provisión de armas y artesanos” . “ El 
ministro español, Onís, que nunca ha sido reconocido, no 
solamente no tiene ninguna influencia, sino que positiva­
mente es mal visto por este gobierno” *.

Poco mas tarde, el agente escribe a Sanz que el gobierno 
de Venezuela; una vez declarada la independencia, debe pe­
dir al norteamericano el reconocimiento y sus buenos oficios 
para obtenerlo de Francia, conforme a la oferta que creía 
haberle hecho Monroe. Los diputados de Cumaná habían 
solicitado, por julio, comunicación de los despachos de Orea, 
y  el Congreso decidiera favorablemente. Pero el Ejecutivo, 
temiendo la divulgación de las reflexiones que allí se ha­
cían sobre la política norteamericana, se limitó a poner los 
papeles en manos del presidente del Congreso, dejándole 
juez de su comunicación a los diputados. E n Caracas se ha­
blaba de tra ta r con Francia y en la sesión del 9 del mes ci­
tado discutióse sobre la conducta que convenía adoptar con 
aquel país en vista de la declaración de independencia. Pa­
rece que se había intentado ya entrar en relaciones con 
París.

Según informe del duque del Infantado al marqués de 
Wellesley, el gobierno venezolano, en correspondencia en­
viada por Curazao y los Estados Unidos en el mes de junio, 
solicitara la protección de Napoleón y el envío de 4 ó 6 . 0 0 0  
hombres y veinte mil fusiles. El coronel John Robertson, 
activo agente de los insurgentes, servia de principal in ter­
mediario entre éstos y  las autoridades francesas **.

* Nota de 9 de julio de 1811.
** W . O. 1/112, pp. 343-4. Hamilton a P e e l: 20 de abril de 

1812. La nota del embajador español es de 12 de diciembre de 1811. 
Hodgson efectuó una encuesta acerca de la participación de Robert­
son en este asunto. “De conformidad con la insinuación transmi­
tida en mi carta de 8 de julio para Vuestra Excelencia —escribía el 
gobernador a lord Bathurst—■ he practicado una minuciosa investiga­
ción a este respecto y el resultado no me autoriza a afirmar que 
aquellos papeles hayan sido enviados a través de esta isla, aunque,
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Entretanto, Madison y  Monroe estaban en autos de qué 

Orea había entablado conversaciones con Foster, ministro 
de Inglaterra y Sérurier, ministro de Francia, para obtener 
el reconocimiento por ambas naciones. E l primero recibió 
a nuestro enviado “muy atento en expresiones y  modales” , 
pero con “la ambigüedad de que ha usado hasta ahora su 
gobierno con respecto a Venezuela” . Sérurier, al contrario, 
se manifestó más franco y decidido. Había éste comunicado 
hacía meses al gobierno imperial la llegada de los emisarios 
venezolanos a los Estados Unidos : “Van a W ashington, 
donde se cree que pedirán socorros y harán proposiciones. 
Parece que la revuelta está siempre victoriosa en aquel pun­
to de las posesiones españolas” *.

El duque de Bassano, ministro de Negocios Exterio­
res, había informado a Russell, ministro de los Estados 
Unidos en París, que su gobierno estaba dispuesto a reco­
nocer la independencia de Venezuela y de otras provincias 
continentales españolas, tan pronto como éstas demostrasen 
voluntad y fuerza para sostenerla. Francia suministraría 
a los insurgentes armas y demás auxilios, siempre que no 
tuvieran relaciones con los ingleses, e invitaba a los Estados 
Unidos a cooperar en el afianzamiento de las nuevas repú­
blicas **. Bassano expuso a Sérurier en amplia nota de 16 
de septiembre la  política de Napoleón ***. Las noticias de
en la medida en que pueda avanzar opinión personal, pienso que así 
íue. Me confirmo tanto más en esta idea, cuanto a tenor de un in­
forme conocido aquí en mayo o principios de junio de 1811, el go­
bierno de Venezuela ha pedido a Bonaparte 4.000 hombres, armas 
y municiones, y  que en julio siguiente la Provincia rompió su obe­
diencia”. (Ib idem, pp. 109-11. l.°  de septiembre de 1812).

* A. E. Etats-Unis.  Vol. 65, p. 199. A Cadore: 5 de mayo 
de 1811.

** Ibidem.  Vol. 66. Russell a Bassano : 4 de septiembre de
1811.

*** Ib idem , p. 98. Esta nota enviada de Compiegne ha sido 
erróneamente fechada por algún autor el 14 de agosto.
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América ponían de manifiesto los progresos del espíritu de 
independencia y  eran las intenciones del emperador alen­
tarlo apoyando activamente a sus partidarios mediante el 
envío de armas y otros socorros. E l ministro francés debía 
revelar este propósito al presidente de los Estados Unidos 
y a los enviados de las colonias en aquel país, averiguar de 
éstos el programa de sus respectivos gobiernos, el género 
de auxilios que solicitaban, los arreglos políticos y comer­
ciales que estuvieran dispuestos a concluir. Los agentes 
norteamericanos en las colonias insurrectas podrían tam ­
bién servir de órganos para dar a conocer en ellas las dis­
posiciones de Francia. Autorizóse además a Sérurier para 
enviar allí agentes franceses de su elección. E ra  necesario 
tratair cortésmente a los enviados hispanoamericanos en 
W ashington, evitando herir su “orgullo español” , del cual 
no parecían cuidarse los ingleses. “Francia ayudó antes a 
la independencia de los Estados Unidos ; y proseguirá hoy 
en favor de toda América esa obra gloriosa, digna de su po­
tencia y  del alma de su jefe, y  desea vivamente un buen 
éxito que debe hacer progresar la civilización, el comercio, 
la prosperidad de los pueblos”. Para tal fin, es necesaria la 
alianza franco-americana o, por lo menos, el acuerdo de 
ambos países sobre ese punto concreto. Las armas y  muni­
ciones podrían viajar bajo el pabellón de los Estados U ni­
dos. Sérurier tra taría  de obtener, a falta de otra cosa, el 
apoyo secreto del gobierno federal para los insurgentes. La 
materia era bastante importante para que reclamase el es­
tablecimiento de un barco correo semanal o quincenal entre 
Nueva York y los puertos franceses que permitiera seguir 
correspondencia con carácter de urgente. E l ex corsario 
Desmolard y  su asociado Thorin, antiguo abastecedor del 
ejército de Bonaparte en Egipto, se ofrecían para transpor­
tar las armas a América v Roederer lo comunicaba al 
emperador, al propio tiempo que cierta carta de un francés 
llamado Laborde, dirigida a Desmolard desde Nueva York
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y relativa a “ las disposiciones en que parecían hallarse los 
insurgentes de Caracas y  Santa Fe hacia Francia” *.

L a  actitud del gobierno imperial había producido en Ca­
racas favorable impresión y, desde octubre, se notaron cier­
tos síntomas de acercamiento a Francia. E l 1 0  de aquel 
mes, como el Ejecutivo comunicara al Congreso el apresa­
miento de una balandra inglesa que transportaba súbditos 
españoles, Mayz de Cumaná y Briceño de Mérida propu­
sieron detener los buques armados británicos que se halla­
ban en L a  Guaira. Poco después, Pérez de Pagóla presentó 
una memoria sobre la necesidad de solicitar de Inglaterra 
y  Francia el reconocimiento de nuestra independencia y de 
enviar a París emisarios que negociaran también tratados 
de alianza y amistad. Maya de L a  Grita protestó alegando 
que sus comitentes no entrarían jamás en conversaciones 
con “el tirano de la Europa” . La mayoría se pronunció por 
aplazar el asunto para después de votada la Constitución.

A principios de noviembre Orea participó al ministro 
francés que Venezuela, habiendo declarado su independen­
cia, deseaba acreditar un agente diplomático en París y  que 
la Confederación practicaría una política de amistad estre­
cha con Francia, puesto que Inglaterra era aliada de E s­
paña, con la cual quedaba roto el lazo de subordinación. E l 
venezolano expuso las razones que había tenido su país para 
separarse e invocó las declaraciones hechas dos años antes 
por el emperador de “contribuir a la libertad del Nuevo 
Mundo” . “La presente actividad de Venezuela — concluía 
la nota— es la mejor ocasión para tan gloriosa em presa; y 
una estrecha unión y amistad entre ella y la Francia es muy 
conforme a los intereses políticos de ambos países” . Al tras­
m itir a su gobierno la comunicación de Orea, Sérurier co­
mentaba : “E l diputado de Caracas me ha dado a entender

* A. E . Mémoires. Amér ique.  Vol. 33, p. 278. Roederer a Na­
poleón: 21 de agosto de 1811.
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que, en vista del acto por el cual Su Majestad reconocería 
la  independencia de sus Estados, la República estaría muy 
dispuesta a asegurar en sus puertos ventajas y  privilegios 
al comercio francés. Ignoro si estas repúblicas del Sur con­
servarán mayor gratitud que la  del Norte. No hay que es­
perarlo mucho, ciertam ente...” . E l representante francés 
respondió a Orea el 15 del mismo noviembre, y  de ello 
diole confirmación verbal el 4 de octubre, que no podrían 
establecerse relaciones directas entre Venezuela y  Francia 
mientras no lo decidiese el duque de Bassano. Convino en 
esto nuestro agente, pero insistió en preguntar si los envia­
dos eventuales de la  República serían recibidos en París con 
las consideraciones debidas a delegados de una nación libre 
e independiente. Sobre todo, como era “dudoso que Vene­
zuela pudiese gozar en paz de los frutos de su revolución” , 
necesitaba saber si el emperador le acordaría su “generosa 
protección”. “Me complazco —-replicó el ministro de Napo­
león—  en repetiros por escrito todo cuanto os dije ayer de 
viva voz a este respecto : que cada día se afirma mi convic­
ción de las benévolas disposiciones de mi gobierno hacia 
vuestro Estado, y que estoy seguro de que vuestro ministro 
será perfectamente acogido en Francia” . Sobre socorros 
efectivos, Sérurier no prometía oficialmente cosa alguna, 
pero se decía persuadido de que Venezuela “ no recurriría 
en vano a tan poderoso monarca”, y  hallaría en la  “política 
general” de éste el deseado apoyo. L a legación francesa en 
W ashington ofrecía rem itir a París cuantas comunicaciones 
quisiera el gobierno republicano.

E n nota del 9 siguiente al duque de Bassano Sérurier 
parafraseaba el contenido de su correspondencia con Orea y 
daba nuevos detalles de las conversaciones, realizadas en 
inglés “lengua que no es extraña a ambos” . E l agente cara­
queño repetía que su país quería vivir en paz con todas las 
naciones a fin de “ proceder tranquilamente al establecimien­
to de otro pacto social y de sus verdaderas instituciones” .
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Su temor venía de la actitud posible de los ingleses y contra 
éstos pedía apoyo a Francia. Orea no pensaba que la  me­
diación ofrecida por Inglaterra tuviera buen éxito, “ salvo 
que la comisión no reconociese la  independencia de Cara­
cas, al menos” . Aun cuando Venezuela se conservase en paz 
con Inglaterra, su  pueblo no olvidaría jamás la iniciativa 
tomada por Napoleón de reconocerla como Estado soberano. 
Sérurier había dado todas las seguridades verbales reque­
ridas, teniendo cuidado con las escritas para evitar que “la  
naciente República, en caso de tergiversaciones, se preva­
liera de sus escrituras como de título para obtener mejores 
condiciones de los ingleses y de la  Junta” . De allí los tér­
minos generales de sus notas. Orea le dio informe sobre las 
provincias hispanoamericanas. Evaluó en un millón de 
habitantes la población de Venezuela y  en dos la de Nueva 
Granada. “ Como le observé — escribe el francés—  que se­
ría  deseable que estos dos Estados se uniesen, di jome que 
ambos estaban perfectamente dispuestos a hacerlo ; que no 
había entre ellos sino una diferencia a saber : que Vene­
zuela había sacudido el doble yugo de la Junta y de Fer­
nando V II, en tanto que Cundinamarca reconocía todavía 
a este príncipe ; pero que los diputados de las dos Repú­
blicas habían debido encontrarse y  suponía que, al presen­
te, Santa Fe había proclamado su independencia” *.

“El diputado de Caracas continúa aquí —dice Sérurier 
el 2  de enero—  y espera de un momento a otro respuesta de 
su gobierno a mis primeros pasos.”  El 5, López, agente de 
Buenos Aires, fue a ver al ministro de Francia y  le pregun­
tó si ésta reconocería la independencia de su país : “Le res­
pondí que cuando esta independencia fuese absoluta y  la 
República no tuviera arreglos con los enemigos de Francia,

* A. E. Etats-Unis.  Vol. 66; p. 279; Sérurier a Bassano, 10 
de noviembre; p. 370: Orea a Sérurier, 4 de diciembre; p. 371 : 
Sérurier a Orea : 6 de diciembre; p. 358. Sérurier a Bassano, 9 de 
diciembre de 1811.
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Su Majestad se inclinaría a reconocerla y  aun a protegerla. 
El diputado pareció encantado de mi respuesta. Me confesó 
que el gobierno provisional de Buenos Aires reconoce toda­
vía a Fernando V I I ; pero que esperaba que este último lazo 
se rompería muy pronto... Buenos Aires, como Caracas, ne­
cesita arm as, fusiles sobre todo : prometí estas cosas para 
cuando la independencia sea absoluta. Este diputado y  el 
de Caracas comerán mañana eíh mi casa, y  obtendré de 
ellos pormenores que transm itiré a Vuestra Excelencia en 
mi primer despacho” *.

Las insinuaciones del gobierno imperial, en vista de 
concertar una acción política con los Estados Unidos en lo 
relativo a las colonias españolas, no dieron resultado, aun­
que Monroe pareció aprobar la  sugestión de que se expidie­
ran de Francia la§ armas para Venezuela en buques norte­
americanos. Orea, por su parte, nada volvió a decir al 
ministro francés y  se consagró sobre todo a adquirir m u­
niciones de boca y  guerra **.

Bassano resumió en un informe al emperador la evolu­
ción de la política francesa respecto a Venezuela y las con­
versaciones de Sérurier con Orea y con el presidente de los 
Estados Unidos : Como quiera que “Vuestra Majestad no 
se limitaba ya a aprobar el principio de la independencia” 
y “ se proponía ayudar a su ejecución con envío de armas y  
todos los socorros que dependiesen de Ella, siempre que la 
independencia de aquellas colonias fuera pura y  simple y 
no contrajeran ningún lazo particular con los ingleses” , el 
ministro imperial “había dado a entender al señor Madison 
que Francia, habiendo comenzado hace treinta años la 
emancipación de América, proseguiría su gloriosa obra, pero 
que era necesario conocer la parte que tomarían los Estados

* Ibidem.  Vol. 67, p. 107. Sérurier a Bassano : 2 y  6 de enero 
de 1812.

** Ibidem.  Vol. 67, pp. 115, 117, 131. Sérurier a Bassano: 
6 de enero de 1812.
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Unidos en una operación que tenían tanto interés en favo­
recer” . Madison acogió con placer tales manifestaciones y 
se dijo decidido a colaborar con el gobierno francés. Los E s ­
tados Unidos no habían reconocido aún a Venezuela, pero 
el representante de la nueva República encontró buena aco­
gida en W ashington y  “los ministros del Congreso” en 
Europa practicarían diligencias a fines de reconocimiento 
por las potencias. Bassano fenumera las ventajas que obten­
dría Francia en Venezuela, país rico y  fértil. Sin que sea 
necesario reconocer inmediatamente al nuevo Estado, el 
emperador podría asegurarse allí privilegios y ventajas co­
merciales. H ay en este informe una frase por lo menos im ­
prevista en boca de un ministro de Napoleón : “E l poder 
de que goza Miranda en esta parte de América, después 
de haber estado largo tiempo al servicio de Francia, da to­
davía mayor autoridad sobre ese gobierno y permite adqui­
rir sobre su opinión una especie de influencia personal” . E n  
resumen, el gobierno imperial debería acoger con benevo­
lencia una misión venezolana provista de plenos poderes 
para negociar un  tratado de reconocimiento, amistad y co­
mercio *.

E n consecuencia de las negociaciones de W ashington, el 
gobierno venezolano acreditó agente en París a López Mén­
dez, que lo representaba en Londres, pero éste no pasó nun­
ca el canal.

¿ En qué se fundaba el duque de Bassano para insinuar 
que M iranda sería favorable a una política francófila ? L a  
actitud del general, a quien, como hemos visto, se atribuía 
grandísima influencia, subordinándose casi enteramente a 
sus voluntades el porvenir de la Revolución, era también 
objeto de la atenta consideración de los extranjeros interesa­
dos en la política venezolana. Las informaciones sobre él en 
aquellos momentos eran contradictorias, según la fuente y

* A. E . Nouvel l e-Grenade.  I, p. 26. 18 de enero de 1812
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las ideas personales de los observadores. Desfavorables en su 
mayor parte, las informaciones demuestran cómo todos los 
actos del singular personaje continuaban provocando el co­
mentario truculento y  afirmaban en su derredor aquellas só­
lidas antipatías que fueron la  atmósfera normal y  natural de 
su épica existencia. Mientras los venezolanos le combatían 
ásperamente, acusábanle sus enemigos extranjeros ante el 
gobierno inglés de los propósitos más torpes. En extensa 
memoria acerca de las colonias españolas presentada al Fo- 
reign Office por un tal W illiam Jacob aparecía el general 
muy mal parado : “No es un  secreto que él fue allí (a Cara­
cas) sin anuencia de los ministros de Su M ajestad ; que, 
ligado como estuvo con las facciones más feroces que agi­
taron a Francia durante la Revolución, e irritado contra el 
gobierno inglés que le alimentó demasiado cordialmente 
largo tiempo, su único plan es alentar los más desenfrena­
dos arrebatos de la democracia, hasta romper todo lazo con 
España y , en caso de no poder gobernar él mismo, hacer la 
paz con Bonaparte entregando la provincia a Francia” *. 
Los informes de Curazao son análogos : “M iranda parece 
tranquilo en estos momentos, pero Vuestra Excelencia pue­
de tener la seguridad de que es el secreto iñstigador de los 
principios revolucionarios, y  yo le considero mucho más 
favorable a los franceses y americanos que a los ingleses. 
Sus amigos íntimos son dos franceses, Delpech y Dejean- 
neau, individuos infames, particularmente el último” **. 
“La influencia francesa —dice todavía Hodgson— prevale­
ce en Caracas y Dejeanneau y Delpech están muy acti­
vos” ***.

V ansittart escribía al general : “Se publicó que una car-
* F. O. 72/122. Memoria de veintiséis páginas, firmada W. 

Jacob. l.° de agosto de 1811.
** W. O. 1/108, pp. 339-45. Núm. 3. Hodgson a Liverpool : 

15 de febrero de 1811.
*** Ib idem,  pp. 415-20. Núm. 5. 23 de julio.

15
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ta  de usted a Bonaparte había sido interceptada y se halla­
ba sobre la mesa de lord Liverpool. Este me aseguró que la 
noticia era enteramente falsa y se la desmintió entonces. 
Pero sucede que no siempre es fácil recurrir al expediente 
de desmentir” *. Si en Londres se decía a M iranda cóm­
plice de los franceses, llamábasele en W ashington agente 
de Inglaterra : “ Enviad vuestros barcos al Brasil —decía 
Quincy al Congreso— , allí encontraréis a los ingleses que 
intrigan contra vuestro comercio ; en Buenos Aires, les en­
contraréis también ; en T ierra Firme, les hallaréis ligados 
con Miranda para intrigar y perjudicar vuestro comercio” **.

* Ad. Mss. 31230, p. 216. 19 de agosto de 1811. Los amigos 
de Miranda abrieron una averiguación sobre este asunto, con resul­
tado negativo, naturalmente, y  así lo escribió James Mili a Andrés 
Bello. Entre los informadores contrarios al general se encontraba su 
antiguo amigo el conde Andreani : “Considero que usted —dice 
Mili a Bello— no debe perder tiempo para informar tanto a Mr. 
Vansittart como a Mr. R. Wellesley, sobre los hechos relativos a 
Andreani : la noticia referente a él publicada en la Gaceta de  Cara­
ca s ; y  las dos cartas, una que usted vio dirigida al general en que 
le prodigaba las mayores alabanzas, o más bien, le  invitaba a ir a 
Caracas a fin de que dirigiese los negocios, y  la otra que yo vi di­
rigida a un alto personaje de Londres, remitida pocos meses ha, en 
la que pintaba al general como un impostor peligroso, a quien había 
conocido como tal veinticinco años. Esta segunda carta puede ser 
suficientemente certificada y  probablemente hasta exhibida, si fuera 
preciso” (Amunátegui, p. 117). Amunátegui comenta: “Es por cier­
to sensible que la concisión de la carta precedente no explique con 
claridad cuál era la difamación lanzada contra el general Miranda 
por Andreani. Por lo que toca a este personaje, aparece en una carta 
dirigida a Bello desde Caracas en 17 de diciembre de 1810 por D. 
F. Iznardi, ser un conde italiano, el cual había ido a Venezuela en  
calidad de viajero con recomendaciones del gobierno de Curazao y 
del secretario coronel D. Juan Robertson” . Sobre el conde Andrea­
ni véase la nota explicativa que figura en nuestra obra Miranda et  
la Révolu tion française, p. X X V . Sería curioso saber por qué el 
italiano se convirtió, de admirador y  cálido amigo, en adversario y  
difamador de Miranda.

** A. E . Etats-Unis.  Vol. 65, pp. 128-154. 21 de marzo de 1811.
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El francés Dauxion-Lavaysse, al contrario, tenia a Miran­
da por enemigo acérrimo de Inglaterra : “Conozco —escri­
bía al conde de Hauterive—  los principales personajes del 
Congreso de Venezuela : no son ni hombres de grandes ideas 
ni facciosos ; son, simplemente, propietarios que desean la 
independencia de su país. Creo que entre ellos no hay sino 
un ambicioso de miras estrechas y capaz de sacrificarlo todo 
a su  vanidad o a su odio : ese hombre es M iranda. Nutre 
sorda y violenta aversión contra el ministerio inglés que 
le hizo hacer papel muy ridículo en 1806 y lo ha tratado 
desde. aquella época como aventurero. Se cree uno de los 
hombres más grandes que hayan existido, y pienso que li­
sonjeando su amor propio se podría influir mucho en su 
conducta” *. Esta opinión, que el francés no se atrevió a 
exponer en el Viaje que luego publicó, es, sin duda alguna, 
eco de las conversaciones con los mantuanos y otros enemi­
gos del general que el autor decía conocer personalmente. 
Serviez confirma los sentimientos antibritánicos que enton­
ces abrigaba M iranda quien, al menos en presencia de aquel 
oficial, decía amar a Francia como a su patria : “Amaba a 
Francia y no a Inglaterra. Según su costumbre de resumir 
su opinión en una palabra, llamaba al gobierno inglés mo~ 
nopolizador de libertad”. Criticaba tanto a P itt como a 
Fox **. Puede uno preguntarse si M iranda es aquí sincero,

* A. E. Mémoires.  Amér ique.  Vol. 33, p. 280. 21 de diciem­
bre de 1811. “Miranda y  todos los jefes de la Independencia —agre­
gaba el viajero— sienten que los ingleses son los aliados naturales 
de su enemiga irreconciliable la Regencia de Cádiz. ¿Por qué no 
aprovecharse de esta disposición de espíritu para hacer que se pe­
leen?” Dauxion proponía alentar una alianza entre Venezuela y 
Santo Domingo contra Inglaterra y  se ofrecía para ir a Caracas a 
trabajar contra aquella potencia : “ Sé que la alianza de Venezuela 
y Santo Domingo (Haití de Cristóbal) entra en el plan de Miranda”, 
afirmaba falsamente. (Ibidem,  p. 283. Hauterive a Bassano: 23 
de diciembre).

** Loe .  cit . ,  pp. 123, 127.
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o también si Serviez le atribuye sus propias ideas. Las fra ­
ses que el francés pone en boca de aquél sobre los excesos 
de los jacobinos sí están de acuerdo con otros datos conoci­
dos. En esta ocasión Serviez escribe que Miranda, si bien 
“quería lo que quería con una especie de encarnizamiento” , 
“variaba tal vez con un poco de ligereza para llegar a su ob­
jeto” .

Y no cesará el general de ser blanco de ataques de todo 
género. Meses más tarde, un tránsfuga francés pasado al 
servicio de Inglaterra con el grado de coronel, cierto Gaudin 
de Soter, comunicaba a sir Georges Beckwitli, gobernador 
de Barbadas, noticias destinadas a probar que Miranda h a ­
bía estado durante los últimos años “ bajo la influencia de 
Francia y  en conexión con el señor Madison” . Afirmábase 
que el venezolano servía el gran designio de Napoleón de 
arruinar los intereses de Inglaterra en el Nuevo Mundo. 
Nunca se escribieron contra Miranda injurias más atroces, 
insinuaciones más pérfidas que las contenidas en los papeles 
de Soter. Su crueldad, su  ambición eran ilimitadas, su ac­
tividad “ sobrenatural” , sus emisarios recorrían las islas 
sembrando anarquía y  rebelión, predicando la alianza contra 
España e Inglaterra de criollos, descamisados y bonapartis- 
tas. E l tránsfuga contaba cómo, en 1806, el general refugia­
do en Trinidad anunciaba el triunfo de las ideas liberales 
francesas en América y  el aplastamiento inevitable de la 
Gran Bretaña. Según Soter, la revolución venezolana era 
obra de franceses. En Güiria, “un joven criollo rico y entu­
siasta de M iranda” , Santiago Mariño, tenía a sus órdenes 
“seis o setecientos bonapartistas exaltados, todos franceses, 
corsos o extranjeros, de varios colores. Tres o cuatrocientos 
españoles, casi todos mulatos, aumentan su fuerza. Un 
sargento de artillería del ejército de Bonaparte es el inge­
niero que fortifica a Güiria y la costa” . M iranda había nom­
brado al mulato Bideau, nativo de Santa Lucía, comandante 
de la flotilla encargada de atacar a Angostura. E l ejército
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mirandino se mantenía por sus cuadros de oficiales “bona- 
partistas franceses, corsos y extranjeros” y últimamente 
había sido nombrado jefe de la caballería un general de d i­
visión que sirviera en el sitio de San Juan de Acre, La- 
batut *.

Acusaciones e informes más o menos embusteros se tra s ­
mitían a Londres y  continuaban necesariamente creando 
allí criterio errado sobre los móviles del general y de los 
demás jefes de la causa republicana. ¿ Será menester decir 
que no existe huella alguna de la supuesta complicidad del 
viejo patriota con ninguno de los poderes extranjeros que 
se disputaban el mercado y la fu tura  influencia en la  Amé­
rica española? Porque la  verdadera cuestión, más im portan­
te que la de estos o aquellos sentimientos personales de 
Miranda, consistía en saber quién, de Francia o Inglaterra, 
dirigiría política y económicamente la Revolución venezo­
lana. Los ingleses se mostraban muy alarmados. Venezuela 
está, decididamente, bajo la influencia francesa —escribía 
todavía, meses más tarde— el coronel Tucker. Los emisa­
rios de Francia han recomendado la forma de gobierno y 
“los caraqueños han sido fácilmente persuadidos de adop­
tar el espíritu del republicanismo”. No menos de doscientos 
franceses llegaron a Caracas desde el comienzo del movi­
miento, y como Dejeanneau y Delpech poseen la confianza 
del nuevo gobierno, no es probable que Francia permanezca 
pasiva ante los asuntos del Continente americano. “ Este es 
el solo punto vulnerable de Inglaterra.” Los Estados U ni­
dos sum inistran armas 3’ municiones, pero hombres y ex ­
pertos militares vendrán de París **. “Muchos franceses 
—dice Hodgson a Miyares— han llegado recientemente a 
Caracas de los Estados Unidos de América y  de otros puer­

* C. O. 318/46, 47. Beckwith a Bathurst: 6 de  agosto, I o de 
octubre de 1812, y  correspondencia de Soter.

** W . O. 1/110, pp. 319, 34. Tucker a Robert P e e l: 8 dé octu­
bre de 1811.
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tos... Se me dice que un corsario francés salió de Chirivi- 
chiche y  el Prometheus zarpó en su busca el 2  de este m es.” 
E l gobernador de Curazao pone en guardia al Capitán Ge­
neral contra Dejeanneau “ individuo sospechoso que desapa­
reció hace poco de Valencia y  que se cree va a Maracaibo 
con el propósito de reducir aquel pueblo y  apartarlo de su 
fidelidad a Fernando V II.” Análogas comunicaciones hace 
a D. Pedro Ruiz, gobernador de Maracaibo, a fin  de que 
aprisione al agente enemigo y  a todos sus compatriotas : 
“H ay en este momento muchos franceses en Barcelona, 
Cumaná y  Caracas” *. Dejeanneau vio hace poco a Miranda 
en Valencia y  se supone que de allí salió para Maracaibo 
en misión secreta **.

Un hecho insólito se produjo, por septiembre u  octubre, 
en Cumaná y  Barcelona : grupos de gentes recorrieron las 
calles al grito de “ ¡ Viva Bonaparte enemigo de la tiranía ! 
j Vivan los franceses protectores de nuestra dinastía ! ¡ Mue­
ran  los ingleses tiranos del mar !” ***. Provenían sin duda

* Corresp.  de Hodgson, Vol. I. A  Miyares : 10 de octubre; 
a Ruiz : 11 de octubre de 1811.

** W. O. 1/109, p. 267. Núm. 23. 13 de octubre.
*** C. O. 295/27. Nota de Hislop a la sazón en Londres a lord 

Liverpool: 22 de noviembre. Las preocupaciones de los ingleses se 
extendían al territorio de Nueva Granada. Las autoridades de Aru- 
ba informaban que un bergantín norteamericano cargado de fusiles 
y con mecánicos y  armeros franceses a bordo acababa de llegar a 
Cartagena (W. O. 1/109, pp. 309-10. Núm. 28. Hodgson a Liver­
pool : 19 de octubre). Señalábase la presencia de agentes franceses 
en aquella ciudad y el comodoro Vashon envió allí al capitán As- 
kew con la fragata Thalia, a fin de informarse si la declaración de 
independencia de la provincia se debía a los agentes aludidos (W. 
O. 1/164, p. 117. Carta de un negociante a una casa de Kingston: 
2 de diciembre; Ib idem,  p. 109; y F . O. 72/153. Vashon a Askew : 
10 dé diciembre) (Secreto).  El gobierno independiente de Cartage­
na, en sus comunicaciones al almirante Stirling, desmentía enérgica­
mente que los franceses ejercieran sobre él influencia alguna y su 
enviado D. Ignacio Cavero llegó a afirmar al comandante de la flota
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aquellas manifestaciones de agentes provocadores peninsu­
lares o, lo que es más verosímil aún, de los franceses y  cor­
sos establecidos de tiempo atrás en las regiones orientales 
y  cuyo número creciera con emigrados recientes.
británica que sus compatriotas no eran enemigos de España y  ha­
brían reconocido a Fernando VII si éste hubiese subido al trono sin 
conexión con Francia y mediante ciertas garantías comerciales y  
políticas a los americanos (F. O. 72/139. Correspondencia de Stir­
ling a Croker: febrero y  marzo de 1812).
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SIQUISIQUE

La situación general de las provincias independientes 
había empeorado durante el primer trim estre de 1812. Pa­
lacio Fajardo habla, para entonces, de “la prosperidad cre­
ciente de Venezuela” *. Algún extranjero describe también 
con brillantes colores el estado del país republicano : tole­
rancia religiosa, prosperidad comercial, afluencia de inmi­
grantes, progreso de las ciencias y de las artes, apertura de 
cátedras de anatomía y de matemáticas, multiplicación de 
periódicos y otras publicaciones. E l gobierno reparaba o 
construía obras de utilidad pública **. Que esta pintura 
de cierto aspecto de la situación correspondiese o no a la 
realidad, el lado político y  social de aquélla se presentaba, 
por otra parte, inquietante. A fines de año Hodgson es­
cribía : “Miranda continúa en Valencia y , según entiendo, ls. 
circulación del papel moneda en Venezuela ha levantado 
mucho descontento. Me inclino a pensar que existe consi­
derable desunión en aquella provincia” . De lo cual deducía 
el hostil gobernador que, si Cortabarría y Miyares desple­
gaban energía, el pueblo volvería a la obediencia de Espa­
ña ***. Un testigo ocular sin duda más imparcial que Hodg-

* Esquisse,  p. 123.
** Poudenx et Mayer, p. 5 8 .-(Citado por Robertson, Life,  II, 

página 143).
*** W. O. 1/110, pp. 149-51. Núm. 35, A Liverpool: 2 de di­

ciembre de 1812.
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son, el escocés Mac Gregor, confirma, en carta a Spencer 
Perceval * la  profunda anarquía reinante entre-las clases y 
castas venezolanas. La población estaba dividida en tres 
partidos : mantuanos, españoles europeos y, grupo más 
numeroso, pardos o mulatos. Los mantuanos, “alrededor 
de seis fam ilias”, nobles propietarios de tierras, habían 
promovido la independencia entre otras causas por la  “idea 
de que en la república que se formase, ellos constituirían 
una aristocracia y tendrían la mayor parte del poder en 
sus propias manos ; también esperaban que por la introduc­
ción de extranjeros, sus propiedades, incultivadas por falta 
de brazos, aumentarían en valor, y  esto sin duda fue una 
razón poderosa, pues la mayoría de ellos, según se dice, 
están en circunstancias muy difíciles” . Los españoles, apo­
yados principalmente en el clero, trabajaban contra la Re­
pública : “por mucho tiempo habían abrigado la esperanza 
de una contrarrevolución y , en efecto, la intentaron, pero 
sin buen éxito” . Son netamente hostiles a los mantuanos. 
Los mulatos, que están “en la proporción de catorce por 
cada blanco” , adquieren lenta pero seguramente conciencia 
de su fuerza ; los debates de la Sociedad Patriótica han con­
tribuido a despertar en ellos el deseo de igualdad y  el hecho 
de estar “ relacionados con la mayor parte de las familias 
blancas se puede considerar como razón principal de que no 
sean tan formidables como fácilmente habrían podido ser­
lo” . “El pueblo no tardó mucho en comprender las inten­
ciones de los mantuanos y como estaba decididamente en 
favor de una forma democrática de gobierno, la influencia 
de éstos disminuyó, pero mientras sólo se les opuso el par­
tido español, mantuvieron su posición, pues muchos les 
dieron apoyo para equilibrar al partido contrario. Las cosas 
permanecían en tal estado bacía tiempo, cuando se notó la 
formación de un tercer partido, compuesto principalmente

* F. O. 72/171. Caracas : 18 de enero de 1812.
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de mulatos. La protección que Miranda dio a los últimos 
les hizo pronto temibles y los mantuanos y  los españoles 
(llamados godos) temiendo su creciente poder, comienzan 
a unirse y, aunque movidos por diferentes motivos y con 
diferentes intenciones, formarán probablemente dentro de 
poco un solo partido. Esta medida, no obstante ser política, 
me inclina a pensar que reforzará el partido mulato, y una 
revolución que ha sido llevada a cabo tan apaciblemente y 
casi sin derramar sangre, probablemente term inará en una 
guerra civil. Si así sucediese, quedaría por verse si el di­
nero y la influencia bastarían (a mantuanos y españoles) 
para resistir al número de sus adversarios” . Las autorida­
des recibían muy bien a los extranjeros que afluían a L a  
Guaira, particularmente franceses de Guadalupe, muchos 
de ellos comerciantes que el pueblo, por el contrarío, acogía 
con desconfianza y contra los cuales aparecían letreros y  
protestas.

Grandes demostraciones de júbilo provocara entre los 
patriotas la noticia de que Cartagena había constiuído un 
gobierno independiente, y hombres y  mujeres bailaron con 
aquel motivo en calles y  plazas. Pero el gobierno veía con 
ansiedad la marcha de los sucesos en la  Península, donde 
continuaba la lucha contra los franceses. Las nuevas de 
reciente retirada de W ellington a Portugal causaban placer 
en Caracas, no porque se odiase a los ingleses, sino porque 
se esperaba que, obligada a abandonar a España a su pro­
pia suerte, Inglaterra reconocería la independencia de Ve­
nezuela teniendo en vista el aumento de su comercio *.

* Sin embargo, la guerra de España seguía otro giro: en enero, 
Wellington tomó Ciudad Rodrigo y  en abril cayó Badajoz; a fines 
de julio Marmont perdió la batalla de Arapiles, y  el 12 de agosto 
los ingleses entraron en Madrid. Para entonces, las tropas francesas 
ocupaban todavía a Andalucía, Valencia, Cataluña y Vizcaya. E l 
gobierno venezolano se enteraba de los sucesos de Europa con gran
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Mac Gregor creía que si Napoleón se decidía a declarar 
libres a algunas de las provincias españolas de América, 
escogería las de Venezuela por razones políticas y m ilita­
res. Los Estados Unidos tenían allí un agente que, sin 
llamarse cónsul, defendía bien los intereses de su país y  
ponía en circulación informes desfavorables a Inglaterra. 
Hacía falta que ésta enviase a Caracas una persona que la  
representara en la misma forma.

E n  realidad, se trataba de un problema de régimen, que 
ni la declaración de independencia ni los actos del gobier­
no habían logrado resolver, con la  circunstancia agravante 
de que para la masa general de la población ignorante pero 
animada de espíritu vehemente proclive a terribles excesos, 
la única solución consistía en la vuelta pura y simple al 
gobierno anterior. Un tercer extranjero comprobaba que las 
costumbres políticas en nada habían cambiado : “De igual 
modo las colonias se llaman a sí mismas libres, porque ban 
desposeído a sus antiguos dominadores y  han colocado el 
poder en otras manos aunque la forma de ejercer este poder 
sigue siendo esencialmente la misma. Y es que en los ac­
tuales momentos los dirigentes no prevén nada. Se efectúan 
reclutamientos y se lleva a los hombres amarrados al ejér­
cito para que luchen por la libertad, como antes lo hacían 
por la gloria de España y su rey. Se renuevan las viejas 
piezas de la maquinaria, pero los resortes y movimientos 
interiores siguen siendo iguales. Y puesto que los senados, 
congresos y  juntas gobiernan de manera despótica, ¿en qué 
sentido son ellos preferibles a los gobernadores o capitanes 
generales?" *. Al menos los funcionarios metropolitanos
retardo, a juzgar por los que de Martinica se comunicaban en carta 
dirigida al presidente Espejo el 9 de julio de este año,

* Semple, loe. cit .  Este Semple veía bien el presente y  el por­
venir, como lo atestiguan las siguientes líneas : “Se engañan, sin 
embargo, los que se imaginan que la era de felicidad para América 
comenzará inmediatamente y que luego la libertad y la paz serán
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aplicabaa las leyes y  mantenían el equilibrio entre las castas 
librando en cierto modo a las inferiores de la tiranía de 
mantuanos y oligarcas.

Así, inspiraba animadversión general un gobierno que 
tantas pruebas venía dando de incapacidad en la adminis­
tración pública, que chocaba con los intereses materiales de 
muchos y con los sentimientos religiosos de la mayoría, 
hábilmente explotados por los agentes de la propaganda 
realista y por gran número de partidarios de Fernando V II. 
Por ello Hodgson tenía razón al repetir, dos meses más 
tarde, que la opinión general había cambiado en Venezuela 
y que el pueblo deseaba la restauración del antiguo sis­
tema *.
•una compensación para todas las dificultades que ella ha sufrido 
durante tantos años. Aquellos eran de paz y de rápido desarrollo 
en población y agricultura. La mayor parte del vasto Continente 
americano reconocía entonces un soberano, hablaba una lengua prin­
cipal y  disfrutaba de quietud interna. Ahora la escena ha cambia­
do. Entre provincias, ciudades y aldeas se han iniciado luchas, a 
las cuales ha seguido el derramamiento de sangre. Los deseos de 
venganza predominan lo mismo entre Montevideo y  Buenos Aires, 
que entre Caracas, Valencia y  Coro, o entre la ciudad de México 
y las del interior de aquel país. Los criollos han reemplazado a los 
españoles peninsulares, y en corto tiempo todo individuo se ha 
sentido elevado en su escala social. Pero ¿cuánto tiempo perma­
necerán ellos contentos con un solo ascenso ? ¿ Y  cuál será la con­
secuencia al restringirles su deseo de ir más lejos ? No es difícil pre­
ver el descontento y la guerra civil. América se dividirá en una 
variedad de pequeños Estados y  gobiernos”. Estos fenómenos serán 
generales en el Continente. Desde 1813 los habitantes de la pro­
vincia de Jüjuy decían a su diputado a la asamblea de Buenos A i­
res : “ No hemos hecho  más que mudar de amos sin destruir la 
tiranía”. (Ibarguren, Rosas, p. 74). Y San Martín escribirá a O’Hig- 
gins en 1829 : “Las agitaciones consecuentes a diez y nueve años 
de ensayos en busca de una libertad que no ha existido...”

* W. O. 1/111, pp. 113-14. A Liverpool: 20 de marzo de
1812.



Mas, no obstante lo intrincado de la situación, los po­
deres públicos se esforzaban en normalizar su propio ejerci­
cio y los proceres ensayaban poner en movimiento la com­
plicadísima máquina por ellos creada, en medio de las 
dificultades interiores y  de la amenaza proveniente de las 
provincias realistas y de la lejana Metrópoli.'

E l Congreso había dispuesto el 2 1  de octubre que Va­
lencia sería la capital de la Confederación, y  el 9 de enero 
siguiente dictó la ley que hacía un distrito federal autóno­
mo del territorio sometido a la jurisdicción espiritual del 
cura de aquella ciudad, más las poblaciones aledañas de To- 
cuyito y Naguanagua. L a  ley preveía el traslado de la ca­
pital a un centro más conveniente cuando se efectuara “la 
agregación de otros Pueblos de la Colombia del Sur’’ *. 
Resolvióse al propio tiempo la traslación del Congreso a 
Valencia. La voz de Castro se alzó para reservar los dere­
chos de Caracas.

La provincia de este nombre procedía entretanto a cons­
tituirse definitivamente. E n  diciembre se verificaron, por 
los electores parroquiales de cada partido capitular, las elec­
ciones de diputados a la cámara provincial. Fueron electos : 
por Caracas D . José María Gragirena, D . Miguel José 
de Sanz, D. Pedro Gual, D. Ramón García Cádiz, D. José 
Antonio Montenegro y D. José Ignacio Uztáriz ; por San 
Carlos D. Vicente Gómez ; por Puerto Cabello D. Pedro 
Herrera ; por L a  Guaira D. Manuel M aría A raburu ; por 
San Felipe D. N. Núñez ; por Villa de Cura D. Luis Pera- 
za ; por Araure D. Rafael E scorihuela; por Calabozo Don 
José D elgado; por E l Tocuyo D. Rafael Escalona ; por 
Barqnisimeto D. Juan Blanco y D. Francisco Carabaño ; 
por Valencia D. Miguel Peña y D. Vicente Mercader ; por 
San Sebastián D. Juan Paz del Castillo, D. Miguel Casado
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* Véase el texto en Gil Fortoul, I, p. 239.
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de Galbán y D. Antonio Tam arra ; por Guanare D. José 
Unda ; y por Ospino D. Domingo Alzuru *.

E l 29 de enero decidió el Congreso que clausuraría sus 
sesiones el 15 del siguiente mes, para reanudarlas el 1 .“ de 
marzo en la nueva capital. Creíase entonces que estas ú lti­
mas sesiones sólo durarían doce días y que la asamblea no 
volvería a reunirse antes de enero de 1813, “si no estuviese 
en vigor la' Constitución federal y elegidos los nuevos dipu­
tados y  senadores” . Quedaba, sin embargo, al Ejecutivo la 
facultad de convocarla en caso de necesidad. Las elecciones 
tendrían lugar en noviembre y al año siguiente entraría a 
funcionar de lleno el gobierno constitucional. La Sala, o 
Tribunal Supremo, cesaría de existir el 1 .° de marzo por­
que todos los pueblos no lo habían reconocido, entrando a 
hacer sus veces, provisionalmente, el poder judicial de la 
provincia de Caracas.

Peñalver y el marqués del Toro fueron nombrados pre­
sidente y vicepresidente del Congreso para febrero.

H abía quienes opinaban que el Poder ejecutivo no podía 
guardar su carácter de federal después de la formación del 
Ejecutivo provincial de Caracas, y esa manera de ver estaba 
tan generalizada, que el Congreso debió resolver expresa­
mente, el 7 de febrero, que el gobierno continuaría ejer­
ciendo sus atribuciones hasta el término prescrito por el 
reglamento que lo había creado y que, por consiguiente, se 
trasladaría a Valencia. Pero, tres días después, el Ejecutivo 
manifestó que no saldría de Caracas porque “en realidad, 
no había ejercido nunca atribuciones federativas” **. E l Con­
greso desaprobó aquella actitud ; sostúvola el Ejecutivo y, 
para conciliario, todos los diputados votaron que se restitu­
yesen a éste las facultades de que le habían despojado al­

* Cf. la carta de Morillo al secretario de Estado, de 31 de mayo 
de 1815.

** Citado por E. A. Yanes.
16
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g u n a s  p r o v i n c i a s  y  s e  l e  r e n o v a r a  l a  i n v i t a c i ó n  a  i n s t a l a r s e  
e n  l a  n u e v a  c a p i t a l .

R e u n i é r o n s e  t o d a v í a  e l  6  d e  m a r z o ,  e n  C a r a c a s ,  v e i n t i ­
c u a t r o  d i p u t a d o s  b a j o  l a  p r e s i d e n c i a  d e  M a y a  d e  S a n  F e l i p e  
y  c o n  N i c o l á s  d e  C a s t r o  c o m o  v i c e p r e s i d e n t e .  M i r a n d a  h a ­
b í a  m a n i f e s t a d o  e l  d e s e o  d e  n o  a s i s t i r  a  l a s  s e s i o n e s ,  p e r o  e l  
C o n g r e s o  l e  o r d e n ó  a q u e l  m i s m o  d í a  q u e  s e  f u e s e  a  V a l e n c i a .  
S i n  e m b a r g o ,  n o  f i g u r ó  e l  g e n e r a l ,  q u e  s e  d e c í a  e n f e r m o ,  
e n t r e  l o s  m i e m b r o s  q u e  e l  1 6  s i g u i e n t e  a s i s t i e r o n  a  l a  i n s ­
t a l a c i ó n  d e  a q u e l  c u e r p o  e n  l a  c a p i t a l  f e d e r a l .  R e i t e r ó s e l e  e l  
d e s e o  d e  v e r l e  i n c o r p o r a d o  t a n  p r o n t o  c o m o  r e c o b r a r a  l a  
s a l u d .  S u  d e s c o n t e n t o  i b a  a  a c e n t u a r s e  v i e n d o  q u e  s u  n o m ­
b r e  a p e n a s  s e  m e n c i o n a b a  e n t r e  m u c h o s  o t r o s  e n  l a  l i s t a  d e  
c a n d i d a t o s  p a r a  e l  E j e c u t i v o  # .

E l  d í a  d e  l a  a p e r t u r a ,  M e n d o z a  f u e  a  V a l e n c i a  y  d i j o  q u e  
s u s  c o l e g a s  E s c a l o n a  y  P a d r ó n  n o  d e j a r í a n  C a r a c a s .  D o n  
C r i s t ó b a l  p i d i ó  q u e  s e  n o m b r a r a  o t r o  p o d e r  e j e c u t i v o  y  q u e  
a  é l  s e  l e  d i e s e  p a s a p o r t e  p a r a  B a r i n a s .  E l  2 1  s e  a b r i e r o n  
l o s  p l i e g o s  l l e g a d o s  d e  l a s  s i e t e  p r o v i n c i a s  c o n  e l  r e s u l t a d o  
d e  l a s  e l e c c i o n e s  p a r a  m i e m b r o s  d e l  g o b i e r n o .  D e s p u é s  d e  
l a r g a  d i s c u s i ó n  d e  d e t a l l e s  y  d e  h a b e r s e  p r o c e d i d o  a  s e l e c ­
c i o n a r  l o s  c a n d i d a t o s ,  d e  s u c e s i v o s  e s c r u t i n i o s  r e s u l t a r o n  
e l e c t o s  F e r n a n d o  T o r o ,  F r a n c i s c o  J a v i e r  U z t á r i z  y  F r a n ­
c i s c o  E s p e j o .  M a y z ,  R o s c i o  y  C r i s t ó b a l  M e n d o z a  f u e r o n  
d e s i g n a d o s  s u p l e n t e s .  S e c r e t a r i o  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s  
f u e  F r a n c i s c o  I z n a r d i  ; d e  G r a c i a  y  J u s t i c i a  A n t o n i o  M u ñ o z  
T é b a r ;  y  d e  G u e r r a  J o s é  d e  S a t a  y  B u s s y  * * . D o s  d í a s  d e s ­

* Sauz, llamado como suplente de Cazorla por el partido ca­
pitular de Valencia se excusó también, en febrero, de concurrir a 
las sesiones. E l general Serviez (loe. cit . ,  pp. 116) indica que Mi­
randa y Bolívar, disgustados de la Constitución, “se habían reti­
rado de los negocios después de la adopción del pacto federativo” .

** Carta de Morillo, citada. Toro renunció luego, y  Mayz se 
marchó a Cumaná.
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pués discútese aún si la Constitución entrará en vigencia 
total o parcialmente.

Prosiguió la divergencia entre el Ejecutivo y el Congreso 
porque los diputados protestaron contra ciertos nombra­
mientos del primero recaídos en miembros del segundo sin 
previa anuencia de éste.

La Cámara provincial eligió también, el 2 2  de marzo, 
para formar el Poder Ejecutivo de Caracas a Francisco 
Talavera, Diego Jalón y  José Gabriel García Castro ; y 
como suplentes a Francisco Berrío y Luis Escalona. El día 
24, Ejecutivo y Cámara, obrando conjuntamente según la 
ley, nombraron miembros de la Corte o Tribunal judicial 
de la provincia a Francisco Olmedilla, Vicente Tejera, 
Bartolomé Ascanio, Juan Vicente Sánchez Arévalo y  F ran ­
cisco Paúl como vocales ; José Félix Sosa como fisc a l; José 
Cayetano Montenegro como relator ; y Manuel Díaz Casado 
como secretario *.

Precisábase mientras tanto la necesidad de preparar la 
defensa nacional ante el creciente peligro de ataques de los 
realistas. E l Congreso había votado el 19 de diciembre un 
auxilio de veinticinco mil pesos para Trujillo y otro de seis 
mil para Mérida ; y  el 11 de enero siguiente ordenó se pa­
gasen al gobierno de Barinas quinientos pesos que pedía 
para cubrir gastos de la expedición de Guayana, ofrecién­
dole, además, diez mil en papel para que los cambiase en 
metálico entre los vecinos pudientes. Semanas más tarde 
se votaron treinta y seis mil pesos todavía en favor de T ru ­
jillo y mil en favor de Cumaná para fines militares. E n su 
sesión privada del 2 1  de enero el Congreso consideró las 
noticias oficiales de llegada a Puerto Rico de una expedición 
de 4.000 hombres destinada a México y los rumores de otra 
igual contra Venezuela. Hacíanse, en efecto, en Galicia

* Carta de Morillo, citada. El general cita también como elec­
to fiscal a cierto D. Lorenzo Reynier que, agrega, no tomó posesión 
del cargo.
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p r e p a r a t i v o s  p a r a  e n v i a r  a  A m é r i c a  v a r i o s  b a t a l l o n e s  a c a n ­
t o n a d o s  e n  V i g o ,  P o n t e v e d r a ,  O r e n s e ,  Z a m o r a  y  o t r o s  
p u n t o s  * .  S i r  H e n r y  W e l l e s l e y  r e p r e s e n t ó  a  l a  R e g e n c i a  l o s  
i n c o n v e n i e n t e s  d e  t a l  o p e r a c i ó n  y  a q u é l l a  l e  r e s p o n d i ó  q u e  
n o  v e í a  o t r o  m o d o  d e  s a l v a r  a  l o s  h a b i t a n t e s  d e  C o r o  y  M a -  
r a c a i b o  d e  l a  m a t a n z a  d e  q u e  l e s  a m e n a z a b a  M i r a n d a .  L a s  
f a m i l i a s  q u e  t e n í a n  n e x o s  c o n  o t r a s  q u e  e n  A m é r i c a  p e r m a ­
n e c í a n  f i e l e s  a l  s o b e r a n o ,  s e  e s f o r z a b a n  e n  o b t e n e r  e l  e n v í o  
d e  a u x i l i o s  y  e x p l o t a b a n  c o n  t a l  f i n  l a s  a n g u s t i a s  d e  l a  p o ­
b l a c i ó n  e n t e r a .  L o r d  L i v e r p o o l  i n s i s t i ó  e n é r g i c a m e n t e  a n t e  
e l  F o r e i g n  O f f i c e  p a r a  q u e  i m p i d i e s e  l a  s a l i d a  d e  t r o p a s  d e  
l a  P e n í n s u l a .  L a  R e g e n c i a ,  a  p e s a r  d e  s u s  p r o m e s a s  a l  e m ­
b a j a d o r  i n g l é s ,  e f e c t u a r á  u n  p r i m e r  e m b a r c o  e l  1 6  d e  m a r ­
z o  y ,  p a r a  e l  2 6  d e  a b r i l ,  t e n í a  p r e p a r a d o s  o t r o s  c u e r p o s  c o n  
a r t i l l e r í a ,  q u e  S i r  H o w a r d  D o u g l a s  q u e r í a ,  a l  c o n t r a r i o ,  
q u e  s e  e x p i d i e s e n  a  W e l l i n g t o n  * * .

E n  C a r a c a s  p r o p o n í a n s e  v a r i a s  m e d i d a s  p a r a  h a c e r  f r e n ­
t e  a  a q u e l l o s  p o s i b l e s  a t a q u e s  : a u m e n t o  d e  t r o p a s ,  e m i s i ó n  
d e  u n  m i l l ó n  d e  p e s o s  e n  p a p e l  p a r a  c u b r i r  l o s  g a s t o s ,  a c u e r ­
d o  c o n  e l  P o d e r  E j e c u t i v o .  M i r a n d a  h a b l ó  d e  u n  p l a n  d e  
d e f e n s a  g e n e r a l  d e  l a  C o n f e d e r a c i ó n  y  r e l a c i o n ó  l a s  n o t i c i a s  
r e f e r i d a s  c o n  e l  f e r m e n t o  q u e  r e i n a b a  e n  V a l e n c i a  y  l a  c o n ­
d u c t a  e q u í v o c a  d e l  g o b e r n a d o r  d e  C u r a z a o .  D o s  d í a s  d e s ­
p u é s  i n f o r m ó  e l  g e n e r a l  s o b r e  c i e r t a s  p r o v i d e n c i a s  q u e  
c o n v e n d r í a  t o m a r  “ t a l e s  c o m o  a u m e n t o  d e  l a  f u e r z a  a r m a d a ,  
c o n s t r u c c i ó n  y  r e p a r a c i ó n  d e  b a t e r í a s ,  p a g o  d e  d é b i t o s  a t r a ­
s a d o s  y  e m i s i ó n  d e  p a p e l  m o n e d a ” . E l  C o n g r e s o  n o m b r ó  
u n a  c o m i s i ó n  e s p e c i a l  d e  t r e s  m i e m b r o s ,  u n o  d e  l o s  c u a l e s  
f u e  M i r a n d a ,  p a r a  f o r m u l a r  u n  p l a n  d e  d e f e n s a  d e  a c u e r d o

* F . O. 72/138. Nota del coronel sir Howard Douglas : 23 de 
febrero.

** Ib idem,  72/129. Sir Henry W ellesley a lord W ellesley : 10 
de marzo; 72/138. Liverpool a Castlereagh: 1.° de abril; 72/139. 
Douglas a Liverpool: 13 y  26 de abril; Bunburg a Hamilton : 14 
de mayo.
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con el gobierno. Mayz quería que las medidas se extendiesen 
a Curiana, pero se le hizo observar que su provincia no 
había aún “ reconocido explícitamente al Ejecutivo federal” 
y que el Congreso carecía de datos acerca de los recursos de 
aquélla.

El 27 de enero, en sesión nocturna extraordinaria, Mi­
randa informó, a nombre de la comisión de defensa nacio­
nal : “que se están reuniendo tropas en Agua N e g ra ; que 
el comandante de L a  Guaira participa que hay buques a la 
vista de C horoní; que el Ejecutivo manda auxiliar al co­
mandante general de Occidente, y que cree conveniente re­
emplazar a los comandantes de puntos importantes con jefes 
americanos. Algunos diputados consideran impolítico el re­
mover a los jefes europeos de cantones y plazas, sobre todo 
en el Occidente” . Entre los nombramientos hechos en aque­
llos días figuró el de Manuel Avala como comandante de 
Puerto Cabello. García de Sena fue declarado benemérito 
por los servicios que prestara en calidad de comisionado fe­
deral m ilitar en Barcelona, y poco después hízose lo mismo 
con Espejo. De pronto, el suspicaz Briceño de Mérida alega 
que el Congreso ha extralimitado sus facultades, y pide la 
supresión de la comisión de defensa, cuyos miembros actúan 
sin anuencia del Congreso. Niégase la impertinente moción 
y no se acepta la renuncia que en vista de ella presentaron 
los comisarios.

El 30 se votó una ley especial sobre formación de un 
batallón veterano de nueve compañías, para guarnecer la 
capital federal ; y al otro día se aprobó la ley relativa al 
aumento de la fuerza armada en general.

A petición del gobierno se encargó a Sata y Bussy, el 
8  de febrero, de preparar un proyecto de ley de conscripción. 
Los diputados se entregaban a prolijas discusiones sobre 
las facultades del Poder Ejecutivo en materia de organiza­
ción del ejército. Yanes proponía que los oficiales de las 
tropas federales turnasen en sus mandos. La consideración
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d e l  p r o y e c t o  S a t a  y  B u s s v  q u e d ó  a p l a z a d a  p a r a  l a s  s e s i o n e s  
d e  V a l e n c i a .

M ientras el Congreso deliberaba, los realistas batían a 
las tropas confederadas en Guayana. Porque habíase al fin 
constituido contra aquella provincia el cuerpo expediciona­
rio formado por los grupos de tropas provinciales, cuyo 
mando supremo asumió el coronel González Moreno, con el 
pomposo título de general en jefe de los ejércitos combina­
dos de Venezuela y teniendo por cuartel maestre a otro 
oficial que Conde y  Baralt dicen peninsular, el coronel de 
ingenieros Francisco Sola. Villapol conducía a los cuma- 
neses. Juan Bautista Arismendi figuraba en la  expedición, 
probablemente con soldados de M argarita. Vicente Delgado 
Manzano, fusilado más tarde por los españoles, mandaba 
una columna de caballería guariqueña. Reinaba la anarquía 
entre los jefes patriotas, cuyas tropas, mal equipadas v con 
escasas municiones, iniciaban una campaña desgraciada. El 
ejército se apoyaba en una flotilla de veintinueve unidades 
con otros tantos cañones de 4 a 24. Estos buques subieron 
por el Orinoco, batieron a los realistas en un combate de 
dos horas y fueron a acoderarse frente las fortalezas de 
Guayana, provocando el pánico entre los habitantes de toda 
la región y muchas deserciones en el campo enemigo.

F u e  a  f i n e s  d e  f e b r e r o  c u a n d o  S o l a  p a s ó  e l  r í o  c o n  m i l  
c i e n  h o m b r e s ,  p o r  M o i t a c o  y B o r b ó n ,  y s e  a t r i n c h e r ó  e n  
e s t e  ú l t i m o  p u e b l o .  E f e c t u ó s e  u n  n u e v o  c o m b a t e  f l u v i a l  c o n  
v e n t a j a  d e  l o s  p a t r i o t a s .  C o n t r a  S o l a  p a r t i ó  d e  A n g o s t u r a  
e l  c a p i t á n  d e  a r t i l l e r í a  A n t o n i o  R i v e r o  c o n  t r e s c i e n t o s  r e ­
c l u t a s  ; p e r o  s u  s u b a l t e r n o  e l  c a p i t á n  d e  i n f a n t e r í a  F r a n ­
c i s c o  O r o z c o  e n t r ó  p o r  s u  c u e n t a  e n  c o n f e r e n c i a s  c o n  S o l a  
v  R i v e r o  h u b o  d e  r e t i r a r s e .  S o l a  a v a n z ó  h a c i a  a q u e l l a  c i u d a d  
y  e l  g o b e r n a d o r  i n t e r i n o  c o r o n e l  J o s é  C h a s t r e  p a s ó  a  S o r o n -  
d o ,  d o n d e  e s t a b a n  s u s  b u q u e s .  A c a m p a d o  e l  e j é r c i t o  r e p u ­
b l i c a n o  f r e n t e  a  A n g o s t u r a ,  c o n t i n u ó  e l  c u a r t e l  m a e s t r e  
p e r d i e n d o  t i e m p o  e n  p a r l a m e n t a r  c o n  e l  a d v e r s a r i o ,  p u e s ,
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“ n u e s t r a  m á x i m a  c o m ú n  e n  l o s  p r e l i m i n a r e s  d e  l a  g u e r r a  
e r a  n o  d e r r a m a r  s a n g r e ’ ’ ,  s e g ú n  d i r á  m á s  t a r d e  e l  g e n e r a l  
C o n d e .  C o m o  h a b í a  s u c e d i d o  m e s e s  a n t e s  e n  V a l e n c i a ,  l o s  
r e a l i s t a s  e n g a ñ a r o n  a  s u s  i n g e n u o s  e n e m i g o s  c o n  f a l s a s  
p r o m e s a s  d e  c a p i t u l a c i ó n  h a s t a  q u e ,  e l  2 6  d e  m a r z o ,  s n s  
f u e r z a s  n a v a l e s  a t a c a r o n  p o r  s o r p r e s a  y  c a p t u r a r o n  l a  e s ­
c u a d r i l l a  p a t r i o t a  e n  S o r o n d o .  L o s  m a r i n o s  m a r g a r i t e ñ o s  
y  c u m a n e s e s  s e  b a t i e r o n  c o n  b r a v u r a ,  p e r o  l a  s u p e r i o r i d a d  
d e  l a  a r t i l l e r í a  r e a l i s t a  e r a  a p l a s t a n t e  y  f u e r o n  v e n c i d o s .  
S e g ú n  R e s t r e p o  * ,  l a  p é r d i d a  d e  l o s  r e p u b l i c a n o s  f u e  d e  
v e i n t i o c h o  b u q u e s ,  t r e i n t a  c a ñ o n e s ,  c i e n t o  s e s e n t a  f u s i l e s ,  
t r e i n t a  y  n u e v e  q u i n t a l e s  d e  p ó l v o r a .  T u v i e r o n  d o s c i e n t o s  
m u e r t o s  y  c i e n t o  c i n c u e n t a  h e r i d o s .  L a  v i c t o r i a  e n t r e g ó  e l  
O r i n o c o  a l  e n e m i g o  * * . T r e s  d í a s  d e s p u é s ,  a m e n a z a d o s  y  
l l e n o s  d e  t e m o r ,  l o s  p a t r i o t a s  s e  r e t i r a b a n  e n  d e s o r d e n .  L o s  
s o l d a d o s  d e  G o n z á l e z  M o r e n o  y  d e  S o l a ,  q u e  s u s  j e f e s  
a b a n d o n a r o n  m u y  l u e g o ,  c a y e r o n  c a s i  t o d o s  p r i s i o n e r o s  e n  
B o r b ó n  y  o t r o s  l u g a r e s .  L o s  r e b e l d e s  — i n f o r m a b a  M i y a r e s  
a  H o d g s o n —  h a n  s i d o  c o m p l e t a m e n t e  d e r r o t a d o s  e n  G u a -  
v a n a ,  d e j a n d o  s e i s c i e n t o s  p r i s i o n e r o s  e n  n u e s t r a s  m a n o s  * * * . 
V i l l a p o l  s e  r e t i r ó  a  M a t u r í n  p a r a  d e s p u é s ,  e n  s u  t e n t a t i v a  
d e  m a r c h a r  a l  c e n t r o  d e  V e n e z u e l a  e n  a u x i l i o  d e  l o s  c a r a ­
q u e ñ o s ,  i n c o r p o r a r  a  s u  d i v i s i ó n  l o s  r e s t o s  d e  l a s  p r i m e r a s  
y  d e l  d e s t a c a m e n t o  d e  F r e i t e s .  A l d a o ,  q u e  h a b í a  t o m a d o  
a  C a i c a r a ,  r e t i r ó s e  a  s u  v e z .  E l  g o b e r n a d o r  d e  G u a v a n a  
o f r e c i ó  i n t e r c e d e r  a n t e  e l  R e y  e n  f a v o r  d e  s u s  n u m e r o s o s  
p r i s i o n e r o s ,  s i n  d e j a r  p o r  e s t o  d e  e n v i a r  d e s p u é s  m u c h o s  
d e  e l l o s  a l  c a s t i l l o  d e  P u e r t o  C a b e l l o  * * * * .

* II, p. 58.
** Doc. ,  III, pp. 557-61. Los documentos de origen patriota 

dicen que Estevez mandaba la flotilla realista. La Relación de 
De la Rúa habla, al contrario, de Estevez y  M. Vidoch “como je­
fes de la escuadra republicana”.

*** W. O. 1/111, pp. 201-2. 15 de mayo de 1812.
**** El epílogo de la tragicomedia guayanesa lo veremos en
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Más que la resistencia de G i t a n a ,  la actitud de Coro y 
Maracaibo alentaba las esperanzas de los enemigos internos 
de la República, que aguardaban ocasión propicia para ma­
nifestar su actividad. Puede decirse que la restauración 
estaba hecha en los ánimos, aun de muchos de los propios 
funcionarios del Estado, cuando irrumpió en Occidente la 
pequeña banda de Monteverde. En Maracaibo algunos pa­
triotas intentaron rebelarse contra las autoridades, pero no 
tuvieron buen éxito : ocho o diez casas fueron presa de las 
llamas y las tropas, tanto blancas como de color, permane­
cieron fieles *.

Por marzo, el gobierno contaba con 5.000 hombres, de 
los cuales 3.000 formaban el llamado ejército de operaciones 
y protegían el extenso territorio que va de San Felipe a 
Mérida. Los restantes estaban en Caracas y La Guaira, en 
los Valles de Aragua y  en Puerto Cabello. La marina se 
componía de tres bergañtines, una goleta, algunas flecheras 
o cañoneras y varios transportes **. Además, había en 
Cumaná y Barcelona 2.500 soldados y una flotilla en el 
Orinoco. Como se ha visto, ésta y la 'm ayor parte de las 
fuerzas orientales desaparecieron a fines del mes.

A pesar de los refuerzos que habían llegado en los ú lti­
mos tiempos a Coro, según notamos, las irrupciones cum­
plidas u ordenadas por Ceballos en tierras sujetas a Caracas 
consumieron gran parte de los recursos de aquél en hom-
mayo y  junio siguientes, cuando Miranda dio orden a Villapol de 
prender a Sola y  a González Moreno y de remitirlos al cuartel ge­
neral, secuestrándoles los papeles. Pocos días después, Espejo es­
cribía al generalísimo : “No pudiendo el coronel Sola, en las pre­
sentes circunstancias, ser juzgado como debe serlo en consejo de 
guerra, por su conducta militar en lo relativo a su infausta expedi­
ción contra Guayana, va a presentarse a usted en ese campo, confor­
me a las órdenes de usted mismo” . (Io de junio).

* W. O. 1/111, pp. 113-14. Hodgson a Liverpool: 20 de mar­
zo de 1812.

** Urquinaona, p. 87; O’Leary, I, p. 123.
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bres, víveres y municiones. Urquinaona dice que para aque­
lla época los cuatrocientos soldados del jefe peninsular 
estaban desnudos y  morían de hambre y que aun los en­
fermos, en el hospital, carecían de alimentos *. Pero los 
sucesos demostraron pronto que los realistas corianos se 
ocupaban con eficacia en organizarse militarmente, en tanto 
que los republicanos descuidaban la defensa. E l inglés Cas- 
sin trazaba entonces un cuadro muy oscuro de la situación 
de los últimos y  denunciaba en lenguaje quizá violento la 
negligencia del gobierno y los obstáculos opuestos a quienes 
trataban de servir. Aquel oficial, que John Robertson re­
comendaba especialmente a sus amigos venezolanos, venía 
ofreciendo sus servicios desde mediados de 1811. Por fe­
brero del año siguiente, quéjase de que no se le haya hecho 
caso alguno ni dádosele empleo: “ ¿Qué pueden necesitar 
estas gentes ? — dice— Estoy destinado a permanecer inútil 
en medio de ellos ; indudablemente que si desean adelantar 
sus conocimientos militares (y en nada pueden ser más ig­
norantes) no deberían jugarse con el tiempo y con los sen­
timientos de una persona que ha ofrecido tan decidida y 
espontáneamente sus servicios y sufrido una herida que hu­
biese podido evitar, en el desarrollo de innecesario celo en 
servicio de ellos para distinguirse... Su amigo el general 
Miranda no me ha tratado ni como caballero ; me ha tenido 
reservadamente alejado, nunca me ha dado la mano, ni 
invitado a almorzar, comer o cenar” ... “Los gobernantes se 
abstraen del pueblo y mi caso y  muchos otros son ejemplos ; 
sus secretarios o dependientes los excusan con un  mundo 
de trabajos 3' a pesar de esto no adelantan. Su frialdad, re ­
serva y duplicidad han ocasionado que Mérida, Cumaná y 
M argarita se separen de la Unión. Sus principales persona­
jes, exceptuando a Miranda y Fernando Toro, son españo­
les, canarios o franceses : todos ignorantes del arte de la

* Loe.  cit.,  p. 66.
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guerra, todos celosos de adm itir entre ellos hombres de 
conocimientos superiores, aprensivos de rivalidades y de 
verse obligados a exhibir su propia incapacidad... Se enseña 
al soldado según el sistema español de hace doscientos 
años... Ahora están enseñando a sus nuevos reclutas según 
el sistema de los franceses” *.

De la miseria de Coro sacará un aventurero audaz re­
cursos para invadir las provincias independientes y destruir 
la República. Coro, impotente aún para ayudar a Valencia 
sublevada por el rey, dará la señal de la general y  prodigiosa 
ofensiva popular contra la oligarquía revolucionaria de Ca­
racas. De aquella pequeña ciudad saldrán, durante el primer 
período de nuestra terrible guerra, más de mil quinientos 
soldados que ganaron, con la entera confianza de los jefes 
españoles, reputación de incomparable bravura. Los pocos 
ricos corianos prestaron a las autoridades realistas hasta 
trescientos mil pesos para sostener la guerra **.

El cura de Siquisique, Andrés Torrellas, será el agente 
más activo y eficaz de la  propaganda realista en los pueblos 
de Occidente. E l indio Rejms Vargas, poniendo bajo el pen­
dón real “toda la indiada” ***, iniciará esa larga sucesión 
de guerrilleros que, en ambos campos, destruirán el país y 
crearán la tradición bárbara de todo nuestro siglo XIX, que 
no muere con Sulpicio Gutiérrez. La buena villa de Siqui­
sique no preveía ciertamente la importancia que iba a darle 
el hecho de que sus vecinos blancos e indios, acaudillados 
por D. León Cordero, los Torres y algún otro, resolvieran 
levantarse contra las autoridades patriotas y pedir auxilio 
al capitán Monteverde : toda la historia venezolana está 
allí en germen. “ Es el momento de coger a Siquisique” , 
decían al gobernador de Coro, desde la Sabana de Algodo­
nes, R iera y los Torres, oficiales que estaban decididos a

* Cassin a Robertson : 7 de febrero de 1812.
** Heredia, p. 220.

*** Ibidem,  p. 526.
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pasar con su  destacamento al servicio del Rey y enviaban 
noticias sobre el estado de las vecinas guarniciones repu­
blicanas. E n  Capaya el capitán Pedro León Torres se dis­
ponía a, volver sus armas contra Caracas *. Los pueblos 
tocuyanos se adherían todos a “ la causa de Siquisique” . El 
programa entero de la contrarrevolución, las causas deter­
minantes de la reacción nacional contra el gobierno inde­
pendiente, la explicación de la caída de la República y  del 
fracaso de M iranda se bailan, a nuestro juicio, en estas 
extraordinarias comunicaciones de la gente de Siquisique 
al gobernador de Coro. “Caracas está llena de franceses” , 
dicen R iera y los Torres, militares criollos, venezolanos 
auténticos que mandan fuerzas patriotas, y “poco a poco 
se nos van metiendo oficiales franceses... Moriremos por 
nuestro rey y acabaremos con esta vil nación” . Y agregan : 
“Estamos nosotros al romper guerra contra Caracas por 
defender la religión cristiana... Aquí nos quieren introducir 
al francés y  moriremos por defender la ley de Dios y a 
nuestro rey” . Idéntico lenguaje empleaban los patriotas pen­
insulares en lucba contra Napoleón.

Vacilaba Ceballos en acometer una empresa al parecer 
arriesgada, pues como se ha dicho tenía su tropa en la mayor 
penuria. Reunióse al fin algún dinero y  el 10 de marzo sa­
lieron contra Siquisique doscientos treinta hombres bajo el 
capitán Monteverde, asesorado por el cura Torrellas uno de 
los promotores de la expedición **. Comenzaba la reconquis­
ta, o más exactamente comenzaba el desmoronamiento del

* Dato controvertido. En las Acciones de armas en Venezuela  
durante su Independencia,  por el Dr. Vicente Dávila, se lee que este 
oficial, traicionado por Reyes Vargas en marzo de 1812, fue preso 
y remitido luego a Puerto Rico.

** Domingo Monteverde era un canario de Tenerife, que en­
tró a servir en la marina real en 1788 y  dio pruebas de valor en al­
gunos combates, especialmente en el del Ferrol contra los ingleses. 
Vino a Coro de Puerto Rico, donde estaba de guarnición. (Restrepo, 
II, p. 574).
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gobierno republicano ya profundamente anarquizado y débil, 
combatido ahora por el pueblo que aclamaba al Rey y  se 
alistaba en masa bajo sus banderas. Urquinaona llama este 
movimiento nacional contrarrevolucionario “la adhesión de 
los pueblos a la causa del Estado” *. Entretanto, Siquisique 
levantaba el pendón real y, el 17 de marzo, recibía la ex­
pedición con repiques de campanas y vítores a Coro, al Rey 
y al cura. Los soldados de la República, vueltos al servicio 
de España, gritando y llorando de alborozo, abrazaban a 
Monteverde. Los aldeanos pedían armas para marchar con­
tra  los insurgentes. “H ay víveres y gente” —escribía el 
isleño al gobernador de Coro— , “los lugares y  poblaciones 
manifiestan el mayor entusiasmo.” Y  el engreído capitán 
perpetra entonces el prim er acto de su extraordinaria usur­
pación : Siquisique recibe de- su propia autoridad la deno­
minación de Leal Villa **. Pocos meses después la Regencia 
confirmará este dictado cuya concesión era derecho priva­
tivo de la Corona ***.

Los de Siquisique instaron a Monteverde para que los 
condujese a atacar a Carora, mrya guarnición empezaba a 
desertar. Reyes Vargas, en declaración hecha bajo ju ra ­
mento, dice cómo la sola tropa que se defendió en Carora
el 23 de marzo fue el batallón de 300 hombres del español 
comandante Manuel Marín, quien murió peleando por la 
República, y  que las demás fuerzas independientes, com­
puestas de reclutas bisoños y privados de su jefe Gil, que 
estaba gravemente enfermo ****, “huyeron despavoridas” a 
la primera descarga abandonando a los realistas siete ca­
ñones, fusiles, pertrechos y  prisioneros. Monteverde pedía 
500 soldados de refuerzo para “ hacer la conquista” de Bar- 
quisimeto, Tocuyo y Trujillo. Mientras tanto, entregó a

* Loe.  ci t . ,  p. 77.
** Ibidem,  pp. 79, 80, 82.

*** Doc. ,  III, p. 674.
**** Baralt, I, p. 103.
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Carora a un horrible saqueo del cual sus hombres “ quedaron 
bastantemente aprovechados” ; y remitió a Coro gran nú­
mero de moradores en calidad de presos *. E l robo 3’ el 
asesinato toman desde entonces carta de naturaleza en Ve­
nezuela y se convierten en ley de la guerra. Al utilizar los 
servicios de hombres como Re\res Vargas 3 3  otro tal, nom­
brado Listerri, afirmaban los realistas, para vergüenza de 
nuestro país, la  costumbre iniciada poco antes en Valencia, 
con Palomero y  Colmenares, de dar carácter de jefes m ili­
tares a bandoleros y ladrones, invistiéndoles de autoridad 
que venía a cohonestar una carrera de simples malhechores.- 

Los pueblos de la región barquisimetana se levantaban 
para recibir con entusiasmo a los realistas, aclamaban a los 
curas y al adorado Fernando V II, pedían armas para acabar 
con los republicanos **. Extendíase rápidamente el conta­
gio de la defección : M artí traicionó en Guanare y Gorovza 
en San Juan de los Morros ***.

Noticioso Mitrares del envío de tropas peninsulares con 
destino a Venezuela, que serían concentradas en Puerto 
Rico, solicitó de Hodgson que pusiese a su disposición un 
navio de guerra para trasladarse a aquella isla y  tomar el 
mando de las fuerzas ****. Respondió el gobernador que el 
navio disponible estaba de viaje, pero que tan pronto como 
volviese lo expediría a Coro. Diez días después, el inglés 
puso a la disposición del Capitán General la fragata Cya-
ne *****. Lord Liverpool no aprobó la actitud de Hodgson,
juzgando inoportuno que se hubiese conducido al jefe es-

* Urquinaona, p. 85; Heredia, pp. 52-6.
** Doc. ,  III, p. 613.

*** Gil Fortoul, I, p. 186.
**** w .  O. 1/111, pp. 105-6. Miyares a Hodgson: 1.° de mar­

zo de 1812. Hodgson a Liverpool; 6. 101, 6 de marzo. La intención 
de Miyares era enviar parte de estas tropas a Cumaná y a Guayana. 
i'ero cuando llegó a Puerto Rico se impuso de que todas habían 
sido destinadas a Veracruz.

***** Corresp. de Hodgson : 6 y  16 de marzo.
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pañol en un buque británico, y llamó al gobernador a la 
estricta observancia de la neutralidad ta l como la había 
definido en su conocida nota *.

Apenas salió Miyares para Puerto Rico empezaron los 
subalternos de Coro a conspirar contra su autoridad, acu­
sándole de tibieza en sus sentimientos de fidelidad a la 
monarquía. Estos manejos influyeron mucho en la futura 
conducta de Monteverde. Entretanto, el circunspecto Ce- 
ballos se llena de temores y no cree que este último pueda 
conservar a Carora, amenazado como está por la concen­
tración de tropas que el gobierno republicano opera en 
Valencia y, sobre todo, por la división de mil hombres que, 
bien provista de artillería y al mando del coronel Diego Ja­
lón, ocupa a Barquisimeto. Pero el m arino despliega va la 
audaz actividad que caracteriza su carrera y que debe, sin 
duda, apreciarse entre las cualidades reales de este perso­
naje no estudiado aún con criterio imparcial y  sereno.

Sobreviene el terremoto del jueves santo, 26 de marzo, 
a las cuatro de la tarde. La catástrofe iba a hacer más por 
la causa de Fernando V II en el ánimo de las espantadas 
poblaciones que las escasas tropas de que podían disponer 
los jefes realistas y a ella debe principalmente atribuirse 
—dice Austria—  “la ruina en lo físico y moral de la infor­
tunada Venezuela” . Barquisimeto fue enteramente destrui­
da, la guarnición quedó sepultada en los cuarteles y herido 
su jefe el coronel Jalón. En San Felipe “volaron hasta los 
cimientos de las casas” , y el comandante Mires informaba 
que allí salía fuego de la tierra y se derrumbaban los ce­
rros. E l gobierno de Mérida hablaba de la destrucción de 
esta ciudad, donde perecieron mil quinientas personas, en­
tre ellas el obispo, algunos padres, dos miembros del poder 
judicial y varios colegiales **. Siete mil personas, según

* W . O. 1/111, pp. 97-8. 2 de junio de 1812.
** Carta de Antonio Muñoz Tébar a Miranda. Véase también 

á Urquinaona, p. 90.
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algunos, sucumbieron en Caracas ; cuatro mil en L a  Guai­
ra. E l capitán Forrest de la  fragata Cyane llevó a Curazao 
nuevas terribles : la  mitad de Caracas arrasada, diez mil 
muertos, L a  Guaira y todos los pueblos de la costa hasta 
Puerto Cabello destruidos igualmente *.

* Corresp. de Hodgson. A Miyares ■. 31 de marzo. E l espec­
táculo para el oficial inglés era espantoso : “El fuerte y  los alma­
cenes (de La Guaira) están o destruidos completamente o tan arrui­
nados que no se puede tirar nada de ellos. Cuando anclé enviaron 
un oficial a pedirme que no saludase demasiado, pues todavía te ­
nían miedo de cualquier conmoción aérea. Su alarma a este respec­
to era infundada porque yo no reconocía los colores independien­
tes. No se lo  dije, pero desembarqué y  tuve una entrevista con el 
comandante, quien me rogó que enviase la compañía de mi barco 
para retirar de las ruinas los muertos que debían quemarse en una 
pira funeraria, por ser impracticable, a causa de lo pesado del mar, 
transportarlos y echarlos al agua. N o podía ni por un instante 
acceder a este ruego, dijele que era imposible y le  hice notar al 
propio tiempo las numerosas partidas de negros y de soldados que 
estaban extendidos al sol, extrañando que no les ordenase ejecutar 
el trabajo. Respondióme, en la medida en que las ideas pueden tra­
ducirse con signos, que aquéllos no querían obedecer y  carecía de 
poder para obligarles. En resumen, este es un golpe mortal para 
Miranda y sus secuaces, si los partidarios de Fernando V II no pier­
den tiempo en aprovecharse de la impresión producida en el ánimo 
del populacho por este calamitoso suceso, ocurrido el jueves santo, 
solemne día de fiesta, mientras todos estaban en  la iglesia, lo cual 
le dio tales proporciones que en realidad fue horrible, e inspiró la 
creencia general de que se trata de un juicio del Todopoderoso que 
reprueba la deslealtad al soberano. La falta de autoridad que advertí 
en el comandante y la rápida información que pude recoger entre 
los pocos ingleses aquí residentes, me convenció de que esta idea 
está en el ánimo de la masa, y es probable que tal sentimiento, junto 
con la imposibilidad de defenderse en que quedan por la destrucción 
de sus fortificaciones, cambie materialmente el estado político de 
esta parte del mundo. Creo sea mi deber comunicar a usted explí­
citamente este asunto y espero su aprobación. Se supone que las 
pérdidas en Caracas y  La Guaira vayan de quince a veinte mil 
almas” . (F. O. 72/139. Forrest al almirante Stirling : Curazao : 30
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El pueblo de la capital vio en la calamidad una señal de 

la cólera divina por el acto realizado dos años antes, y si­
guiendo la voz de los curas, abandonó y  maldijo a los 
sacrilegos partidarios de la independencia. Durante los tem ­
blores, las gentes salían de sus casas al grito de “ ¡M ise­
ricordia Fernando V II !” E l norteamericano Irvine dice del 
“religioso frenesí” que entonces se apoderó de los habitantes 
de Venezuela. Heredia asegura que aun muchos de los que 
se preciaban de espíritus fuertes se aterraron, creyendo en 
el castigo de Dios. Gran número de patriotas hicieron pú­
blicas demostraciones de penitencia. José Domingo Díaz * 
atribuye a Bolívar las notorias palabras pronunciadas en 
medio del desastre : “Si la naturaleza se opone, lucharemos 
contra ella y la  forzaremos a obedecernos” . Según O ’Leary, 
el futuro Libertador “corrió a la  plaza donde el furioso fre­
nesí de u n  monje exaltado había atraído gran número de 
devotos aterrados, y con voz imperiosa le impuso inmediato 
silencio” . Pero como a su vez el monje le amenazara con la 
cólera celeste y la muchedumbre pareciese tomar partido por 
el predicador, Bolívar “desenvainando su espada y lanzán­
dose sobre el improvisado pulpito arrancó de él al monje y

de marzo). Semple hablaba el 3 de abril, en carta dirigida a su her­
mano Mateo y fechada en Tócome, de tres mil muertos por lo me­
nos en Caracas. Según Gil Fortoul (I, p. 257), hubo cuatro mil 
muertos en las solas iglesias y  diez mil en toda la ciudad. Hodgson 
escribió a lord Liverpool : “La destrucción de las obras y  el estado 
de la opinión pública en este momento, harían ahora de la sujeción 
de Caracas una operación fácil”. (W. O. 1/111, pp. 117-120. 31 de 
marzo). Otros oficiales británicos eran menos hostiles a los patrio­
tas que el gobernador de Curazao. El vicealmirante Laforey, co­
mandante de las fuerzas navales en Barlovento, manifestó su sim­
patía al gobierno de Venezuela con ocasión del terremoto y envió 
a La Guaira la fragata Orpheus  con auxilios. Contra este acto pro­
testó la Regencia. (Restrepo, II, p. 70; Mancini, p. 413).

* Loe.  c i i p. 39.
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arrastrándole le amenazó con muerte inmediata si se atrevía 
a resistir” *.

Esforzóse el gobierno en tranquilizar a las gentes por 
medio de proclamas que exponían las causas físicas del te ­
rremoto. La Cámara de representantes de la provincia de 
Caracas publicó un manifiesto en el cual explicaba los fenó-

* O’Leary, I, p. 116. No era esta la primera vez que, según 
algunos eclesiásticos, Dios intervenía de manera visible y  directa en 
la política de Venezuela. El padre Terrero (Teatro , pp. 32, 133) 
cuenta como irritado el Altísimo por la impía y sempiterna querella 
de la competencia entre clérigos y  laicos, enviara el tremendo te­
rremoto de 1641 “para hacer entrar en juicio a esta mentecata re­
pública” . Años más tarde y en vista de que no se enmendaba el 
pueblo, suscitó “un accidente pestilencial que hacía morir mucha 
gente”. Por último, “ levantando su terrible azote sobre la delin­
cuente espalda de la desgraciada Caracas”, lanzó sobre ella a los 
ingleses, las taras, los ratones y las langostas y  la privó de carne 
por mucho tiempo.

(Algunos patriotas, naturalmente, no aceptaban la tesis realista 
de la intervención divina contra la República. En la sesión del 5 de 
Julio Roscio proclamó que “es obra de Dios que la América em­
pieza a figurar en el mundo” , y agregó : “Este último convenci­
miento me animó el 19 de Abril a unir mis débiles fuerzas a tan 
grande empresa porque sentí la mano del Altísimo en su ayuda” 
(Obras,  II, pp. 31-32). Yanes escribe, refiriéndose al terremoto (R e ­
lación Documentada  I, pp. 27-8) : “Sin embargo, los ministros de 
la Religión continuaron repitiendo, en sus multiplicadas pláticas, 
que el temblor había sido un castigo justo del cielo, y  con cierto 
énfasis y  alusiones misteriosas, hacían entender al vulgo que era 
por la independencia; y aun se vio que los patriotas más exaltados 
practicaron actos de ridicula penitencia para aplacar la ira del cielo. 
Pocos  fijaron la consideración en que el cielo castigó en ese día a 
sólo dos patriotas conocidos : el médico doctor Villarreal y  el ciu­
dadano Mariano Ayala, mientras que en Caracas y La Guaira mu­
rieron muchos españoles y  criollos eminentemente devotos y  adictos 
a Fernando VII; y en Mérida murió también el obispo Don San­
tiago Hernández Milanés que se había manifestado enemigo decla­
rado de la independencia, por lo que el gobierno había acordado 
las providencias convenientes para condenarle y reprimirle”). (Nota  
de 1959).

17



258 PRIMERA REPUBLICA D E VENEZUELA
menos de la naturaleza, que no eran manifestaciones de la 
ira  de Dios, sino antes bien de su infinita sabiduría y  aun 
de su deseo de “variar sus efectos” a los ojos de la humani­
dad. ¡ No ! L a  Divina Providencia no se mezclaba en cues­
tiones políticas como pretendían los supersticiosos y  los 
enemigos de la  Independencia : los terremotos y  otras catás­
trofes semejantes son simplemente espectáculos que Dios 
dispone “para que el hombre admire su omnipotencia, le 
adore en sus obras y reconozca que no fue creado para la 
aparente felicidad de esta vida” . El cielo sometía a dura 
prueba la constancia de los venezolanos en lucha contra 
la tiranía y, el gobierno, por su parte, estaba decidido a 
combatir sin tregua, ayudado por el extranjero que le en­
viaba armas, municiones y  víveres *. Días después el Eje­
cutivo federal llamó a los ciudadanos al servicio militar, 
bajo pena de ser declarados traidores y enemigos de la 
patria, y  condenó el “ vergonzoso abandono” en que se de­
jaba la capital a causa del terremoto. Miguel Carabaño se 
presentó en Valencia el 29 de marzo y  leyó en el Congreso 
ciertos comentarios al proyecto de ley m ilitar. Mendoza 
propuso, el día 30, que se continuase la discusión sobre 
alistamiento mientras duraba el pánico.

D e s d e  a n t e s  d e l  t e r r e m o t o  l a  s i t u a c i ó n  d e  l a s  p r o v i n c i a s  
p r e o c u p a b a  s e r i a m e n t e  a  l o s  d i p u t a d o s  y  e l  m a l  h u m o r  
a c e n t u á b a s e  s o b r e  t o d o  c o n t r a  C u m a n á ,  p o r  s u  c o n d u c t a  
“ o s c u r a ”  e n  l a s  r e l a c i o n e s  c o n  e l  r e s t o  d e  l a  C o n f e d e r a c i ó n  : 
h a b l ó s e  d e  d e n u n c i a r l a  e n  u n  m a n i f i e s t o  a l  p a í s .  A n t o n i o  
N i c o l á s  B r i c e ñ o  r e c l a m a b a  a h o r a  m e d i d a s  e n é r g i c a s  d e  s a ­
l u d  p ú b l i c a ,  p r o p o n i e n d o  e l  e n v í o  d e  c o m i s a r i o s  a B a r q u i -  
s i m e t o  p a r a  r e a n i m a r  e l  e s p í r i t u  p a t r i ó t i c o .  S a t a  y  B u s s y  
p e d í a  s e  a m p l i a s e n  l a s  f a c u l t a d e s  d e  l a  a u t o r i d a d  m i l i t a r .

E l  1 y  e l  2  d e  a b r i l ,  b a j o  l a  p r e s i d e n c i a  d e  M a y a  d e  S a n  
F e l i p e ,  d i e c i n u e v e  d i p u t a d o s  d e l i b e r a n  a l  a i r e  l i b r e ,  e n  e l

* 9 de abril de 1812.
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patio de la casa legislativa, prorrogan las sesiones y  aprue­
ban mociones de reprobación contra los representantes del 
pueblo que se han marchado de Valencia. Tovar propone 
sin buen éxito que m ientras se constituye el nuevo gobierno 
se nombre una comisión ejecutiva para despachar los asun­
tos urgentes. Entretanto llega Espejo, y Toro aunque su­
friendo de sus heridas anuncia su próximo arribo. Por 
fin, el 3 de abril en la tarde, entra el Ejecutivo en funcio­
nes * con el suplente Mayz. E l Congreso, a propuesta de 
Palacio Fajardo, discute las facultades dictatoriales que 
quiere otorgarle. Vótanse éstas al día siguiente y  el Con­
greso se separa, no sin ordenar una alocución a los pueblos 
y fijando su próxima reunión para el 5 de julio. E l decreto 
que acuerda al triunvirato la dictadura reza : “Convencido 
el Congreso de que las circunstancias naturales y políticas 
en que se halla Venezuela, exigen providencias cuya rap i­
dez y  energía son incompatibles con la calma y  meditación 
propias de mejores tiempos ; y  deseando contribuir al im­
pulso eficaz y benéfico que reclama la salud de la Patria : 
ha decretado que siendo ésta la  Suprema Ley, sea ella sola 
la que, haciendo callar a las demás, d irija la conducta del 
Respetable Poder Ejecutivo para que, bajo una responsabi­
lidad racional, ejerza absolutamente la plenitud de facul­
tades que el Congreso, en uso de la representación nacional 
de que se halla investido, le confiere por el presente decre­
to, y hasta cuando reunido de nuevo el día 5 de julio, se­
ñalado para su emplazamiento en esta Ciudad Federal, 
determine lo que, con presencia de las circunstancias y los 
sucesos, crea más conveniente a la causa pública” . En nom­
bre del gobierno, Espejo declaró que aquél no haría uso dé

* Muñoz Tébar a Miranda : 7 de abril. Si se juzga por una 
carta de Cassin a Robertson, el gobierno se había constituido desde 
el 24 de marzo, en Caracas : “E l nuevo Ejecutivo, Francisco E s­
pejo, Fernando Toro y TJztáriz, acaba de entrar en su oficio. Ma­
ñana le presentará sus respetos Sir Gregor Mac-Gregor”.
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las facultades extraordinarias sino en casos de urgencia, 
acomodándose “en cuanto pueda” a la Constitución votada 
y dando después cuenta de su conducta.

Mientras tanto Monteverde recibía en Carora peticiones 
de auxilio de las poblaciones vecinas que juraban fidelidad 
al rey. Heredia dice que ya desde aquella ciudad el canario 
destacó fuerzas para Trujillo y  Mérida al mando del tenien­
te de navio D. Manuel Geraldino. A Ceballos pedía refuer­
zos para “ apoderarse de las ruinas de Barquisimeto” , y 
pronosticaba que, vistos “ el asombro” y  el pavor causados 
por el terremoto, “la conquista de Venezuela sería hecha 
por el ejército coriano” . De pronto y sin esperar refuerzos, 
el osado marino hizo avanzar un piquete de 2 0 0  soldados que 
bajo el capitán Francisco Mármol llegó a Barquisimeto el 
2  de abril, y él mismo entró poco después en la ciudad, ocu­
pando de paso las de Quíbor y El Tocuyo que aclamaron a 
los realistas. Apoderáronse éstos de cuatro cañones, doce 
cajas de balas de fusil, seiscientos tiros de cañón, pólvora 
y tiendas de campaña. Nuevo llamamiento a Ceballos para 
que refuerce la tropa que se prepara a marchar sobre Va­
lencia : el gobernador responde que nada podrá hacerse an­
tes de la llegada de auxilios de Puerto Rico, que Monteverde 
debe permanecer en Barquisimeto porque los patriotas, due­
ños de Barinas, San Carlos, Guanare y  Trujillo, podrían 
cortar la columna en su marcha y reconquistar la provincia 
vuelta al gobierno legítimo. Pero Monteverde no toma en 
cuenta estas observaciones hijas de la pusilanimidad y en­
greído con sus fáciles triunfos desconoce de hecho la autori­
dad de Ceballos, nombrado por Miyares jefe de las fuerzas 
de Sotavento, y  marcha sobre Cabudare donde, el 16 de 
abril, dispone ya de 1.000 infantes y 180 caballos *. El 
18, Mármol entra en la cuidad de Araure, aclamado por 
los habitantes, y hace prisionero al coronel Florencio Pa­

* Cf. Urquinaona, pp. 89, 90, 106, 110.
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lacios * Las guarniciones patriotas desertan en masa y  
van a engrosar las tropas reales.

A  partir de esta época hay dos rebeldes en Venezuela : 
Miranda generalísimo de los independientes 3  ̂ Monteverde 
alzado con el mando de los españoles. Y según el hábito 
que empezó entonces a caracterizarse como genuinamente 
americano y venezolano, Monteverde, jefe de un tropel de 
gentes dadas al robo y al asesinato, se invistió de la autori­
dad que proclamó legítima, en nombre del soberano y en 
representación del Capitán General, vasallaje ilusorio tanto 
más fácil de reconocer cuanto que Fernando estaba en E s ­
paña y Miyares en las Antillas. “ En aquel momento —dirá 
este último en un manifiesto— se daba el mando al que 
parecía al prim er jefe o general.’’ Monteverde lo tomó todo 
entero para sí y  se creó general, como lo habían hecho los 
patriotas y continuarían haciéndolo los sucesores de uno 
y de otros.

El paso de la horda realista se señalaba por inauditas 
depredaciones : además de Carora, Barquisimeto, Araure, 
San Carlos, Calabozo serán entregados al pillaje, destru­
yéndose allí cuanto había dejado el terremoto. Cagigal y 
Geballos repudiaban tan inhumana m anera de hacer la gue­
rra **, y  el segundo escribió en septiembre siguiente a la 
Regencia protestando contra “el terrible saqueo de los pue­
blos tan antipolítico en aquellas circunstancias y que había 
dejado infinitas familias reducidas a la mendicidad, dando 
ocasión a la América para que preconice semejante tiranía, 
irritando los ánimos contra las tropas del rey’’. La victoria 
de las armas españolas en 1812 — dirá Cagigal— vio la 
ruina de Venezuela.

Aquellos primeros triunfos de Monteverde coincidían
* Hay discordancia acerca de la fecha del combate de Arau­

re : unos dicen que fue el 7 de abril; otros que el 25. Aquí se­
guimos a Urquinaona.

** Doc. ,  III, p. 614.
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— s e g ú n  n o t a  A u s t r i a —  c o n  l a s  d e r r o t a s  d e  l o s  r e p u b l i c a ­
n o s  e n  G u a y a n a  y  e l  a b o r t o  e n  M a r a c a i b o  d e  u n a  c o n s p i r a ­
c i ó n  e n  f a v o r  d e  l a  i n d e p e n d e n c i a  c u y o s  p r o m o t o r e s  e r a n ,  
e n t r e  o t r o s ,  F r a n c i s c o  Y é p e z  y  D o m i n g o  B r i c e ñ o .  E n  
e f e c t o ,  e x i s t í a n  e n  e s t a  ú l t i m a  c i u d a d  t e n d e n c i a s  r e p u b l i ­
c a n a s  e  i n f o r m a c i o n e s  d é  f u e n t e  i n g l e s a  a s e g u r a b a n  q u e  e l  
g o b i e r n o  “ e r a  o d i a d o  p o r  t o d o s  l o s  c r i o l l o s ”  * .

* Robertson a 17.11 ardí: 8 ó 16 de mayo de 1812.
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EL GENERALISIMO

A la nueva de la ocupación de Barquisimeto y del avance 
de los realistas, decidieron las autoridades de Caracas el 
envío a San Carlos del batallón de línea que, a las órdenes 
del coronel Manuel Ruiz, estaba en Valencia. El capitán 
Salom mandaba allí tres piezas de artillería volante. Otras 
medidas de defensa de carácter general comenzaron a to­
marse como, por ejemplo, el “decreto penal” de 16 de abril, 
firmado por Espejo, Mayz y el secretario de la Guerra 
Sata y Bnssy, que castigaba el delito de deserción multi­
plicado “de un modo escandaloso” a pesar de la ley vigente, 
y aplicable también a los traidores, facciosos y desafectos al 
gobierno. E n lo adelante, los desertores serían pasados por 
las armas, sin distinción. Considerábanse tales los militares 
que se alejasen cuatro leguas del recinto de su guarnición 
ó faltaran dos días de su cuartel o alojamiento, los que se 
separasen de los límites del ejército en campaña o faltasen 
a dos listas de'sus piquetes o cuerpos de tropa. Un consejo 
de guerra juzgaría a los delincuentes, a quienes se darían 
veinticuatro horas para prepararse a morir.

Los triunviros que ejercían el gobierno crej^eron, sin 
embargo, que era necesario recurrir a un medio más radical 
para salvar la República y ofrecieron la dictadura al m ar­
qués del Toro. Rehusó éste asumir una carga sin duda 
superior a sus fuerzas, y recurrióse entonces al único hom­
bre que se juzgaba capaz de afrontar y  dominar la sitúa-
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ción : M iranda aceptó el poder supremo con el título de ge­
neralísimo *.

Desde el 1 0  de abril el gobierno provincial de Caracas 
había ordenado a Miranda que, en el término de veinticuatro 
horas si posible, marchase a Valencia donde el Ejecutivo 
federal le emplearía del modo más conveniente a la salud de 
la patria **. El general estaba en aquel momento en una 
casa de campo, pues la suya de Caracas había sido des­
truida. E l gobierno se desacreditaba cada día más, a causa 
de la crisis económica y del curso forzoso. M iranda pedía 
con insistencia el armamento de tropas y navios y con estas 
y otras proposiciones marcaba su actitud de opositor. Hasta 
llegó a decirse que trabajaba para llegar a la  dictadura *** ; 
y  el hostil Hodgson afirmaba (erróneamente, a juzgar por 
la satisfacción con que se recibió su nombramiento) que 
perdía diariamente terreno en la opinión pública, teniéndo­
sele “en pequeña estima” ***'*.

E l Ejecutivo nombró, pues, a M iranda el 23 de abril 
general en jefe de las armas de la Confederación venezolana 
“con absolutas facultades para tomar cuantas providencias 
juzguéis necesarias para salvar nuestro territorio invadido 
por los enemigos de la libertad colombiana”, sin sujeción 
alguna a las leyes y reglamentos que hasta entonces rigie­
ran “estas Repúblicas” . Así, delegábale el gobierno sus 
facultades ordinarias y las extraordinarias que tenía del 
decreto del Congreso de 4 de abril. “No consultéis más que 
la lejr suprema de salvar la patria” , dícele Sata-y Bussy *****.

* Baralt, I, p. 106.
** Juan Pablo Ayala a Miranda: 10 de abril.

**# p  o  72/156. Morier a lord W ellesley: 14 de marzo;
W. O. 1/111, pp. 149-52. Hodgson a Liverpool: 23 de abril.

**** W. O. 1/111, pp. 113-14, 20 de marzo.
***** Al Teniente general Francisco de Miranda. Caracas: 23 de 

abril.
(Ver Yanes, Historia de Cumaná,  p. 41). (N o ta  de 1959).
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Una comunicación reservada de Muñoz Tébar al generalí­
simo del ejército de “las Repúblicas Confederadas de Vene­
zuela” *, fechada en La Victoria el 1.° de mayo, explicara 
que no sólo se han puesto a su disposición los fondos ne­
cesarios para los gastos públicos, sino también los reser­
vados. “El objeto del gobierno —dícese al general— es el 
de relevaros de toda especie de traba o limitación, y desde 
ahora aprueba el uso que hagáis de estas cantidades y en los 
modos o términos que más conveniente os parezca” . Y el 
Ejecutivo, dispuso que Miranda convocase el Congreso tan  
pronto como fuere posible se estableció en L a Victoria.

E l generalísimo lanzó una proclama a los venezolanos 
prometiéndoles el triunfo, en nombre del Dios de los ejér­
citos, que siempre protegiera la causa de la justicia. Oue 
los ciudadanos corriesen todos a las armas y  a  la gloria, de­
jando mujeres e hijos al cuidado del “paternal” gobierno de 
la República. Que todos confiasen en su jefe y le siguiesen 
por el camino del honor y  de la libertad **. Por su parte el 
gobierno provincial publicó en la Gaceta de Caracas que 
tanto él como la Cámara de representantes recibían con pla­
cer el nombramiento de Miranda, que funcionarios civiles 
y militares aplaudían como medida salvadora ***.

Según apunta Austria, testigo ocular, el general fue 
elevado al mando “contra la voluntad de un respetable par­
tido que se oponía” . Patricio Padrón escribía : “ Por lo que 
pueda im portar le hago presente que en una conversación 
de aristócratas, en los Capuchinos, dijeron que todos esta­
ban impuestos de su proceder de usted, que sólo la necesidad 
había obligado a darle el mando m ilitar para que los defen-

* Tal era la ampulosa denominación que se daban las pro­
vincias venezolanas. “El Respetable Presidente del Gobierno Su­
premo de la República de Caracas”, decía Iznardy a Soublette en 
carta de 16 de junio.

** W. O. 1/111, pp. 281-2. Proclama (traducción inglesa).
*** 28 de abril.
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diese, pero que concluido esto se pensaría políticamente para 
quitárselo” *, Principal centro de la oposición era el noble 
salón de los Toros, y  de allí comenzaron a propagarse ru­
mores y noticias desfavorables a la persona del generalísimo 
y a su acción pública. El marqués y algunos otros oficiales 
cesaron de mezclarse directamente en los asuntos civiles o 
militares. Fernando abandonó su puesto en el Ejecutivo, 
donde le reemplazó Roscio. T os nobles se agitaron desde 
que se pensó en dar el mando a su adversario. De Petare, el 
15 de abril, Manuel M aría de las Casas, nombrado mayor 
del ejército, informaba : “Ayer tarde nos ha profetizado 
Gual que no conviniendo, como lo espera por noticias que 
acaba de tener, el Poder Ejecutivo federal con la comisión 
dada a usted por la Cámara, estaría usted de regreso en Ca­
racas, ta l vez en unión de Espejo, dentro de siete u ocho 
días. Parece ser especie de la casa de los Toros, la cual nos 
tiene en la más perfecta perplejidad, en la que continuare­
mos hasta que recalen avisos posteriores a la llegada de usted 
a esa ciudad” .

Sin embargo, Miranda tenía también entusiastas parti­
darios y su nombramiento despertó en ellos las mayores 
esperanzas. 'W hite declaró entonces que el gobierno debía 
tomar por divisa: Auspice Teucro, nihil desperandum. Y 
Miguel José de Sanz saludaba al general como al “restau­
rador de la libertad”, aparente paradoja que se explica por 
el cansancio de aquél y otros patriotas y  hombres de sen­
tido político ante la anarquía y el desbarajuste reinante 
en el Estado. E l mando de M iranda aparece como la única 
forma de salvación y el medio de hacer “temblar a los ene­
migos internos y externos” . Su advenimiento despierta la 
alegría pública y las gentes se dan a esperar milagros y 
portentos : “Todos cuentan —escribirále Vicente Salías el 
4 de mayo— que usted va a ser el libertador de Venezuela” ..

* Padrón a Miranda : 15 de mayo.
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T o m á s  L a n d e r  l e  d a  e l  t í t u l o  d e  S a l v a d o r ,  y  M a d a r i a g a  v e  
y a  e l  b u e n  é x i t o  d e  l a s  m e d i d a s  p r o y e c t a d a s  p a r a  e x p u l s a r  
“ a  l o s  e n e m i g o s  d e  C o r o ” . L o s  h o m b r e s  d e  g o b i e r n o ,  n o  
o b s t a n t e ,  t e m e n  l a  i n e x p e r i e n c i a  y  a n á r q u i c o  e s t a d o  d e  l a s  
t r o p a s ,  y  s e  a d e l a n t a  S a n z  h a s t a  a c o n s e j a r  a l  g e n e r a l í s i m o  
q u e  n o  c o n f í e  e n  é s t a s  n i  a v e n t u r e  o p e r a c i o n e s  a n t e s  d e  f o r ­
m a r  v e r d a d e r o  e s p í r i t u  m i l i t a r  e n  l o s  s o l d a d o s .  A c o n s e j a  
t a m b i é n  e l  l i c e n c i a d o  a c o r d a r  p a t e n t e s  d e  c o r s o  p a r a  p e r s e ­
g u i r  e l  c o m e r c i o  e s p a ñ o l ,  y  e l  e n v í o  d e  u n a  e x p e d i c i ó n  n a ­
v a l  a  C o r o .

E l poder federal era una sombra y su autoridad iluso­
ria. Sólo el gobierno provincial de Caracas poseía los recur­
sos y  las fuerzas capaces de hacer frente a la angustiosa 
situación. No dejaba este último de ocuparse en preparar la 
defensa, aunque en beneficio de los que creía ser sus pro­
pios intereses y con espíritu particularista. Una carta de 
Casas a M iranda, fechada en Petare el 25 de abril, es al 
respecto harto significativa, e indica las preocupaciones 
que embargaban el ánimo de los caraqueños : “La noticia 
de la toma de Araure ha puesto a todos en la más grande 
consternación, habiendo influido sobremanera para la  rea­
lización de las ideas con que se hallaba el gobierno acerca 
de poner el país en defensa absolutamente, aunque a costa 
de grandes sacrificios. Se han mandado poner todos los 
cuerpos de milicias sobre las armas y que marchen a acan­
tonarse en la capital, completándose a la  mayor brevedad 
los bátallones veteranos, artillería, zapadores y demás, y 
se dice que estas medidas se activarán hasta ver reunidos 
6.000 hombres ; pero que éstos no pasarán de los Valles 
de Aragua ni que tendrá el mando de ellos el gobierno de 
la Unión. Bajo este concepto y el de haberse divulgado que 
le han dado el mando del ejército de Occidente al marqués 
del Toro, se desea que usted se regrese a Caracas, pues 
aunque se ha dicho, de algunos días a esta parte, que venía 
usted en compañía del respetable C. Espejo, no tendremos
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l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  v e r l o  v e r i f i c a r ” . P o c o s  d í a s  d e s p u é s  r e a ­
l i z ó s e ,  e n  e f e c t o ,  l a  i d a  d e  M i r a n d a  a  C a r a c a s .

Monte ver de con 600 hombres avanzaba contra San C ar­
los donde Jalón se retirara todo maltrecho, después de esca­
par por m ilagro como hemos visto al terremoto. Como sus 
dolencias continuaban, Jalón entregó el mando a Miguel Uz- 
táriz y a Miguel Carabaño, quienes se bailaron al frente de 
1.300 soldados sin disciplina y  con escasas armas. La su­
perioridad numérica de los patriotas atemorizó, sin em ­
bargo, bastante a Monteverde para inspirarle la idea de 
replegarse hacia Barquisimeto. Fue entonces cuando el jefe 
de la caballería republicana D. Juan Montalvo pasó “a los 
pabellones nacionales” , es decir, a las banderas del R ey” * 
y prometió al comandante español que su cuerpo entero de­
sertaría al romperse los fuegos. Decidió el últim o el ataque 
3' el 25 de abril tuvo lugar el combate en Los Colorados,
sitio vecino a la ciudad. Ya se declaraba por los patriotas
la victoria cuando, efectivamente, su caballería formada 
por el escuadrón del Pao al mando del capitán Cruces, se 
pasó al enemigo. Los republicanos se desbandaron : sólo 
un puñado de soldados indios se defendió hasta el último 
momento **. Fue completa la derrota y  las pérdidas con­
siderables. Los fugitivos y prisioneros fueron muertos hasta 
contar doscientos. Cuatro o quinientos fusiles, dos caño­
nes, catorce cajas de guerra, todas las municiones cayeron 
en poder de los realistas ***. Uztáriz, Carabaño, Ruiz co­
rrieron a refugiarse en Valencia con un grupo de sobre­
vivientes. Pero de esta ciudad y de otras partes los desertores

* Urquinaona, p. 112.
** Según Restrepo (II, p. 67), el comandante de la caballe­

ría patriota se llamaba Ontalva y  no Montalvo. El historiador dice, 
en nota : “Aseguran otros que el capitán Cruces fue el traidor”.

*** Parte de Monteverde.
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afluían al campo español, asegurando que toda la gente 
aguardaba con entusiasmo la llegada de Monteverde *.

En San Carlos recibió el jefe realista a los presbíteros 
Juan Antonio Rojas Queipo, Manuel Vicente de Maya, Juan 
Nepomuceno Quintana y Pedro Gamboa, a D. Francisco 
Hernández de la Joya, a D. Vicente Gómez y a aquel fraile 
Hernández principal culpable de la rebelión de Valencia, 
que en mala hora beneficiara de la inoportuna clemencia del 
Congreso. Estos señores pretendían interpretar el sentimien­
to público y  dijeron a Monteverde que los pueblos le es­
peraban como salvador. El canario nombró secretario a su 
paisano Gómez, quien se convirtió desde entonces en “el 
primer personaje de la gloriosa reducción de Caracas por 
sus servicios extraordinarios” **. Monteverde que sabía apro­
vechar las ocasiones preparó rápidamente su m archa contra 
Valencia y, al propio tiempo, destacó a Antoñanzas hacia 
El Pao y Calabozo.

Despechado contra el usurpador isleño, Miyares dirá que 
“no puede ni debe llamarse conquista la posesión, de unos 
pueblos entregados, ni batallas contra ejército enemigo una 
presentación de fuerzas a las que inmediatamente se agre­
gaban los venezolanos” . En efecto, el Occidente entero esta­
ba alzado por el Rey. Hasta en Mérida y Trujillo los realistas 
levantaban la cabeza. Años más tarde, el padre José Am­
brosio Llamozas, capellán de Boves, habla del extraordinario 
caso de “aquel desgraciado pueblo que vio el norte y guia de 
su libertad en la entrada del general D. Domingo Montever­
de, entregándose voluntariamente sin oposición alguna todos 
los pueblos en masa desde Coro hasta Valencia, componién­
dose todo su ejército de los mismos hijos del país y uno que 
otro europeo ; dimanando esto así de que la generalidad de

* Parte del alférez Ponce.
** Urquinaona, pp. 115-16. Gómez reemplazará a Baltasar Pa­

drón en la administración- de la renta de tabaco.
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los habitantes no había tenido parte en aquella nove­
dad ...” *.

Una de las primeras medidas que por su  parte tomó 
Miranda fue nombrar, el 26 de abril, al coronel Uztáriz  go­
bernador m ilitar de Valencia, disponiendo ‘‘verbalmente 
que no haya otro gobierno que el m ilitar ni otra ley que la 
marcial” . Uztáriz recibió orden de enviar el hospital a Ma- 
racav y  de defender a Valencia con tropas rápidamente or­
ganizadas, y  de cuidar, en caso de ser atacado por fuerzas 
muy superiores, de poner a salvo el armamento y las m uni­
ciones y sólo en última extremidad de retirarse a posición 
ventajosa “donde su talento lo juzgara conveniente” . Muy 
luego el generalísimo marchó a Caracas y el 29 de abril 
conferenció con Francisco Berrío, Francisco Talavera y  José 
Luis Escalona que componían el Ejecutivo provincial, y  con 
el gobernador inspector general del ejército, coronel Juan 
Pablo Avala. Pidió el generalísimo minuciosos informes 
sobre los elementos que contribuirían a la  defensa de la R e­
pública, e indicó la conveniencia de dirigir un llamamiento 
en tal sentido a todos los ciudadanos. Ayala aseguró — según 
dice Austria— que las fuerzas caraqueñas podían ponerse 
en marcha dentro de las veinticuatro horas siguientes. M i­
randa decidió que Ayala saldría con él a campaña y nombró 
gobernador interino de Caracas al coronel Francisco Ca- 
rabaño.

Desde el 30 comenzaron a moverse hacia los Valles de 
Aragua las tres divisiones febrilmente reorganizadas bajo 
la inmediata dirección de Miranda. La formación de aque­
llas tropas era semejante a la que tenían bajo la colonia : 
batallones de línea, a las órdenes de Urbina y  de Mesa, 
batallones de milicias de blancos, de pardos y de negros, 
mandados respectivamente por los comandantes Blanco,

* Memorial al Rey, 31 de julio de 1815. (Bolet ín de la Aca­
demia Nacional de la  Historia. Núm. 17. 16 de octubre de 1921. 
Caracas).
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Sánchez y Cam acho; cuerpos de Barlovento y del Sur 
mandados por los coroneles José Félix  Ribas y Antonio 
Alcover ; e l batallón de infantería llamado del Hatillo, con 
E scalona; el de zapadores, con Béniz ; diez piezas de arti­
llería, con Manuel Cortés ; dos escuadrones de caballería 
con Lazo y  Solórzano ; algunas compañías sueltas de vo­
luntarios, a las órdenes de Francisco Tovar y José M aría 
Uztáriz. Había también un piquete de legionarios extran­
jeros.

El problema de los extranjeros que querían alistarse en 
las filas venezolanas se planteó a raíz de la  Declaración de 
la  Independencia. En octubre de 1811 el Ejecutivo consultó 
al Congreso sobre su providencia en favor de cuantos h a ­
bían llegado al país con la intención de prestar servicio, 
después de haber militado en Europa en distintos ejércitos. 
Seis de estos oficiales hicieron ya la campaña de Valencia 
V de ellos cuatro tenían recomendación de Miranda. E l Con­
greso aprobó la decisión del gobierno. Pero el 19 de diciembre 
siguiente, sin duda por preocupaciones políticas defendibles 
y acaso también por contrariar a Miranda, Tovar propuso 
que no se diesen empleos militares a los extranjeros recién 
llegados. El Ejecutivo ordenó que antes de admitir los ser­
vicios de un oficial no venezolano se le sometiese a un 
examen previo, medida irritante y absurda contra la cual 
protestaba entre otros Cassin, a quien la comunicó Mac 
Gregor : Quién hay aquí, mi querido Señor, capaz de
examinarme y hacer tales informes ?” Y el inglés aprove­
chaba la ocasión para in juriar copiosamente a los venezo­
lanos, tratándoles de bárbaros y otras lindezas : “La manera 
perversa con que todo fue conducido en Valencia revelaba 
ignorancia y  barbarie en extremo. ¡ Qué cam pam ento! L le­
no de cabezas recogidas de los bueyes matados por los sol­
dados, ofendía la vista de cualquier hombre que no hubiese 
visto un campamento tártaro o abisinio : era una pintura 
de la barbarie más antigua. Y en cuanto a disciplina e ins-
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tracción, de la tropa, eran tales como las que podían espe­
rarse en tal campamento. Parecía que los que sabían cómo 
se debían conducir los negocios militares estaban resueltos 
políticamente a no instru ir ni adelantar la tropa. U n pueblo 
salvaje reunido sin oficiales no podría conducir peor los ne­
gocios. Verdaderamente ha sido dicho por una autoridad 
nada inferior que había peligro en in stru ir a los soldados. 
Este no es el sentimiento general, ni el sentimiento de los 
caraqueños nativos, ni el del gobierno : este últim o quiere 
soldados y  más que soldados un hombre a quien se le pueda 
confiar el mandarlos. Aparentemente son profundos políti­
cos y en realidad son muy pobres, oscuros y misteriosos como 
su religión, en todos sus procederes. L a  mejor política no la 
conocen. E l candor no les pertenece, la sospecha y la des­
confianza forman la base de la fábrica y la pequeñez y  la 
decepción su estructura” *.

Los aventureros se alistaban indiferentemente en las filas 
patriotas o en las realistas. Durante la primera quincena de 
mayo veremos partir de Curazao para Coro a catorce euro­
peos con el fin de servir en los dragones de Ceballos. Y allí 
mandaba la caballería el coronel Calvin, emigrado francés 
legitimista o jacobino, jefe excelente 3 ' respetado a quien 
Robertson, en carta a Iznardi, atribuyó el principal mérito 
de la defensa de la ciudad contra el marqués del Toro. Con 
la toma del poder por Miranda se intensó el reclutamiento de 
oficiales en el campo independiente. Muchos extranjeros 
hicieron donativos al gobierno u ofrecieron en trar en el 
ejército. Vicente Salías escribía al generalísimo : “ E l dador 
de ésta es el coronel francés que presenté a usted en Cara­
cas y que le recomiendo de nuevo por sus buenas disposi­
ciones y deseos de servir bajo las órdenes de usted. H e hecho 
todo lo posible para su pronto despacho después de su re­
greso de La Guaira, en donde no encontró tantos compa­

* Cassin a Robertson. Carta citada.
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ñeros de armas como deseaba juntar, pero habiendo ya m ar­
chado treinta y  cuatro y  conduciendo él algunos otros, se 
llenarán las miras de usted de organizar un cuerpo de estos 
extranjeros, principalmente cuando yo iré animando cuan­
tos pueda y  remitiéndolos al ejército” *. Tal fue el origen 
de la “ división” de “ patriotas franceses” que, a las órdenes 
del coronel Joseph Du Cayla peleará con brillo en esta pri­
mera fase de la guerra por nuestra independencia. Aquel 
jefe, en  inflamada proclama, excitó a sus camaradas a lu­
char contra la chusma de bandidos fanáticos que pretendían 
someter de nuevo al “pueblo colombiano” a sus “leyes bár­
baras” . Los franceses vengarían en Venezuela las ofensas 
recibidas por sus, compatriotas en todos los dominios espa­
ñoles **. Otro francés llamado a representar papel conside­
rable en fu turas campañas, y que había llegado a Vene­
zuela poco después de promulgada la Constitución, Manuel 
de Serviez, figuraba de atrás como capitán de caballería 
encargado de in stru ir la tropa, puesto que debía a influen­
cias de Miranda **'*. E l escocés Mac Gregor, varias veces 
citado y  quien fuera a Caracas con recomendaciones del 
duque de Kent, hijo de Jorge I I I  y , desde Cagua el 27 de 
abril, se había puesto a disposición del generalísimo, fue 
nombrado comandante general de la caballería ****. Desde

* 3 de mayo.
** W. O. 1/111, pp. 295-8 Caracas: 4 de mayo (traducción 

inglesa).
*** L ’Aide-de-Campj  ou l’Au ie ur  Inconnu,  p. 110. Serviez, “des­

cendiente del célebre mariscal de Thémines, hijo y  nieto de solda­
dos”, según, dice Mancini (Loe. cit . ,  pp. 382-83), había desertado o 
abandonado el ejército francés por causa de una mujer y, después 
de diversas peripecias en Inglaterra y  Estados Unidos, fue a Vene­
zuela y ofreció sus servicios. Mancini agrega, sin fundamento, que 
'Miranda le nombró “comandante en jefe del cuerpo de caballería y 
edecán general”.

**** Capitán del ejército inglés en Portugal, Mac Gregor deja­
ra el servicio por riña con un oficial superior (Palacio Fajardo, pá-

18
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marzo anterior se trataba de darle el mando de parte de las 
tropas que, en la reorganización proyectada, obedecerían al 
gobierno federal y  serían mantenidas por éste y no por el de 
la provincia de Caracas, en virtud de lo cual Cassin acon­
sejaba se les diese el nombre de nacionales *.

La necesidad llevará a M iranda a rodearse de oficiales 
con cuya competencia y fidelidad creía poder contar, prefi­
riéndoles a los criollos salidos en su mayor parte de las cla­
ses elevadas de la capital que lo combatían ferozmente, o 
del pueblo que le tenía a él mismo por extranjero e, injus­
tamente, por jacobino enemigo de la religión. L a carrera 
del gran patriota entra entonces en su período final, iniciado 
con un error trágico **.
gina 168). “Barrunto que es más bien un aventurero”, escribía 
Hodgson a Liverpool (W. O. 1/111, pp. 197-9, 2 de junio de 1812).

* Carta a Robertson, 24 de marzo.
** Además de aquellos oficiales conocidos y de otros citados 

también con frecuencia, como Schombourg o Chambourg, L. B. o 
Bafael de Chátillon, ex capitán del ejército francés, y  de Leleux, 
hombre de confianza de Miranda, conviene conservar los nombres 
de varios militares extranjeros, casi todos franceses, que corren en 
la correspondencia de la época. Tales son : Rolichon, buen oficial, 
comandante del parque de artillería de Caracas (Madariaga a Mi­
randa: 15 de mayo de 1812; Casas a Soublette : 9 de julio); Jac- 
ques Le Mer o Lemerre, francés o belga, antiguo capitán del 
regimiento español de la Reina nombrado coronel por Miranda (Rela­
ción de Delpech); el teniente Colot, que se distinguió en la defen­
sa de Guaica el 10 de junio; el teniente Rostet y su “agregado” 
Lazalouze (Carabaño a Miranda: 17 de mayo); Andiger, que Sanz 
conoció en Curazao y a quien instó sin duda a alistarse (Sanz a 
Miranda: 21 de junio); L. de Jannon, el Dejeanneau de Hodgson, 
que se quejaba el 14 de mayo de haber gastado inútilmente dos­
cientos sesenta pesos en equiparse (Rojas, p. 595); Dupin ( I b i d e m ,  
página 597); J. Larente ( I b i d e m ,  p. 598). Sobre Vigneaux, ver las 
cartas de Espejo y de Iznardi a Miranda, 4 y 5 de mayo (I b i d e m , 
página 497). El 13 de mayo Gual presentaba a Miranda al extran­
jero Sharensbourg “recomendado por varios amigos como un bravo 
militar que ama extremadamente nuestra causa y que ha peleado
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Austria nos informa que el 1 .° de mayo en la madrugada 
salió M iranda de Caracas con la vanguardia del ejército, 
Carabaño se ocupaba en expedir los cuerpos siguientes, 
cuando —dice una carta de Salías al generalísimo fechada 
ese mismo día—- “comenzaron a sentirse cañonazos tan per­
ceptibles que nadie dudó que hubiese alguna novedad en 
L a  Guaira” . Estos ruidos, como se supo después, provenían 
del volcán de San Vicente, a la sazón en actividad. E n el 
prim er momento, Carabaño suspendió la salida de las fuer­
zas y tomó ciertas medidas ; pero muy luego se tranquilizó 
v ordenó recomenzar la operación. Miranda, que se había 
detenido en las alturas de La Laja, continuó su marcha. De 
aquel sitio, como mucho apreciara la conservación de V a­
lencia y  m uy preocupado con lo que allí pudiera hacer Mi­
guel U ztáriz, enfermo y con tropas desmoralizadas, envió 
el 1 .° de mayo al coronel Manuel María de las Casas, con 
encargo de exam inar el estado de la plaza, coger su mando 
si fuese necesario y de decir en todo caso a Uztáriz que “res­
pondía con su cabeza de la defensa y  conservación de V a­
lencia” *. Casas, nombrado mayor del ejército semanas 
antes de asumir Miranda el poder, había escrito a éste que 
ta l responsabilidad era demasiado grande para su inexperta 
juventud e indicando como capaces de tomarla a Valdés o a 
Mires. Agregaba que en medio de “tantas disensiones y fac­
ciones” convenía ser muy cauto en materia de nombramien­
tos **. Poco después se nombró mayor a Flores.

La situación de Valencia era, en efecto, angustiosa. Al 
aproximarse los corianos el pueblo se había declarado con-
ya por ella en las orillas del Orinoco”. Otro oficial extranjero no­
torio después fue Pierre Labatut, ex capitán de las tropas impe­
riales, “ dragón de la caballería de Murat”, decía un informe inglés 
posterior a este año (C. O. 295/32. Núm. 3. E l gobernador Wood 
íord (de Trinidad) a lord Bathurst: 4 de enero de 1814).

* Palabras de Austria.
** Carta de Petare : 15 de abril.
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tra  la República y  los soldados patriotas que salían aislados 
por las calles eran asaltados y  muertos *. Atemorizado 
Uztáriz, resolvió evacuar la  ciudad, e hízolo con precipita­
ción, destruyendo inconsideradamente gran cantidad de 
abastecimientos de toda suerte y  la pólvora y  los cartuchos 
que no envió a Maracay. E n  La Cabrera recibió por Casas 
las renovadas órdenes y  picado en su amor propio contra- 
marchó a Valencia, para ser vencido en El Morro y aban­
donar al enemigo numerosos prisioneros. Sata y Bussy 
decía haberle dado también el 2  de mayo y  en la misma 
Cabrera “las órdenes más serias y  terribles” para que vol­
viese a la  ciudad cuyos habitantes enviaban entretanto emi­
sarios al campo realista. En aquellos momentos llegaba Bo­
lívar a Maracay, donde había “sacado a estos pueblos del 
abatimiento en que estaban” y prometía ir a La Cabrera, 
a “lograr lo mismo con las tropas” . Bolívar creía que Mi­
randa “haría un bien inconcebible con presentarse por estos 
países” **.

¿ Qué habría sucedido si en vez de confirmar en su 
mando al bravo pero incapaz Uztáriz el generalísimo hu­
biese confiado al coronel Bolívar el encargo de reorganizar 
la tropa y  de defender a Valencia? Es probable que la 
sobrehumana energía del futuro Libertador, su actividad y 
la fascinación que siempre ejerció sobre los soldados, ha­
brían bastado para poner término en aquella ciudad a la 
marcha de Monteverde y dado tiempo al grueso del ejército 
de acudir a la batalla y completar la victoria. Otro oficial, 
José Félix  Ribas, por ejemplo, hubiese acaso triunfado 
donde Uztáriz tomó la fuga con grande exasperación de 
Miranda, dispuesto a ver en ello no sólo una falta m ilitar, 
sino un nuevo acto de hostilidad de los nobles caraqueños 
entre quienes figuraba el oficial desgraciado. El suceso con­

* Mújica a Miranda : 27 de abril.
** Sata y  Bussy a Miranda; Bolívar a Miranda: 2 de mayo.
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firmaba la  desconfiahza del generalísimo en la  capacidad y 
valor de los militares venezolanos que, más tarde, debían 
provocar la rabia y la admiración de Morillo *. En todo 
caso, ya M iranda había nombrado a Bolívar para ocupar 
uno de los puestos más delicados e importantes : el de jefe 
de Puerto Cabello, principal plaza fuerte y arsenal de la 
República. Cuando, en el mes de abril Manuel Moreno de 
Mendoza renunció la comandancia de la fortaleza, F ran ­
cisco Paúl escribió al generalísimo recomendándole que nom­
brase en su lugar a Nicolás Ascanio, quien seguramente 
desempeñaría el puesto a cabalidad “porque le va su honor 
y su cabeza, como agente del año de 97” . A ustria escribe que 
cuando Miranda designó a Bolívar mandaba en Puerto Ca­
bello el coronel Manuel Ay ala, tal vez interinamente. Com­
probábanse allí gérmenes de discordia y anarquía, debidos 
a los manejos del comandante de la artillería D. Domingo 
Taborda, y en vista de ello resolvió el generalísimo enviar 
un oficial de valer y valor que pusiese orden en todo. Bo­
lívar se hallaba entonces retirado en su hacienda de San 
Mateo. “En el tránsito para la capital —dice Austria—■ 
adelantó el generalísimo un oficial (el mismo Austria) para 
que le anunciara que debía prepararse para incorporarse con 
él y ser empleado en servicio de la patria : así sucedió y po­
cas horas después llegó el generalísimo a la misma casa y

* Es necesario —escribió cuatro años después el general es­
pañol— “fijar la vista sobre el terreno de Venezuela, que da a to­
das las otras provincias en revolución jefes y oficiales, que son más 
osados e instruidos que los de los demás países” . Y más tarde : “Los 
rebeldes de Venezuela han aconsejado todo, hécholo todo : son como 
bestias feroces cuando combaten en su propio país”. En septiem­
bre de 1819, en carta dirigida de Valencia al ministro de la Guerra, 
Morillo concluía : “Si llegamos a sucumbir y se pierde la Costa 
Firme que es la América militar, no la volverá jamás a recuperar 
el Rey nuestro Señor aunque para ello se empleen treinta mil hom­
bres”. (Rodríguez Villa: M o r i l l o , I, pp. 252 y 412; Palacio Fa­
jardo: loe.  c i t . ,  pp. 212 y 217).
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le comunicó que debía marchar a tomar el mando de la plaza 
de Puerto Cabello. Aceptó Bolívar, no sin repugnancia, un 
mando a la verdad el menos aparente a sus circunstancias 
e intrepidez característica ; acompañó al jefe hasta la  ca­
pital y marchó luego a tomar posesión de su destino.” Aca­
bamos de verle en Maracay, inquieto, multiplicando los con­
sejos, estimulando la tropa y los habitantes, predicando la 
resistencia. Austria atribujm a Miranda la voluntad de ale­
jar a Bolívar del ejército y de allí que le diera aquel puesto 
fuera de las operaciones activas. O ’Learv afirma también 
que Bolívar “no halló simpatías en Miranda que, en vez de 
emplearle en el servicio activo, le destinó a m andar el cas­
tillo de Puerto Cabello, empleo, entre todos, el que menos 
convenía a su genio emprendedor” *. Esta imputación pa­
rece gratuita e infundada : el coronel estaba “ retirado”  en 
su casa y  nadie obligaba al generalísimo a ir personalmente 
a buscarle para confiarle un puesto que era sin disputa el 
más importante y difícil que, en aquellos momentos, podía 
ocupar un oficial destacado del cuartel general. “U na de las 
primeras medidas de Miranda —escribe Briceño Méndez, 
quien, sin embargo, piensa como A ustria respecto de las 
intenciones de aquél— fue destinar a Bolívar al mando de 
Puerto Cabello, que estaba directamente amenazado” . Si 
fuere cierto, lo cual no consta, que repugnara a Bolívar 
aceptar dicho puesto, es claro que habría podido aplicarse 
a sí mismo la célebre respuesta que diez años después dio 
a Sucre, cuando éste se quejó de que le enviase a retaguar­
dia a proteger la retirada del ejército. Gual advierte que “al 
abrir la campaña lo primero en que se pensó fue en asegu­
rar la plaza de Puerto Cabello, previniendo a su comandan­
te que por ningún pretexto mantuviese a Britapaja, Iztueta 
y  demás prisioneros dentro de la fortaleza”. E sta orden, si 
efectivamente se dio, no fue cumplida.

* N a r r a c i ó n ,  I, p. 121.
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E n el intervalo M iranda, ignorante de los sucesos, re i­

teraba desde Maracay y por órgano de Casas y  Soublette 
sus órdenes de reocupar a Valencia, donde Monteverde en ­
tró el 3 de mayo en medio de aclamaciones y  repiques de 
campanas. E l jefe español estaba atónito de la “ facilidad” 
de su  empresa, pero temía una ofensiva de M iranda “con 
muchas fuerzas” , decía su “situación muy crítica” y habla­
ba de defenderse hasta el último trance. Una tras otra Coro 
recibía sus peticiones de auxilio. Los valencianos no ocul­
taban su alegría de verse libres del régimen republicano.

L a  pérdida de Valencia, debida a la incapacidad de los 
jefes patriotas, tuvo para el éxito de la  campaña efecto tan  
desastroso como el que produjo meses después la caída de 
Puerto Cabello. Los republicanos, batidos, retiráronse a 
Guacara, donde llegó a poco el generalísimo y de allí, el 8  
de mayo, intimó a los valencianos escoger entre la libertad 
y  la muerte, amenazándoles con terribles venganzas si no 
separaban su casa de la de los “pérfidos coríanos”, si per­
mitían que la ciudad se convirtiese de nuevo en teatro de la  
“ guerra civil” . Por segunda vez el destino puso a M iranda 
en la  alternativa de premiar a Valencia con la  libertad o de 
castigar su obstinación *. E l gobierno supremo de la Unión 
había por su parte dirigido al pueblo venezolano un m ani-1 
fiesto firmado en La Victoria por Antonio Nicolás Briceño 
como presidente (?) y  Antonio Muñoz Tébar como secreta­
rio de Estado. Los “bandidos del Oeste” , los corianos sin 
duda, pretendían restablecer la esclavitud bajo el estandar­
te de Castilla y renovaban los atentados de los Belzares y 
de los Drake y otros piratas que infestaran el territorio de 
Venezuela. E l terremoto era explotado por muchos clérigos 
para inducir al bajo pueblo a abandonar la causa republi­
cana que, sin embargo, miles de guerreros armados se pre­
paraban a defender hasta la muerte. Los “campeones de la

* Gaceta de Caracas: 12 de mayo.
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libertad colombiana” , al mando de “un general caraqueño 
conocido en el mundo por sus talentos m ilitares” , destrui­
rían la tiranía, el monopolio, la traición y el fanatismo. Co­
menzaba la “guerra santa” de la  Independencia. Las pro­
vincias mismas del Oeste asistirían a Caracas en sus nobles 
esfuerzos que, con el socorro de Dios misericordioso, serían 
coronados por la  victoria *.

El principal cuidado de M iranda era la  reorganización 
de las tropas. Chátillon y  Le Mer tuvieron el mando de una 
columna. IVIac Gregor, a quien Sata y  Bussy había confia­
do el piquete de caballería que estaba en L a  Cabrera, “pues 
el señor Solórzano no sirve para nada” , fue confirmado en 
su puesto y  recibió otros escuadrones. Sata precediera a 
M iranda marchando por San Joaquín y , en carta sin fecha 
exacta, daba cuenta de un combate contra el jefe realista 
apodado El Catire, en el cual tomaron la fuga “nuestras 
tropas, cuyos jefes y  oficiales se portaron indignamente, a 
excepción de Flores, Aldao y algunos otros oficiales subal­
ternos” . El Catire se apoderó de un cañón abandonado por 
Uztáriz entre Valencia y  Guacara y desvió hacia Gfiigüe.

Miranda disponía de 4.000 hombres. E l 8 de majm su 
vanguardia de 500 al mando del teniente coronel Antonio 
Flores atacó a los realistas en Los Guayos. Ya cejaban éstos 
y parecía el triunfo asegurado, cuando en plena refriega el 
capitán Pedro Ponce, o Pons, español europeo que mandaba 
los granaderos del primer batallón de línea, se pasó al ene­
migo con su compañía. Urquinaona dice que la mitad de la 
fuerza de Flores “ rehusó hacer fuego y  una compañía ente­
ra de tropa de línea se pasó a los pabellones nacionales” **.

* W . O. 1/111, pp. 285-9 . 6 de mayo (trad. ing.).
** L o e  c i t . ,  p. 138.
(Yanes suministra detalles interesantes sobre las operaciones mi­

litares en la región de los Guayos. ( Re l a c i ó n  D o c u m e n t a d a ,  I, pá­
ginas 36, 39; e H i s t o r i a  de C u m a n á ,  p. 43). En la primera de esas 
obras se menciona, por error, en lugar de Antonio Flores al coro-
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Los patriotas fueron vencidos, dejando en el campo gran 
número de muertos, heridos y prisioneros. Otra versión de 
este combate, o por lo menos de uno de sus episodios, se 
halla en un despacho de Mac Gregor a M iranda. E l escocés 
dice haber ocupado a Los Guayos en la mañana del 9 de 
mayo y  avanzado un destacamento por el camino de Valen­
cia. Concentrada la tropa en la plaza de aquel pueblo, al 
amparo de un cañón, fue atacada después de mediodía por 
los enemigos en número de 300 infantes y 100 de a caballo. 
La infantería republicana se dispersó y el cuerpo entero 
retrocedió hasta Guacara. En este combate se distinguieron 
Padrón y Tovar Ponte y el ayudante Moro *. Un boletín 
del cuartel general anunció que el coronel Flores, quien ocu­
paba a Los Guayos con 400 hombres, atacado por fuerzas 
superiores, había sido vencido y hecho prisionero. Tan. 
pronto como el generalísimo tuvo conocimiento del hecho, 
ordenó que se retomase la perdida posición, lo que se veri­
ficó en la tarde del mismo día 9 **.

Como temiera M iranda que los realistas aprovechasen 
aquella ventaja para atacarle en masa, dispuso mejorar sus 
posiciones y  situó el grueso del ejército en las alturas que se 
hallan entre Los Guayos y Guacara. Pero Monteverde, pre­
sa de análogos temores, retrocedió a Valencia y pidió de 
nuevo socorros a Ceballos. Fue entonces cuando “sin saber­
se por qué” —dice Austria— ordenó el generalísimo reti­
rarse a La Cabrera, entregando el territorio al enemigo, con 
lo cual dejó a Monteverde en libertad de reorganizarse y 
preparar la ofensiva. En realidad, M iranda estaba conven­
cido de que las tropas republicanas, minadas por el desalien-
nel Antonio Bosch, oficial catalán que sirvió bajo Monteverde 
y  murió peleando contra los patriotas en Oriente (Ver M a r i n o  y  l a  
I n d e p e n d e n c i a  d e  V e n e z u e l a ,  I ,  pp. 206-7). ( N o t a  d e  1 9 5 9 ) .

* G a c e t a  d e  C a r a c a s ,  2 2  de mayo de 1812. Mac Gregor a Mi­
randa : 10 de mayo.

** W. O. 1/111, pp. 245-6. 12 de mayo.
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to y dispuestas a traicionar su causa en plena batalla, como 
se venía observando con fatal regularidad en cuantas oca­
siones se presentaran, no constituían en modo alguno un 
instrum ento apropiado para emprender, en aquel momento, 
operaciones ofensivas. De allí que adoptara el sistema de 
temporizar, ensayando aleccionar a sus soldados e infun­
dirles disciplina y  espíritu guerrero y, sobre todo, senti­
mientos de lealtad a la República. E l ejército se desmo­
ronaba, entre la felonía de los oficiales y  la envidia de los 
proceres civiles. E l generalísimo, impotente para atacar, es­
tableció su cuartel general en Maracay y fortificó las posicio­
nes de L a Cabrera, Guaica y Magdaleno, únicos puntos por 
donde podía embestírsele y amenazar la capital. E n  el lago 
disponían los patriotas de tres lanchas cañoneras y otras 
unidades menores. Paz del Castillo recuperó a Güigüe, don­
de los realistas habían sorprendido y muerto al teniente co­
ronel Juan Domingo Monasterios.

Emprende entonces M iranda la obra indispensable que 
se ha llamado su pretensión de organizar las montoneras 
venezolanas a la europea, “según los principios de la tácti­
ca” . E l cargo es infundado porque si bien se miran las cosas 
adviértese que la reorganización se imponía, ya se tratara 
de cuerpos de línea ya de los de milicias, que en todos ha­
cían diarios estragos la  deserción y la indisciplina. ¿ Cuáles 
fueron las famosas medidas del generalísimo para hacer del 
ejército un  “ejército europeo” ? E l problema no consistía 
sólo en derrotar a Monteverde, cuyas fuerzas engrosaban 
rápidamente. E l país estaba sublevado por España. Los sol­
dados rehusaban recibir la paga en aquel papel moneda. Mi­
randa pidió caballería a Barinas, infantería y buques a Cu- 
maná y Barcelona, abastecimientos a todas partes ; y dictó 
órdenes draconianas para mantener la disciplina. Es posible 
que entre las últimas hubiese algunas inadecuadas en cir­
cunstancias en que convenía más bien halagar al soldado con 
ciertas licencias muy de acuerdo, por otra parte, con el ca­
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rácter afirmado luego en el curso de nuestras guerras. El 
bando de 15 de mayo, por ejemplo, fue excesivo. Castigá­
base con la  pena de muerte el delito de hurto cometido por 
los militares, siempre que el valor del objeto excediera de 
cuatro reales, y con azotes si fuere menor. Los oficiales que 
jugaran a los naipes, dados u otros juegos de azar serían 
depuestos y azotados los soldados, penándose con multas o 
incorporación al ejército a los propietarios de la casa en que 
se jugara. Los militares culpables de embriaguez serían 
castigados con ocho días de arresto, a pan y agua, y los re- 
incidentes azotados, o condenados a trabajos públicos por 
dos años... Prohibióse, bajo pena de arresto o de azotes, 
despojar a los habitantes de sus caballos sin orden de los je ­
fes superiores, aunque fuese por necesidades del servicio. 
Es indudable que este método brutal, que no tenía nada de 
específicamente “europeo” pero correspondía al duro carác­
ter del generalísimo, era poco a propósito para llevar a éste 
la buena voluntad y  la adhesión de sus subordinados *.

E n la prim era quincena de mayo salió Ceballos de Coro 
a ponerse a la cabeza del ejército realista, de acuerdo con 
Miyares. Llevaba tres compañías de a 1 0 0  hombres llega­
das recientemente de Cádiz y  Puerto Rico, más 400 coria- 
nos. En Tocuyito supo que Monteverde estaba decidido a 
alzarse con el mando y  queriendo saber a qué atenerse le 
despachó a su ayudante Mariano Arcaya, con instrucciones 
de que le hiciese reconocer como jefe de las tropas. Monte- 
verde alegó “órdenes reservadas” que no había recibido, y

* Miranda emprendió la organización de su ejército con el 
mismo espíritu que San Martín, como él militar de profesión, reali­
zó la de las tropas que en 1814 le  confió el gobierno de Buenos Ai­
res, en Tucumán. Después de la derrota de Belgrano, San Martín 
hizo un campo atrincherado y se dedicó a instruir a oficiales y sol­
dados. Lo mismo y  con el buen éxito que se conoce efectuó el ge­
neral argentino en Cuyo. Sólo que las tropas de San Martín no 
desertaban y los realistas estaban lejos.
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se limitó ante la insistencia de Ceballos y por intervención 
de amigos comunes a proponer compromisos que el gober­
nador de Coro estimó inaceptables. Volvióse éste a su ciu­
dad, dejando el mando de la tropa. Don José García Mira- 
lies, enviado por él a mandar la  provincia de Barinas, hubo 
también de abandonarla a D. Pedro González de Fuentes, 
isleño del Tocuyo nombrado por Monteverde. L a  debilidad 
de Ceballos en esta ocasión tuvo consecuencias desastrosas 
a la vez para Venezuela, que cayó en manos de la gavilla 
canaria, y para la causa real, que perdió todo prestigio y se 
atrajo el odio nacional por el detestable régimen estableci­
do. Habríanse acaso evitado innumerables males si el go­
bernador hubiera consentido en conservar el mando político 
asegurando a Monteverde en el m ilitar como el último pro­
ponía. Por el momento, se confirmaba la existencia de dos 
movimientos revolucionarios en el país. Apenas si el caudillo 
triunfante da cuenta al lejano Miyares de las “providencias 
justas y regladas” que ha dictado para “ defender los dere­
chos de la monarquía” .

Mientras tanto, el cuerpo realista que Monteverde des­
tacara de San Carlos hacia los llanos del Guárico proseguía 
sus operaciones, en medio de escaramuzas victoriosas, de­
gollando además de sus prisioneros a indefensos civiles, in ­
clusive mujeres y niños, e incendiando poblaciones. Mandá­
balo, como se ha dicho, aquel Ensebio Antoñanzas que 
Level de Goda llama beodo, asesino y  ladrón y  que allí em­
pezó — escribe Baralt—  “la horrible celebridad de su nom­
bre y la serie no interrum pida de atrocidades que mancha­
ron después la guerra entre los dos partidos” *.

Los vecinos patriotas de Calabozo habían formado un 
cuerpo de caballería a las órdenes de D. Joaquín Delgado, 
quien disponía, además, de unos cuantos fusiles y de tres 
piezas de artillería. M iranda envió allí de comandante de

* L o e .  c i t . ,  I, p. 109.
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armas al capitán Uztáriz. Por los mismos dias llegó a la ciu­
dad, procedente de San Carlos, José Tomás Boves, a quien 
el gobierno republicano perdonara poco antes sus “ delitos 
de piratería” . El asturiano habíase adherido a la  Repúbli­
ca, pero como entonces se diese a esparcir noticias alarm an­
tes sobre los triunfos de Monteverde, dio orden de aprisio­
narle el juez doctor José Ignacio Briceño que, por disposi­
ción del Congreso conocía en Calabozo y Barinas de ciertas 
causas de infidencia. Condenado Boves a muerte, no cum­
plió la  sentencia el teniente de justicia D. Juan Vicente 
Delgado, cuya intención de rem itir el reo al cuartel general 
de M iranda tampoco pudo realizarse por la marcha del ene­
migo sobre la ciudad *. E n efecto, Antoñanzas, a la ca­
beza de 200 fusileros y después de reclutar jinetes en E l 
Pao, Tiznados y Guardatinajas, se presentó frente a Cala­
bozo el 2 0  ó 2 1  de mayo. Resistieron con heroísmo los b i­
sónos defensores de la plaza, mas, abrumad os por la supe­
rioridad numérica y el armamento del enemigo, sucumbie­
ron al cabo de cuatro horas de combate, pereciendo algunos 
de sus jefes con el teniente de justicia. E l comandante es­
pañol entregó la ciudad al saqueo, mató mucha gente y  puso 
en libertad a los criminales y a otros presos, entre los cua­
les a Boves. Incorporado éste en las filas realistas, recibió 
el encargo de perseguir a Uztáriz y  a los doctores Navarrete 
y  Alsuz, quienes fueron alcanzados en el paso de San Jai­
me **. Antoñanzas marchó rápidamente contra San Juan 
de los Morros, que tomó el 23 por traición del oficial Ber­
nardo Goroyza, que quiso vengarse de alguna severa repri­
menda de M iranda, y contra Villa de Cura, donde entró al

*  Llamozas. A c o n t e c i m i e n t o s  p o l í t i c o s  e n  C a l a b o z o  (Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia. No. 16. Junio, 1921. Caracas). 
Briceño siguió a Barinas. A principios de enero de 1813, Monteverde 
designó a Boves como comandante general de Calabozo con el grado 
de capitán (Valdivieso M ontaño: J o s é  T o m á s  B o v e s ,  p. 35).

** Llamozas, l o e .  c i t . ,  Valdivielso Montaño, p. 33.
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día siguiente, matando y quemando por doquiera, como se 
ha dicho. Entonces perdieron los republicanos a Guillermo 
Pelgrón, cuya muerte fue muy sentida.

A ustria atribuye la pérdida de los llanos del Guárico a 
la inacción de los patriotas y  a la falta de plan de Miranda, 
quien nada hizo para defender a Calabozo, centro principal 
cuya ocupación por los realistas puso en grave aprieto al 
territorio de Caracas en cuanto a abastecimiento en gana­
dos. Barinas abandonó también muy pronto la causa repu­
blicana : ciudades y  pueblos llaneros caían “reducidos por la 
policía” , según dirá más tarde Antoñanzas *. Estrechábase 
el círculo infernal alrededor de la capital y  de su desam­
parado gobierno. Las provincias occidentales de Mérida y 
Trujillo se rindieron asimismo por entonces a las tropas que 
de Maracaibo llevó el coronel Ramón Correa. Los fugitivos 
merideños reunidos a los milicianos de Pamplona y en nú­
mero de 600 hombres, mal armados, se batieron por última 
vez, el 13 de junio, en la villa de San Antono del Tá- 
chira **.

L a  ocupación de Calabozo por el enemigo impresionó 
mucho al gobierno, por haber sido aquella ciudad una de 
las más patriotas, asiento de gentes ricas y mercado consi­
derable de carnes y caballos. Desconfiábase de la fidelidad 
de las tropas que operaban en Guayana, ahora aisladas ; era 
muy de temerse que los llaneros que habían sufrido ultrajes 
de los republicanos y  estaban descontentos abrazasen la cau­
sa española por espíritu de venganza. Sin embargo, M iran­
da aparentaba dar importancia muy relativa a aquella ocu­
pación ***. A decir verdad 3  ̂ a pesar de lo que escribe Aus­
tria, el gobierno y  el generalísimo habían tratado de preser­
var a los llanos de la reacción y de arm ar a sus habitantes 
por la República. E l marqués del Toro recibió una misión

* Urquinaona, p. 129.
** Restrepo, II, p. 74.

*** Sanz a Miranda : 26 de mayo.
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contra la cual protestaron muchos, entre otros Antonio Mu­
ñoz Tébar *. Podría creerse que aquella misión hubiese 
sido dada a espaldas de Miranda, a juzgar por ciertas comu­
nicaciones de Nicolás Ascanio Patricio Padrón ; pero un 
despacho posterior de Soublette destruye tal hipótesis. De 
Camatagua, el 13 de mayo, dice Ascanio al generalísimo : 
“H e llegado aquí y  me encuentro con la noticia de que el 
marqués del Toro ha salido ayer para E l Sombrero” . Y Pa­
drón, el 17 : “En el boletín de ayer se ha anunciado al pú­
blico que el marqués del Toro ha salido a formar un batallón 
para la defensa de la patria. Usted sabrá o discurrirá qué 
enigma habrá en esto ; lo cierta es que Roscio dijo aquí que 
había salido el dicho marqués para Barcelona con cien muías 
de carga y ahora dice que ha permanecido en L a  Calera 
con toda su familia” . E l propio 17 se dirigió Toro al coman­
dante de Chaguaramas, donde cuenta llegar seis u ocho días 
después, para que reúna los hombres de catorce a sesenta 
años, sin excepción, y los monte, requisando caballos. De­
bían formarse pelotones de cincuenta jinetes cada uno, m an­
dados por un capitán, un teniente y  un subteniente, que se­
rían elegidos por los comandantes de los pueblos “ a gusto 
de la tropa” . También ofició el marqués de comandante de 
armas de Camatagua denunciando los desmanes cometidos 
por los realistas en los lugares reconquistados, la violación 
de mujeres y el saqueo general. Pronto saldrían de Caracas 
ocho mil soldados a batir a “los seiscientos presidiarios de 
Puerto Rico” . Y concluye Toro : “Mas nuestro gobierno, 
que vela incesantemente por la seguridad de todos, no ha 
olvidado los llanos del Sur como una preciosa parte de su 
territorio y  me manda para que formando un cuerpo de 
caballería de dos mil hombres me dedique a su defensa, 
para asegurarles sus personas y  propiedad. E n consecuen­
cia, dispondrá usted que se reúnan todos los hombres útiles

* Iznardi a Miranda : 5 de mayo.
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que haya en este pueblo, formándose una lista de ellos sin 
excepción de clases para ponerlos a caballo, y que reunidos 
en un solo punto puedan dedicarse a su misma defensa, 
quedando yo en avisar a usted el día en que deben reunirse’ 
y m archar” *. Pero Bernardo M arrero, que mandaba en 
Camatagua, declaró a Ascanio que la causa patriota estaba 
perdida, que el nombramiento de M iranda como generalísi­
mo había sido hecho demasiado tarde y  que, en todo caso, 
él, Marrero, lo ignoraba oficialmente, sabiendo sólo que el 
marqués del Toro tenía misión de levantar tropas de caba­
llería. Los enemigos del régimen lo habían “desconceptua­
do” en aquellas poblaciones. L a  guarnición del pueblo se 
componía de veinticuatro hombres armados de lanzas : en 
ningún otro lugar, salvo en Chaguaramas, donde había “a l­
gunas sillas” , existían las tropas que imaginaba el gobier­
no. Barbacoas había pasado al bando realista, capitaneada 
por el teniente, un isleño llamado Salvador González **. 
Mas Ascanio apenas había recibido, el 8  de mayo, órdenes 
de ir “al llano arriba en solicitud de quinientos caballos y  
mil reses” ***. Por tal razón, Soublette le decía, el 2 1 , en 
nombre del generalísimo : “ Que el ciudadano Francisco 
Toro no embarazará de modo alguno vuestras operaciones 
dirigidas a este importante objeto, mucho menos cuando 
vuestro encargo y  el de aquél deben cooperar a un mismo 
fin” . Por otra parte y  según escribe Austria, también Juan 
Paz del Castillo y  Antonio Nicolás Briceño fueron enviados 
a Camatagua al frente de una columna, y  el coronel Juan 
de Escalona, a quien acompañaba Francisco Xavier Yanes, 
salió para Ocumare y Los Pilones.

Pero el interés primordial de la  situación estaba necesa­
riamente en el frente del ejército, 3  ̂ allí continuaban efec­
tuándose escaramuzas, siendo la más importante la que pro-

* Véase J. M. de Rojas, p. 551.
** Ascanio a Miranda : 28 de mayo.

*** Ascanio a M iranda: 8 de mayo.
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dujo la toma del Portachuelo de Guaica por una columna 
patriota al mando de Paz del Castillo y Santinelli. M iranda 
persistía en la defensiva y fortificaba sus posiciones. E l 
brigadier de ingenieros Jacott, español peninsular, recibió 
encargo de establecer trincheras en la línea norte-sur, hacia 
el lago ; construyéronse estacadas y fosos guarnecidos de 
artillería en el desfiladero de La Cabrera, cuyo mando asu­
mieron sucesivamente los comandantes Nicolás Castro y  
Aldao *. Juan Pablo Avala reemplazó a Paz del Castillo 
en Guaica. La flotilla, compuesta de tres lanchas cañone­
ras y  otras pequeñas embarcaciones, estaba a cargo del te ­
niente de fragata Miguel Valenzuela. Los esfuerzos de los 
realistas se estrellaron contra las improvisadas líneas.

E n Caracas se ignoraba el número de soldados de que • 
disponía el generalísimo, y ni aun quienes regresaban de 
Maracay sabían decirlo. Los partes del 10 llevaron la  no­
ticia del combate favorable de Los Guayos y luego se supo 
la  ocupación por los republicanos de la ventajosa posición 
de Mariara. Casas explicaba que se trataba ante todo de 
reorganizar y  disciplinar el ejército : a este respecto Vicen­
te  Salías preguntó por qué no se enviaban a Caracas con el 
mismo fin los ochocientos hombres de Ocumare, Charallave 
y  otros pueblos **.

Los partidarios de Miranda multiplican los consejos, in­
tervienen en todos los asuntos, pretenden indicar a aquél la 
conducta que debe seguir. Madariaga figura entre los más 
embrolladores e impetuosos : “No hablaré a usted —escri­
be el 15 de mayo— del contento universal con que han 
aprendido nuestros conciudadanos esa energía 37 constancia 
que usted aplica para salvarlos. Después de su salida de 
ésta hasta ponerse en Maracay y tomar las disposiciones

* Jacott, comandante de ingenieros de la provincia en 1808, 
era cuñado de Manuel de Matos y concuñado de Francisco Gonzá­
lez de linares. Fue fusilado por los realistas en 1816.

** Salías a Miranda : 14 de mayo.
19
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de defensa que advertimos, este gobierno ha continuado 
como siempre en su oficiosa apatía y  a no haber concurrido 
con sus frecuentes esfuerzos Gual, Sanz el gobernador mi­
litar y el comandante interino del parque de artillería Roli- 
chon, los honorables miembros del Poder Ejecutivo ningu­
na providencia acertada hubieran tomado para sostener el 
espíritu público y proveer al ejército de municiones, etc.” . 
Del cuartel general llegaban individuos que, diciéndose co­
misionados del generalísimo, no hacían sino “deprimirlo” 
y daban negras pinturas del estado del ejército. Patricio 
Padrón denuncia a Loynaz que se “ ha aparecido haciendo 
las veces de Mariano Montilla, poniendo en la mayor cons­
ternación este pueblo, criticando y despreciando las dispo­
siciones de usted, que ha dejado los flancos descubiertos, 
que ha sacrificado la gente de Los Guayos, que la  deserción 
es mucha, que de cien hombres que se rem iten de aquí ape­
nas llegan cuarenta, y otras especies de esta clase” *.

Muchas personas de la capital se preparaban a “emigrar 
otra vez” . E l canónigo demagogo no cesa de acusar de ca­
balas la “estúpida aristocracia” , las “familias otomanas” , 
los nobles caraqueños que, en su concepto, estaban decidi­
dos a estorbar el establecimiento de la -“ verdadera libertad 
democrática” y recurrían a toda suerte de “bajezas y perfi­
dias” en su lucha contra Miranda. Se necesitaba la repre­
sión implacable, el reemplazo del intendente de policía, Pi- 
cornell, enemigo del generalísimo y m uy impopular ; y  la 
vigilancia de los actos y palabras de los diputados provincia­
les. Los Toros, que el chileno llama irónicamente ciudada­
nos del orden senatorio y  ecuestre, permanecían ocultos en 
La Calera y  convenía no perder de vista a estos “nuestros 
antípodas de causa y opinión” . Todos aquellos nobles “en 
el lenguaje y  discursos que emplean atribuyen a usted el 
poder m ilitar para rechazar al enemigo y no le conceden

•* 15 de mayo.
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ninguno para castigar a sus cómplices, contando con que 
han de conservarse en el rango que han usurpado* resta­
bleciendo el bárbaro feudalismo que. pretenden en honor de 
sus dinastías, destituyendo a usted cuando ya no lo nece­
siten y oprimiendo a los ciudadanos honrados que fincan 
en usted su existencia y tranquilidad” . Madariaga reclama 
medidas enérgicas de policía en Caracas, “foco principal de 
las intrigas, cabalas y perfidias” . Urge evitar que “los mal­
vados se larguen llevándose el dinero” . Los “aristócratas y 
los godos” conspiran y ensayan levantar en Barlovento 
“ huestes de bandidos” para lanzarlos contra la República. 
Los isleños conspiran igualmente y una partida de ellos “ se 
estaba reuniendo en Tipe para sorprendernos” *. Patricio 
Padrón informa por su lado : “ ...ello es que todos los in tri­
gantes y  malvados se están reuniendo aquí, porque ha lle­
gado Pepe Tovar con su certificado escocés, nuestro amigo 
Mérida, Briceño que dice viene en comisión y el secretario 
Iznardi, que ha dicho que se retira porque ha cesado su ocu­
pación” . El corresponsal acusa también al intendente Pi- 
cornell de u ltrajar a los pardos y de imponer multas a dies­
tra  37 siniestra ; a Lino de Clemente, comandante de la ar­
tillería ; a Galguera, superintendente de moneda, a muchos 
otros. Los aristócratas se reúnen en los Capuchinos a ha­
blar contra M iranda v dicen que “sólo la necesidad había 
obligado a darle el mando m ilitar para que los defendiese, 
pero que, concluido esto, se pensaría políticamente para 
quitárselo” . Había que cambiar a esta gente porque todo 
era “manejos, monopolios, intrigas y toda casta de infa­
mias” . Padrón parecía compartir las pasiones de M adaria­
ga. “Aquí estamos en una completa anarquía — agregaba— 
todos mandan, ninguno obedece ; cada día hay nuevos t r i ­
bunales y nuevos empleos y todos los ocupan los godos” **.

* Madariaga- a Miranda : 15 y 17 de mayo.
** Padrón a Miranda : 15 y  17 de mayo.

(Acerca de la presencia y actividades de Juan Bautista Picornell
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Coto Paúl pedía que se sacara de la capital a los Pelgrones 
y a otros más, “porque se han propuesto vivir de insultan­
tes, sembrando el descontento” y “huyen de i r  a la  guerra 
y de separarse de Caracas” *. M iranda ordenó a Cara- 
baño que enviase a los Pelgrones y a otros "de su cuerpo” 
al cuartel general, donde serían útiles y para que “alivien 
a esos habitantes viniendo a tomar parte, como buenos pa­
triotas en nuestras tareas militares en campaña” **.
en Caracas durante la Primera República, es indispensable consul­
tar las obras del doctor Grases y  de D . Casto Fulgencio López, que 
ya señalamos al hablar de la conspiración de Gual y  España. López 
dice : “En la minuta de A c t a s  de l  C o n g r e s o  C o n s t i t u y e n t e  d e  V e ­
n e z u e l a  en 1 8 1 1 consta que en la sesión del 20 de agosto “entró, 
previo permiso, D. Juan Picornell a ofrecer sus servicios en favor 
de la Patria, al restituirse a Venezuela de la persecución sufrida 
por el gobierno anterior”. La Asamblea lo recibe con frialdad. No 
están por los momentos aquellos patricios para acoger con calor a 
quien consideran como un advenedizo en la causa que ellos acaban 
de sustentar y  llevar a feliz término. Miranda, Roscio, López Mén­
dez y  algún otro le conocen y hasta han aprovechado la programa­
ción de su doctrina escrita; pero están muy atareados... para pres­
tar mucha atención a aquel viejo jacobino que exhibe una hoja de 
servicios de hace diez años” . En verdad, Miranda, muy particular­
mente, debió de recibir “con frialdad” a Picornell cuya “ ideología” 
acomodada según las prácticas francesas de 1793 no le  inspiraba nin­
guna simpatía. Picornell fue, como se ve, nombrado intendente de 
Policía de Caracas y, conforme lo demuestra Grases, los legisladores 
aprovecharon sus textos, especialmente para redactar su Declaración 
de Derechos. Según López, el mallorquín presentó, además, proyec­
tos concernientes a la economía y  a la instrucción pública).

(Otro de los conspiradores de 1797, Andrés, que también había 
vuelto a Venezuela, rehusó entrar en la revolución por decirla con­
traria a “su patria España” , y no aceptó el cargo de Director de 
la recién creada Escuela o Academia Militar de Matemáticas. Cor­
tés Campomanes, por el contrario, entró a servir en el ejército como 
oficial.—López, 316-18.) ( N o t a  d e  1959. )

* A Miranda : 17 de mayo.
** Soublette a Carabaño: 19 de mayo; Miranda a Paúl; 2 1  

de mayo.
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Más perjudiciales para la causa pública que los chismes 
y hablillas de los enemigos del generalísimo eran las rivali­
dades de sus amigos. Juan Pablo Ayala y  el gobernador Ca- 
rabaño se disputaban sin cesar, por culpa, parece, del p r i­
mero, cuyos “errores” deploraba Sanz. En fin de cuentas, 
Ayala pedía con “reiterados clamores” que se le destinase, 
en el ejército, al punto más peligroso y necesario”  *.

* Sans a Miranda: 17 de mayo, 2 de junio; Sata y Bussy a 
Miranda (sin fecha).





C A P Í T U L O  I I I

LA CONFERENCIA DE TAPATAPA

Los esfuerzos de Miranda para unificar los ánimos y d i­
rigirlos al fin común tropezaban como vemos en Caracas con 
lo que Sanz llamaba “indecente y grosera desconfianza y 
rivalidad” . E l general propuso en carta de 12 de mayo que 
comisionados del Poder ejecutivo y de la Cámara fuesen a 
conferenciar con él sobre las medidas que debían tomarse. 
E l gobierno federal nombró con tal objeto a Roscio, el pro­
vincial a Francisco Talavera y en cuanto a la Cámara, “ la 
maldita Cámara de Caracas” , como la decía Espejo a la sa­
zón presidente federal en turno, los adversarios de Miranda 
después de haber hecho todo lo posible para impedir la con­
ferencia, obtuvieron, a pesar de los empeños de Sanz, Gual 
y Felipe Ferm ín Paúl, que designase comisionado a José 
Vicente Mercader, enemigo del generalísimo y  “hombre de 
entendimiento obtuso” . Al cabo de nueva acalorada discu­
sión, la Cámara acordó autorizar a su representante a “con­
sentir en cuanto condujera a salvar la patria”  *. Sin em­
bargo, el gobierno provincial parecía decidido a auxiliar al 
ejército : “E n esto casi no tengo duda alguna —dice Salías

*Sanz a Miranda : 15 de mayo; Espejo a Miranda: 17 de mayo.
(El primer Poder Ejecutivo de la Provincia de Caracas, elegido 

popularmente, había sido formado por el comandante Diego Jalón,' 
Gabriel García Castro y  Francisco Talavera; y. como suplentes Fer­
nando Berrío, Francisco Espejo y Luis de Escalona.—Yanes, R e l a ­
c i ón D o c u m e n t a d a ,  I, p. 17.) ( N o t a  de  195 9. )
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el 14 de mayo—  aunque cada día estoy más persuadido de 
la inutilidad de Berrío y de la  estupidez de Escalona. T a ­
layera-es el más activo” . Madariaga escribía : “ Aquí me ha 
informado Gual de la misión de Talayera y Mercader para 
la entrevista que usted pidió : ambos parten hoy y llevan 
instrucciones de transm itir a usted en el acto las omnímo­
das civiles y políticas que apetecía con su acostumbrada 
modestia para comenzar el plan de sus operaciones” *. Los 
informes personales que transm ite Vicente Salías de los 
hombres del gobierno son probablemente exagerados, pero 
en todo caso desconsoladores : “A pesar de la actividad y 
energía que dejó usted comunicada a este gobierno, sólo Ca- 
rabaño obra según nuestras miras, y Talavera que con el 
Poder Ejecutivo no quiere sino cumplir exactamente sus ór­
denes : los demás son un hielo... Los dos colegas de Tala- 
vera no sirven para nada” **. Véase cómo se expresa de los 
jueces : “Si se exceptúa a Francisco Paúl, que está ahora 
en el Poder Ejecutivo ***, los demás jueces para nada sir­
ven. Tejera es débil y medio corrompido. Arévalo tímido y 
no m uy patriota. Ascanio nulo. Olmedilla hombre de bien 
pero irresoluto. Sosa egoísta y bribón. Y  el secretario Díaz 
Casado el mayor picaro que ha producido Venezuela” ****. 
“Los trámites establecidos en este gobierno —escribía por 
su parte Carabaño— son los mayores enemigos de las ope­
raciones activas” *****. E l gobernador se indignaba ante “ la 
forma monstruosa de un Estado militar entregado a cuatro 
sectarios del triste mecanismo español” a “cuatro ineptos” 
que conducían el país a la ruina. “Un ta l Antonio Muñoz 
Tébar” , secretario de Estado 3  ̂Guerra del gobierno federal,

* A Miranda : 15 de mayo.
** A Miranda : 2 de mayo.

*** Reemplazaba provisionalmente a Talavera ausente (A Mi­
randa : 17 de mayo).

**** Salias a Miranda : 27 de mayo.
***** A Miranda : 15 de mayo.
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y “ un tal García de Sena”, jefe del ramo en el gobierno pro­
vincial, eran objeto particular de los ataques de Carabaño. 
Ni uno ni otro habían sido hasta entonces capaces de com­
prar fusiles ni vestuarios, de establecer una escuela m ilitar, 
de fabricar sillas para la caballería *.

El Ejecutivo federal confió plenos poderes a Roscio para 
ir a Maracay “a tra ta r, conferenciar y  acordar con el ciu­
dadano generalísimo de los ejércitos de las Repúblicas con­
federadas de Venezuela, Francisco de M iranda, cuantas 
providencias militares, políticas y gubernativas conduzcan 
a acelerar los progresos de nuestras armas contra los ene­
migos que han invadido el territorio de la Unión, también 
con respecto a los pueblos y  potencias extranjeras, adoptan­
do todas las demás medidas que crea necesarias a la salva­
ción de la patria en las presentes circunstancias, ya para 
restablecer en algunos pueblos la opinión pública, destruida 
por los esfuerzos del fanatismo y la superstición, ya para 
reanimar y poner en movimiento el patriotismo de otros 
contra los viles corianos que pretenden volver a subyugar­
los” **.

Miranda resumió en una importantísima carta al presi­
dente en turno del gobierno federal su programa de acción, 
e indicó los peligros que se correrían de continuar la anar­
quía entre los poderes públicos, los celos con que se miraba 
al m ilitar y  las intrigas de algunos civiles. Nótese, por otra 
parte, el tono comedido del generalísimo, que desmiente 
singularmente los reproches que se le han hecho de hablar 
siempre colérico y malhumorado : “Veo con satisfacción 
que ese gobierno y el de Caracas caminan sobre buenos prin­
cipios, que en el día están reducidos a formar por cuantos 
medios sea posible un ejército bien organizado que establez­
ca nuestra libertad en todo el territorio de Venezuela. Para

* I b i d e m .  26 de mayo.
** Plenos Poderes. La Victoria : 17 de mayo.
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lograr esto, es necesario poner en planta todos los recursos 
de que es capaz un gobierno activo en un país en que existen 
y  en donde sólo tenemos el dolor de verlos desorganizados. 
Puesto que nuestro grande y único objeto es formar un  ejér­
cito, es necesario que los principios y  sistema del gobierno 
sean análogos y  dirigidos a é l ; es preciso que todos los r a ­
mos de la administración cooperen a ello principalmente y, 
en una palabra, es preciso que el gobierno mismo, en su 
economía y en su forma tome el carácter militar que le dan 
las circunstancias. Parece que ustedes, conociendo estas r a ­
zones, creyeron que era indispensable nombrar un poder 
m ilitar con facultades extraordinarias, las mismas que la 
gravedad de los peligros en que nos bailamos separaron del 
Congreso el 4 de abril, pero usted me perm itirá que le baga 
presente que este grande e ilimitado poder m ilitar no po­
dría obrar con acierto si no caminasen de acuerdo con él y  
con una grande unidad y  armonía todas las demás provi­
dencias políticas del gobierno. Las relaciones exteriores, las 
interiores entre las provincias, administración de rentas pú­
blicas y todos los demás ramos de economía política, ju s­
ticia, etc., deben tener un íntimo enlace y  conexión con el 
poder militar. Por consiguiente, yo juzgo oportuno observar 
a usted que las nominaciones, que me dicen se han hecho 
por ese gobierno para ir a las Antillas, pueden, si no son 
dirigidas por estos principios y  si antes no se me oye a mí 
sobre ellas y sobre las instrucciones con que deben m ar­
char, destruir todo cuanto bueno se haya hecho, a lo menos 
no producir todos los buenos efectos que pueden y  deben 
esperarse de este paso.”

“Desearía que éste fuese uno de los puntos principales 
que se tratasen en la conferencia para que he invitado a ese 
gobierno, al de Caracas y a la Cámara legislativa y que no 
se procediese a nada en estas materias hasta este caso. De­
seo vivamente se verifique cuanto antes esta conferencia, 
sobre lo cual escribo de oficio, para que el lugar de ella sea
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San Mateo o más bien este cuartel general (de Maracay), 
pues mi presencia aquí es importantísima y peligrosa la se­
paración ; en este último caso, podríamos reunim os en la 
casa de D. Antonio León, donde habría tranquilidad y  des­
ahogo y yo estaría al alcance de las principales atenciones 
que ahora me ocupan”  *.

Espejo respondía de los sentimientos e intenciones del 
poder federal, mas no de los del gobierno caraqueño, a cuya 
actitud atribuía los últimos descalabros militares, la  pér­
dida de San Carlos y Valencia, y  el debilitamiento del ejér­
cito por licénciamientos extemporáneos, que podían supo­
nerse hechos probablemente con la intención de impedir 
que Miranda se volviera demasiado poderoso**.

Por fin, se reunieron en la hacienda La Trinidad de Ta- 
patapa, el 19 de mayo, el generalísimo, Roscio, Talavera y 
Mercader, y discutieron los medios de asegurar la defensa 
nacional, poniendo en claro ciertas cuestiones de orden m i­
litar y  de colaboración entre los poderes. A petición de M i­
randa, la conferencia decidió : “pacífica y amigablemen- 
te ” *** : publicar la ley marcial, en virtud de la  cual po­
dría el generalísimo nombrar jefes y comandantes militares 
y , por medio de ellos, reclutar y arm ar soldados, abastecer 
el ejército, mantener el espíritu público y  castigar m ilitar­
mente los traidores y sospechosos. M iranda recibió expre­
samente y  además de todas las facultades delegadas por el 
Congreso al Ejecutivo federal, la de tra ta r directamente 
con las “naciones extranjeras y de América” con el objeto 
de obtener auxilios para continuar la guerra. Tomáronse 
providencias para reorganizar el sistema de rentas federales 
y de la provincia de Caracas, para facilitar la circulación

* 16 de mayo.
## A Miranda : 17 de mayo.

*** Miranda a Espejo : 21 de mayo.
(El acta levantada sobre la conferencia de Tapatapa está en Ya- 

nes, H i s t o r i a  de  C u m a n á , pp. 44-46). (N o t a  de  1959).
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del papel moneda con el establecimiento de bancos de ga­
rantía ; y  siendo necesario para realizar tal obra “ un sujeta 
de luces en esta materia, de conocido arraigo y opinión” , 
se llamó a ejercer las funciones de director general del ramo 
a D. Antonio Fernández de León, marqués de Casa León *.

E l generalísimo quedó muy satisfecho del resultado de 
la conferencia que, según palabras de Soublette, centraliza­
ba el gobierno y  ponía en sus manos ilimitada autoridad **. 
La Constitución fue suspendida. Reuniéronse entonces en 
Maracay varios diputados federales y  provinciales, Roscio 
y Espejo, miembros del disuelto poder central, 3’ con ellos 
formóse una especie de consejo cerca del dictador ***. Mu­
chos exfuncionarios “retiráronse —escribe A ustria— a la­
mentar sin fruto las desgracias de la patria” . Morillo dirá 
años después que M iranda “trató de dispersar y destruir el 
gobierno” , suspendió el ejercicio de todos los órganos admi­
nistrativos existentes y redujo sus agentes a un  gobernador 
político, a otro m ilitar y a un director de Hacienda ****.

Entregóse el nuevo dictador con mayor energía al rudo 
trabajo de la defensa nacional. Una de las cosas que más le 
preocupaba era la falta de oficiales o su insuficiencia y  es­
cribía a Caracas que no se excusara diligencia alguna para, 
enviar al ejército a todos los extranjeros que tuviesen co­
nocimientos militares. Esperaba ahora “arrollar a los ban­
didos” —y así lo decía a Paz del Castillo— siempre que los 
oficiales de su confianza que mandaban en los puntos prin­
cipales obrasen “simultáneamente 3- con la uniformidad, 
exactitud 3  ̂ actividad que exigen mis órdenes” *****. Al mis- 
tiempo, Miranda alejaba los oficiales sospechosos o poco 
amados de las tropas. La deserción de algunos españoles

* V éase Rojas, pp. 631-33.
** Soublette a Ascanio : 21 de mayo.

*** Baralt, I , p. 109.
**** Carta citada de 31 de mayo de 1815.

***** 21 de mayo.
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había despertado la desconfianza hacia todos ellos. E x ten ­
díase el desafecto hacia el régimen republicano y uno de los 
cuidados del gobierno era combatir la propaganda adversa 
y la circulación de noticias falsas.

Las principales dificultades provenían de la falta de ren ­
tas, del descrédito del papel moneda y, sobre todo, del e s­
tado moral y físico de las tropas, desalentadas y  desarma­
das. Una proclama dirigida el 2 1  de mayo a los habitantes 
y a los gobiernos de las provincias confederadas expone 
aquel estado de cosas y les excita a cooperar a la defensa 
nacional, promete tomar las medidas necesarias, entre otras 
hacer venir armas del extranjero, y explica cómo las c ir­
cunstancias han impuesto la concentración de los poderes 
en manos del generalísimo. Ofrece éste no envainar la es­
pada ni “abandonar jamás el puesto importante” que se le 
ha confiado mientras no quede asegurada la  salvación del 
país. Uno de los errores que era indispensable rectificar se 
refería al manejo de las rentas y al papel moneda, causa 
principal de la terrible situación económica. M iranda pre­
veía remedios ; pero consagraría sobre todo sus esfuerzos a 
la reorganización del ejército que daría la victoria. Luego, 
a la hora de la paz, Venezuela tendría su “ libertad racio­
nal” , al amparo de leyes eficaces. La Constitución, suspen­
dida en razón de necesidades ocasionales, sería restaurada.

E l 27 de mayo Miranda lanzó otra proclama, esta vez a 
los habitantes de la provincia de Caracas y  en la cual a tri­
buía la invasión del territorio por los realistas a la seduc­
ción, fanatismo e “imbecilidad de algunos de vuestros com­
patriotas” que les abrieran las puertas. E n  estilo grandi­
locuente que los sucesos posteriores perm itirían considerar 
con amarga ironía, el generalísimo señala, en cambio, el 
ejemplo de los soldados, que se baten y “levantan a la  patria 
en sus brazos y la m uestran a sus enemigos majestuosa y 
terrible” . Invítase a los ciudadanos a compartir los laureles 
del ejército o a morir por la República, cuyos peligros ere-
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cen cada día. ¡ Que cada uno venga, si no posee arma, “ar­
mado de su furor” a cooperar a la  venganza o a perecer, 
“pues vale más esto que caer en manos de asesinos!” . Y 
M iranda ofrece llevar el pabellón de Venezuela, por Valen­
cia, basta Coro y Maracaibo. E l antiguo general de la Re­
volución francesa parecía revivir, dispuesto —si se nos per­
mite emplear una expresión napoleónica de 1814— a calzar 
las botas del 93, a conducir al pueblo en armas contra los 
enemigos de la patria y de la libertad. Por desgracia, en 
Venezuela los papeles se habían trocado y la  nación entera 
aclamando al Rey marchaba contra la patria  y la  libertad : 
Monteverde era el imprevisto más auténtico caudillo de la 
reacción popular contra un régimen odiado. Detrás de Mi­
randa, jefe de un ejército en descomposición, rodeado de 
oficiales traidores y  de civiles descontentos o francamente 
hostiles, había apenas la sombra de la  República : sus exhor­
taciones se perdieron en el vacío. La corrupción era uni­
versal y  la de la justicia revestía caracteres inquietantes. 
La impotencia de la policía se acentuaba cada día. Nadie 
se daba cuenta exacta del peligro. “ Mucho tiene que hacer 
el general M iranda empeñado en formar una nación —es­
cribía Sanz : población, armas, justicia, buena fe y  cos­
tumbres” . Y  el gran jurisconsulto redoblaba sus consejos, 
alertaba al general sobre los peligros de la adulación de 
sus familiares y  exponía sesudas opiniones acerca de la 
naturaleza de las leyes y  su adaptación a los diversos me­
dios *.

Coto Paúl fue nombrado gobernador político de Cara­
cas **. Mas el 11 de junio aún debía Miranda darle instruc­
ciones reservadas de ir a encargarse de su puesto, de pu­
blicar la ley marcial si todavía no se hubiese hecho, y de 
ponerse de acuerdo con el gobernador m ilitar para rem itir

* A Miranda : 17 y 26 de mayo.
** Soublette a P a ú l: 31 de mayo.
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al ejército o a La Guaira a los sospechosos y perturbadores.
Continuaban las operaciones militares con varia fortu­

na en los principales frentes. El 18 de mayo, hacia las once 
de la mañana, Mac Gregor atacó con su caballería la van­
guardia realista a media legua de San Joaquín y la  rechazó, 
matando e hiriendo alguna gente y tomando quince prisio­
neros. E l escocés siguió por Los Guajms hasta El Morro 
y , al día siguiente, entró en Cura. Anunciaba que saldría 
para Maracay, después de dejar destacamentos en L a  Ca­
brera y M ariara *.

No tardaron sucesos más importantes. Monteverde hizo 
atacar violentamente al Portachuelo de Guaica, siendo re­
chazado con pérdidas elevadas. M iranda, que cinco días des­
pués creó la Orden Colombiana del Valor para los militares 
y  del Mérito para los civiles **, condecoró al coronel Avala 
por su  brillante conducta en aquella ocasión y acordó otras 
recompensas. Pero no se limitó el generalísimo a medallas 
y  ascensos, sino que también reforzó la posición con el ba­
tallón de Barlovento y  dos piezas de artillería, todo al man­
do de José Félix Ribas. Al propio tiempo envió a Puerto
Cabello víveres y un auxilio de cincuenta hombres y escri­
bió a Bolívar : “Habiendo nosotros adquirido algunas ven­
tajas sobre el enemigo en Giiigüe y el Portachuelo de Guai­
ca, sabemos que se reconcentra en Valencia : esto debe ani­
mar a ustedes para no abandonar sus posiciones hacia Nir- 
gua ; y  como es natural que cuando nosotros lo desalojemos 
de dicha ciudad de Valencia quiera practicar su retirada por 
el camino de N irgua, que es el más corto, sería muy con­
veniente que usted formase un campo volante que estuviera 
pronto a caer sobre el enemigo en su retirada” ***. Libre de 
cuidados urgentes en su frente inmediato, pensó Miranda 
que era urgente proteger a Calabozo y  al Llano, de donde

* A Miranda : 16 y 17 de mayo.
** Véase a Rojas, p. 633.

*** Miranda a Bolívar : 21 de mayo.
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venían caballos, ganado y otros víveres, y así lo escribió 
a Paz del Castillo precisamente el día en que Antoñanzas 
se presentaba ante la capital del Guárico. Además de la 
misión del marqués del Toro a que nos hemos referido, 
había recibido Paz del Castillo otra para los llanos en la 
cual — según afirma Austria—  cometió violencias y atro­
pellos que provocaron la  recrudescencia del odio de aquellos 
habitantes hacia la República. Fue él quien aprehendió y 
remitió al cuartel general a los presbíteros M artín Gonzá­
lez y N . López, acusados de ser principales agentes y  pro­
pagandistas de la reacción realista en aquellas regiones, y 
quienes fueron condenados a muerte en juicio sumario por 
un consejo de guerra, con grande escándalo de la opinión 
pública. Que estos sacerdotes fuesen efectivamente fusila­
dos es cosa que no afirmaríamos, aunque Heredia y otros 
autores lo hagan creer *. Se sabe que el 23 de junio el arz­
obispo intercedió en favor de los procesados y de otro ecle­
siástico llamado Sánchez.

M iranda pide con insistencia a Carabaño el envío de tro­
pas, de oficiales, de armas : “ Nuestro principal objetivo 
—dícele el 2 0  de mayo— ha de ser el de robustecer este 
ejército a toda costa, en el concepto de que en su estado pre­
sente no podemos emprender la  marcha sobre el enemigo, 
ni pensar en más que en estar a la defensiva, máxime cuan­
do las principales gargantas de San Juan de los Morros, 
Güigüe y la Cabrera necesitamos conservarlas muy refor­
zadas” . Cuantos hombres hubiese disponibles en Caracas 
marcharían al cuartel general. Sólo los oficiales que tuvie-

* Heredia, p. 41. Juan Vicente González [loe. cit ., pp. 56-7), 
dice: “ ...y cuando el mal genio de Miranda, coronel Juan Paz del 
Castillo, le presentó a los presbíteros doctor Martín González y  N. 
López, a quienes hizo ejecutar después de un aparente juicio, irre­
gular y  violento, del odio que abrazó al pueblo escandalizado vo­
laron chispas hasta el ejército y  hasta el estado mayor del generalí­
simo”.
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ran  motivo justo podrían permanecer en la capital, decía 
Soublette a Quero : el comandante de caballería León sa l­
dría para Maracay “aunque fuese en hamaca”  *. El 27 Ca- 
rabaño expidió a Leandro Palacios con trescientos hom­
bres **.

Atacó de nuevo Monteverde el Portachuelo de Guaica el 
26 de mayo y fue completamente batido después de u n  rudo 
combate, al cual participó eficazmente la flotilla de Valen- 
zuela. Pero habiendo tardado en regresar las lanchas envia­
das a Maracay en busca de municiones, tomó Ayala la  ines­
perada decisión de reunir una jun ta  de oficiales que resolvió 
abandonar .la posición y retirarse a Yuma. “Semejante m e­
dida fue altamente desaprobada —escribe Austria— por el 
generalísimo, quien ordenó marchara con rapidez un es­
cuadrón de caballería al mando del coronel Mac Gregor, en 
auxilio de las tropas que se habían retirado y  con la orden 
de que volvieran a ocupar su anterior posición de Guaica. 
Felizmente se cumplió aquella orden antes de que los españo­
les se hubieran aprovechado del abandono del Portachuelo, 
que atribuyeron a una maliciosa operación” . Miranda, sin 
embargo, reforzó al punto con una compañía de extranjeros 
y reemplazó a Ayala por Du Cayla, ordenando al primero 
cubrir otro sitio en tierras del marqués de Casa León. E n  
realidad, fue a José Félix Ribas a quien, con buenas pala­
bras de estímulo, reprochó el generalísimo el abandono del 
Portachuelo y mandó reocuparlo : “Oiga usted a esos viejos 
oficiales que están acostumbrados a la guerra, oiga usted sus 
órdenes, oiga su propio honor y su buen juicio. No se deje 
usted sobrecoger de los informes de hombres pusilánimes. 
Retomen ustedes su puesto, que es una vergüenza lo pasa­
do. E l enemigo atacado ayer y rechazado en Carabobo y 
Agua Caliente ; San Francisco de Tiznados ocupado por

* 24 d e mayo .
** Salias a Miranda : 27 de mayo.

20
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nuestras tropas, deben haberlo hecho reconcentrar en Va­
lencia, temiendo ser atacado. Este momento ventajoso es 
menester aprovecharlo para retomar ustedes el puesto” *. 
A lo cual contestó Ribas, ya de nuevo en su posición : “L a 
retirada que se emprendió antes de anoche la hubiera hecho 
el mejor general ; nada hubo de timidez ; fue un efecto de 
prudencia y de no exponer una división que tan  bravamente 
se había conducido en la acción del mismo día. Los partes 
reiterados de cinco diversas avanzadas nos habían hecho 
creer que estábamos rodeados de enemigos... y  más que todo 
la falta de municiones nos hacía creer que siendo atacados 
al amanecer no podríamos sostener el fuego por más de un 
cuarto de hora..., la retirada era prudente... Pero he tenido 
mi espíritu consternado al ver a usted inquieto con el movi­
miento que hizo esta división : puedo asegurarle que casi 
me interesa tanto complacerle como salvar a la patria cons­
ternada y  afligida. Por fin, nada hay perdido, el punto está 
en nuestro poder...” . Pero muy luego Ribas, presa de ca­
lenturas, debió abandonar el ejército **.

¿ Qué hacía en el intervalo aquel “fantástico” gobierno 
de Caracas, aquellos “sofistas funcionarios” sino dejar in­
cumplidas las órdenes de M iranda y poner trabas a la 
defensa nacional ? Iznardi declaraba : “O subsiste el genera­
lísimo y se destruye el poder de la Unión, o ha de perma­
necer éste con cesación de aquél : no hay medio entre 
los dos extremos y la  urgente necesidad de la  patria debe 
decidir el problema” ***.

Además del nombramiento del marqués de Casa León 
como director general de rentas, había M iranda designado 
para ocupar empleos a Sanz, Gual y  Paúl. En la reunión 
que para considerar este asunto efectuaron la Cámara de la 
provincia de Caracas y  sus poderes ejecutivo y judicial, se

* 28 de mayo.
** Du Cayla a Miranda : 31 de mayo.

*** Madariaga a Miranda : 5 de junio.
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renovaron los ataques contra el generalísimo. Gragirena, 
entre otros, mostróse particularmente violento y mezcló la  
materia con la de la conferencia del 19 de mayo a la cual, 
dijo, se había opuesto. La disputa fue acalorada, defendien­
do a M iranda los hombres sesudos y conspicuos como Sanz 
y Gual. Talavera negó que el generalísimo tuviera faculta­
des para hacer nombramientos. Los diputados y funciona­
rios manifestaban tal despego al ejercicio de sus cargos, o 
tenían tanto miedo de asumir responsabilidades, que para 
hacerles concurrir a la reunión hubo el presidente Gragire­
na de valerse de la fuerza, enviando oficiales y ordenanzas 
a caballo para reclutar a los renuentes En la sesión final 
se injurió copiosamente a Miranda y “los intrigantes” h i­
cieron correr la voz de “que habían acabado con él” . Sanz 
denunció la  mala fe de sus adversarios y los llamó “ tropel 
de picaros agavillados, hombres que están robando y dilapi­
dando el Estado y  temen que entre quien les pida cuenta 
e intercepte la continuación de sus robos” . Negóse a Gual 
licencia para ir  al cuartel general. El correo detenía la co­
rrespondencia del generalísimo. La soez calumnia se em­
peñaba en desacreditar al ilustre patriota y a todas las gen* 
tes de bien **.

E n  las paredes de Caracas se multiplicaban los pasqui­
nes contra la República y los vivas a Fernando V II. Los re ­
publicanos reaccionaban débilmente contra esta audacia de 
la propaganda enemiga. Apenas si Vicente Salías ofrecía 
publicar de nuevo El Patriota con el fin de “animar el pue­
blo e inspirar sentimientos patrióticos” , cuya impresión 
prometió el generalísimo auxiliar con quinientos o más pe­
sos ***.

Miranda calificó severamente “el acta de los gobernan-
* Sanz a Miranda : 1 de junio.

** Sanz a Miranda : 2 de junio.
*** Salías a Miranda: 14 de mayo; Miranda a Salías: 21 de 

mayo.
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tes de Caracas” de “ libelo difamatorio o un papel incendia­
rio para agitar más los pueblos y aum entar nuestros m a­
les” *, y  decidió mantener los nombramientos hechos, a 
pesar de la gritería de los diputados. Casas, de vuelta a La 
Guaira, informaba que la capital vivía “ en la  m ayor efer­
vescencia de chismes, a pesar de la energía y  carácter con 
que Carabaño desempeña sus funciones y  ejecuta vuestras 
órdenes” **.

Poco antes, Escalona había sido llamado al ejército y 
nombrádose a Casas comandante militar del puerto, porque, 
como decía Vicente Salías, la plaza no estaba bien en manos 
de Leandro ***. Para  el marqués de Casa León “estas gen­
tes no conocen el estado de perdición en que han puesto el 
país, o e l interés privado los empeña en llevar adelante el 
desorden” ****. T al fue la conducta de quienes debían echar 
sobre M iranda toda la pérdida de la República y cuyos ata­
ques dieron motivo a la falsificación de la  historia.
' Al descontento general juntábase el producido en el seno 
mismo del ejército por las medidas de severidad que conti­
nuaban tomándose para mantener la disciplina y  prevenir 
las traiciones. Varios oficiales de origen español, como Sal­
cedo, Mendoza y Lazo y  aun ciertos venezolanos fueron p ri­
vados de sus mandos. Crecían las críticas contra las facul­
tades dictatoriales y la manera despótica con que Miranda 
las ejercía.
’ Desde el 14 de mayo el generalísimo había proclamado 
la ley marcial y ofrecido la libertad a los esclavos que se 
alistasen en el ejército y sirviesen durante diez años. Este 
último decreto levantó definitivamente contra el régimen, 
y  contra M iranda en especial, a los agricultores que for­
maban la clase más poderosa del país. Unos cuantos negros

* Miranda a Sanz : 5 de junio.
** A Miranda : 2 de junio.*** ^  Miranda: 4 de mayo.

**** A Miranda : 31 de mayo.
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abandonaron los campos, que tanta necesidad tenían de 
brazos en aquellos días de hambre y fueron a engrosar las 
filas patriotas, aumentando la indisciplina y general cobar­
día *. La miseria empeoraba cada día. Los especuladores 
aprovechaban la situación para robar con descaro. Al fran­
cés Vigneaux hubo que removerle de un cargo que se le 
había dado porque “ vendía en 1 . 2 0 0  pesos lo que apenas pue­
de valer 300” **. “La escasez de víveres ha llegado a lo 
sumo y  a precios tan subidos que aun las gentes pudientes 
no pueden soportarlos ; muchos de los miembros de la mu­
nicipalidad destinados para la distribución de ellos, se toman 
la mayor porción para sí y  sus amigos, y no alcanzan para 
los pobres, y  lo peor es que muchos de ellos han hecho gran­
jeria vendiendo a más precio. Galguera, encargado de la ven­
ta de harinas y  otro de la misma municipalidad de la  del 
queso han rehusado recibir papeletas, a pesar de haberse 
echado por bando pena de la vida al que las repugnase, y 
habiendo sido reconvenidos por un juez de uno de los can-, 
tones, porque a su ejemplo se resisten los pulperos y bode­
gueros, le contestaron que era lícito no recibirlas cuando 
las ventas se hacían por mayor, sin atender a que estos son 
renglones de primera necesidad” ***.

Austria dice que el ejército disponía de “grandes de­
pósitos bien provistos de municiones de boca y  guerra, por­
que las autoridades y el pueblo no habían excusado sacrifi­
cio alguno para que nada faltase a sus defensores, mientras
que la miseria y  la escasez de todo lo preciso para la sub­
sistencia de todo el que no estaba empleado en el servicio 
eran espantosas. L a yerba producida entre los mismos es­
combros alimentó por algún tiempo mucha parte de la po­
blación ; mas no por eso los habitantes de la capital y  de 
otros pueblos dieron muestra de flaqueza en aquellos con-

* Baralt, I, p. 109.
** Iznardi a Miranda : 4 de mayo.

*** Patricio Padrón a Miranda : 15 de mayo.
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flictos” . Estas afirmaciones sobre la abundancia que había 
en el ejército no corresponden a la realidad y , en todo caso, 
deben tenerse como exageradas, según habremos ocasión 
de verlo. De preciosa ayuda fueron en la circunstancia los 
socorros en especies enviados a Venezuela por el gobierno 
norteamericano, siguiendo órdenes de su congreso. E l 14 
de mayo Monroe decía a Scott, agente en Caracas, que aque­
llas provisiones saldrían de Baltimore, Filadelfia y Nueva 
York y eran un auxilio de los Estados Unidos al pueblo 
venezolano víctima del terremoto. El gobierno de Venezuela 
había reducido, a mediados de mayo, los derechos de im por­
tación sobre los frutos.

A la pésima situación económica correspondía necesaria­
mente la penuria del tesoro nacional. En el citado mes se 
decretó libre la entrada del oro y de la plata ; y se acuñó 
alguna moneda de plata para proveer al ejército “y demás 
ocurrencias” *. Pero Miranda esperaba sobre todo mejorar 
el estado de cosas con las medidas que tomara el marqués de 
Casa León, nuevo director general de rentas **, a quien

* Vicente Salías a Miranda : 23 de mayo.
** El nombramiento de Casa León fue acogido por los patrio­

tas de modo diverso. El presidente Espejo calificaba al marqués de 
"benemérito europeo” y ofrecía todo el apoyo del poder federal a 
las providencias que dictase (31 de mayo). Vicente Salías alababa 
su capacidad y espíritu de economía, respondiendo de sus senti­
mientos republicanos: “trabaja incesantemente y  con preferencia 
todo lo del ejército” (A Miranda: 23 de junio). Sanz elogiaba su 
carácter “franco, firme y consecuente”, aunque “siente que se le 
trate mal” . “Nuestro amigo León trabaja con inteligencia y  sin 
sosiego”. (A Miranda : 26 de mayo, 2 de junio.) Madariaga, al con­
trario, escribía: “No me gusta la conducta de L ., quien comienza 
a emplear a los enemigos de usted y del sistema. Tal vez yo me 
equivoco, pero las premisas no me parecen arregladas a principios 
de rectitud e ingenuidad de un hombre nuevamente convertido al 
bien de la patria” . (A Miranda: 11 de junio). Patricio Padrón, eco 
del canónigo chileno, decía : “La noticia del nuevo empleo de don 
Antonio de León nos ha sorprendido a todos”. Este español, re-
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comunicaría sus instrucciones para allegar recursos y levan­
ta r  el crédito público. “Supuesto, pues —decíale—■ que vais 
a encargaros de esta importante comisión, no será ocioso in ­
sinuaros que uno de vuestros principales objetos es dar
lacionado ín t im am en te  con los “magnates godos” era el factor de 
todos éstos y  se había apresurado a emplearlos, sin olvidar a su cu ­
ñado Paúl, "que era el que faltaba por acomodar de esta familia” . 
“Ya Usted estará impuesto también — remachaba Padrón un poco 
más tarde— que León ha descubierto las uñas, y  el haberle dado al 
médico Díaz el mismo empleo que le había conferido la  Regencia 
nos tiene incomodadísimos”. (A Miranda : 22 de mayo, 20 de 
junio).

Es evidente que los hermanos Fernández de León no eran repu­
tados, en Caracas por su probidad y rectitud. D . Esteban •—decía a 
Carlos IV el capitán general Carbonell en julio de 1798— “hizo 
caudales por medios reparables” y  “es esencialmente inclinado a 
enredos, disputas y a comprometer a los demás” . En la justicia, ve­
nal ; en la política, amigo de los in g leses: más merecía galeras que 
honores e intendencia. D. Antonio, por su parte, “se enriquecía 
también descaradamente” con la complicidad de las autoridades 
(Arístides Rojas, loe. cit., pp. 57-59). Según Level de Goda, D A n­
tonio cohechó gentes en España, donde se le enviara bajo partida 
de registro y  “de reo se convirtió en marqués, hizo a su hijo co­
ronel y  caballero y obtuvo una orden para que las cajas reales de 
Caracas estuvieran a su orden” .

Hemos visto que a raíz del 19 de Abril Casa León fue nombrado 
presidente del Tribunal de Apelaciones, cargo del cual no tardó 
en separarse. Era en el fondo enemigo del régimen republicano. 
Por una u otra causa gozó siempre el oblicuo marqués de la suce­
siva consideración de todos los partidos y de los diferentes hom­
bres que dirigieron aquéllos. Ya veremos su papel odioso bajo Mon- 
teverde. Durante la Segunda República, Bolívar le impedirá emi­
grar y  volverá a nombrarle director de rentas, puesto que renunció, 
en enero de 1814, alegando mala salud. En dicha ocasión el marqués 
manifestó gratitud hacia “ el Libertador de Venezuela” y  protestó 
de su fidelidad “al servicio del Estado” . (Piezas publicadas por el 
Dr. Vicente Lecuna en el Boletín  de la Academia Nacional de la 
Historia, núm. 69. Enero-marzo de 1935). Boves le confió a su vez 
la gobernación política de la provincia y la presidencia del Tribu­
nal Superior, una de sus creaciones administrativas.
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crédito, circulación y giro al papel moneda, activar el cuño 
de la metálica, promover el establecimiento de bancos, no 
sólo en la capital de Caracas, sino en las de las demás pro­
vincias, arreglar el método de cuenta y razón en los diferen­
tes ramos, y como es indispensable que la economía y parsi­
monia presidan en todo sistema de organización de rentas, 
deberéis simplificar el nuestro, procurando que se reduzca 
el número de agentes que entienden en la recaudación del 
erario público, muchas de cuyas plazas deberán ser supri­
midas, mudadas o provistas en otros por innecesarias o mal 
servidas. Deberá llamar vuestra atención con preferencia 
la administración y  aumento de la  renta de tabaco, casi 
única para cubrir todas las necesidades del Estado... Otro 
objeto importantísimo a que debéis consagrar vuestras me­
ditaciones y  tareas es un plan de hacienda, es decir, de 
recaudación e impuestos, en cuyo último punto se os reco­
mienda que las contribuciones necesarias para las urgencias 
del Estado sean en lo posible las menos opresivas y  onero­
sas a los pueblos” *. Como medida de economía ordenó Mi­
randa, el 3 de junio, que se suprimieran los sueldos de todos 
los individuos que no friesen militares en servicio activo o 
funcionarios que cooperasen directamente en las operaciones 
del ejército **. Es de imaginarse el número de descontentos 
que provocó esta medida en un país donde en todo tiempo 
han abundado los individuos acostumbrados a recibir con 
diferentes pretextos “raciones” o subvenciones del tesoro 
público.

E l 30 de mayo convocó el director general a los princi­
pales comerciantes de Caracas, así europeos como criollos, 
para conferenciar sobre los modos de reorganizar la hacienda 
y arbitrar recursos. “Tengo en infusión —decía aquél al ge­
neralísimo— diferentes proyectos de mejoras sobre el méto­

* Sin fecha (Rojas, pp. 670-71).
** Soublette a Casa León.
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do de las aduanas de los puertos, sobre mejoras de la recau­
dación de alcabalas que las baga producir más, quitando las 
trabas que hay en el día para la conducción de los frutos ; 
creo conviene aumentar el precio del tabaco, restablecer el 
estanco de naipes, reducir él de la pólvora” *.

Otra de las preocupaciones de M iranda era obtener auxi­
lios del extranjero en hombres y  armas y al efecto, como 
más adelante se verá, dispuso el envío de misiones a Ingla­
terra y a las Antillas. Desde luego, pensó que su secretario 
Molini iría directamente a Londres. Luis Delpech, francés, 
cuñado de los Montillas, recibió instrucciones de solicitar 
del almirante Cochrane permiso de reclutar voluntarios para 
el ejército venezolano en las islas inglesas. Delpech era, 
como su pariente Mariano y según se desprende de una 
carta de Sanz ** enemigo de M iranda, mas no tardó en 
cambiar de sentimientos cuando el generalísimo, siguien­
do el consejo del ilustre jurisconsulto, le dio empleo y 
confianza. Desde principios de año, pedía que se diesen pa­
tentes de corso a los marinos de Guadalupe. “Delpech pue­
de servir de mucho” , repetía Sanz ***. Dejeanneau, que decía 
haber gastado doscientos sesenta pesos de su peculio en 
equiparse militarmente, proponía, en vista de que no podía 
ir al ejército por ser víctima de calumnias, que se le comi­
sionase para pasar a las Antillas a “reunir un millar de 
jóvenes ya habituados al manejo de las armas” ****. Cara- 
baño recomendaba se siguiesen las sugestiones de Delpech 
sobre la venida de armas y criticaba las providencias del 
gobierno en la materia *****. Algunas semanas después Casa 
León celebró con el francés Abeille un contrato para la in­
troducción inmediata de cuatro mil fusiles, negocio reco­

* Casa León a Miranda : 31 de mayo.
** Sin fecha. Rojas, loe. c i t . ,  p. 250.

*** 17 y 26 de mayo.
**** A Miranda : 14 de mayo.

***** A Miranda : 26 de mayo.
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mendado con insistencia por el propio Miranda *. E l in­
glés Robertson ocupábase también en im portar armas y 
fue a hablar de ello a Maracav **. Abrióse licitación para 
la  compra de doce m il fusiles, al precio máximo de treinta 
pesos cada uno : los especuladores se disputaron la opera­
ción ***. Los suministros enriquecieron a algunos cuantos : 
sables y machetes se vendían al gobierno a precio triple del 
corriente en el mercado ****.

Adversarios de M iranda le atribuían “ planes desconoci­
dos” con los extranjeros, basados en sus antiguas relaciones 
con los políticos ingleses y  en las que a la sazón llevaba con 
algunos gobernadores antillanos. E l generalísimo se debatía 
entre el estado deplorable de sus tropas, aquellos rumores 
incómodos y sobre todo la  inercia y casi hostilidad del go­
bierno. Cuando dispuso el envío de agentes al exterior de­
claró, irritado, que era preferible no solicitar del poder 
federal la ratificación de los nombramientos *****. Madaria- 
ga observó que dicha ratificación sería útil para evitar que 
se dijese ilegal la designación ******.

Urgía, sin embargo, alimentar, vestir, arm ar al ejército. 
E n carta sin fecha precisa pero que debe ser de principios 
del mes de mayo, Casas informaba que sus soldados y  los 
que se habían replegado a Guacara “se hallaban absoluta­
mente desnudos careciendo algunos aun de una camisa con 
que cubrirse ; mucha parte de su armamento en el peor 
estado, y aun muchos de los fusiles sin bayonetas ; y ú lti­
mamente los individuos fatigados en términos de no poder 
continuar a la menor distancia, pues muchos de ellos con mo­
tivo de venir desde Caucagua traen ya trece días de caminata

* Casa León a Mirada: 18 de junio.
** Casas a Miranda : 18 de junio.

*** Sanz a M iran d a: 17 de mayo.***# XJrqujnaona| p. 376.
***** A  Madariaga : 4 de junio.

****** A Miranda : 8 de julio.
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sin detención, siendo lo peor que muchos de los oficiales no 
solamente son exhaustos de conocimientos n i económicos ni 
generales, sino que el peculiar carácter de cada uno es apá­
tico y abandonado” . Casas concluía que, en ta l virtud, no 
debería darse “un paso adelante de Guacara” sin examinar 
y  poner en regla el estado del armamento, de la disciplina y 
de la oficialidad : “H ay que organizarlo todo, porque en el 
día todo está en desorden y todo lo necesita” . Pedía que le 
mandasen rápidamente cuatro o quinientas frazadas, dos o 
más armeros para reparaciones, sables y  machetes destina­
dos a los hombres que no tenían fusil y no supiesen mane­
jar la lanza *. Du Carda, comandante del Portachuelo de 
Guaica, escribía : “ Falta una infinidad de cartucheras, o 
por mejor decir, bolsas de municiones. Los diferentes cuer­
pos que se hallan bajo mis órdenes confían mucho en la 
promesa que V. E. les ha hecho de darles pantalones y  ca­
misas. Aguardo con impaciencia a los armeros, a causa del 
gran número de fusiles que necesitan compostura” **. Diez 
y ocho días más tarde el mismo Du Cayla, ahora en La Ca­
brera, envió al teniente coronel Chátillon a informar al ge­
neralísimo del “estado de debilidad” a que las enfermedades 
habían reducido el cuerpo que mandaba, en especial la tropa 
blanca : “Si esto continúa, temo quedarme solo en muy 
pocos días” . Los oficiales extranjeros sufrían particular­
mente. E l barón de Schombourg, entre otros, hubo de aban­
donar el frente para ir a cuidarse en Maraca}^. Cien negros 
y mulatos, más resistentes, guardaban la posición importan­
te que Miranda ordenaba defender ***. Comunicaciones de 
nuestro vigilante enemigo Hodgson resumían la trágica 
situación : “El ejército del general Miranda, muy mal or­
ganizado, no está en condiciones de emprender operaciones

* 2 de mayo.
** Véase Rojas, p. 315.

*** Du Cayla a Miranda : 19, 31 de mayo.
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ofensivas... Según todas las informaciones puedo anunciar 
que la causa de los caraqueños es desesperada” *.

Algunos, en Caracas, hacían cuanto podían para ajmdar 
al dictador. Vicente Salías y D urán ocupábanse en reunir 
monturas y creían que, para el 26 de mayo, expedirían ciento 
al cuartel general, oferta que no se realizó. Todos los ta la­
barteros de la capital trabajaban, prometiendo entregar cien 
sillas semanales ; y  los tenientes de los pueblos tenían orden 
de requisar cuantas hallasen **. Casa León anunciaba el 
envío inmediato de cuatrocientos pares de zapatos y ofrecía 
rem itir basta mil en el curso de la semana ***. A principios 
de julio, Paz del Castillo, reclamaba todavía cartucheras ****. 
Para el 12 de junio Delpech estimaba que con las medidas 
tomadas por el director de rentas, obrando con economía y 
orden, se aseguraría la existencia del ejército durante cua­
tro meses. Pero no podía el marqués —cuya obra en aque­
llos días fue meritísima— limitarse a sum inistrar efectos 
a las tropas. El abastecimiento de éstas no era sino un as­
pecto del vasto problema que había de resolver aquel dictador 
financiero y económico sobre cuyas espaldas pesaba también 
la carga de hallar dinero para atender a las necesidades del 
Estado y de alimentar la población de Caracas. Los poderes 
que recibió de Miranda fueron completos : “Considero que 
usted es el hombre capaz de emprender la  reforma de este
ramo” . Al propio tiempo obtuvo la autorización para nom­
brar en calidad de adjunto a Felipe Ferm ín Paúl que pi­
diera alegando mala salud *****. E n lo relativo a numerario 
Casa León promete enviar mil pesos en moneda nueva de 
medios reales, que para el 15 de junio estarían acuñados a

* W. O. 1/111; pp. 197-9. Hodgson a Liverpool: 2 de 
janio; Ibidem ,  pp. 225-6. 10 de junio.

** Vicente Salías a Miranda : 23, 27 de mayo.
*** A M iranda: 31 de mayo.

**** A Soublette : 8 de julio.
***** Miranda a Casa León : 14 de junio.
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pesar de lo imperfecto de las máquinas y  de la deficiencia 
de los operarios *. Imponíanse disposiciones para facili­
ta r la entrada de frutos y  alentar el comercio, “ pues con 
sólo el papel moneda nada podía hacerse’’ **. Suprimiéron­
se las franquicias de que gozaban los introductores de sal 
de Cumaná, con perjuicio de las salinas de la  provincia de 
Caracas que abandonadas por sus explotadores habían caído 
en manos de extranjeros ***. E l marqués pensaba recurrir 
a los ricos europeos en solicitud de préstamos, mostrando 
confianza en ellos, halagándoles con la esperanza de ganan­
cias ; pero Ribas, que tenía concepciones políticas y finan­
cieras distintas de las del dictador de rentas diose, como muy 
luego veremos, a perseguir a los españoles y eliminó toda 
posibilidad en el particular **.

La goleta Independencia había llevado a Baltimore, el 
2 0  de abril, la noticia de la catástrofe ocurrida en Venezue­
la y ocho días después Orea escribió al secretario de Estado 
impetrando auxilio. A empeños de nuestro agente el Con­
greso norteamericano votó, por ley especial de 8  de mayo, la 
suma de cincuenta mil pesos a fin de que el presidente en­
viase provisiones a Caracas. Esta providencia era tanto más 
necesaria cuanto el embargo vigente a causa de la  guerra 
con Inglaterra impedía que se exportasen- víveres de los
Estados Unidos. Orea indicó al secretario de Hacienda que
lo más urgente era expedir maíz y harina, lo cual se ordenó 
hacer por los puertos de Baltimore, Nueva York y Filadel- 
fia. E l 9 de junio llegó a La Guaira una goleta con 400 ba­
rriles de harina *****. Otro barco extranjero estaba para el 
25 de dicho mes en aquel puerto con 600 barriles más ; pero 
su dueño se negaba a desembarcarlos si no se le pagaban

* A M iranda: 13 de junio.
** A Miranda : 27 de junio.

*** Casa León a Miranda: 3 de julio.
##** Ibidem , 10 de julio.

***** Casa León a Miranda : 10 de junio.
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treinta pesos por cada uno, en café de calidad superior *. Un 
poco más tarde llegaron nuevos socorros : 1.382 barriles de 
harina, 613 sacos de maíz. De la harina recibida anterior­
mente, 1 0 0  barriles fueron a las víctimas del terremoto en 
La Guaira y el resto lo compró el Estado para hacer galle­
tas destinadas al ejército. Casa León repartió los últimos 
envíos entre el ejército, los hospitales y el vecindario cuya 
miseria crecía. “La escasez de víveres en este pueblo es 
extrema”, decía a Miranda el 26 de junio. “ No hay enemigo 
más cruel que el hambre — escribía Delpech— : por milagro 
hemos escapado de ella con los socorros americanos” . Re­
cordando cuanto en circunstancias semejantes se había hecho 
en las Antillas francesas bloqueadas por la  flota británica, 
Delpech sugería que el gobierno obligase a los ciudadanos 
a sembrar la tierra bajo pena de multa. E l francés espe­
raba por otra parte que se pudiera arrancar a los españoles 
de Caracas, “a tantos godos inútiles” por lo menos doscien­
tos mil pesos. La penuria del tesoro era ta l que el marqués 
lloraba y quería renunciar su cargo por el cual se veía, 
además, insultado y vejado **.

Algunos norteamericanos trataban de sacar el mejor 
partido posible de sus dones y  casos hubo en que fue me­
nester suplicarles que no reembarcasen la carne o los ves­
tuarios ***.

Con el fin de facilitar la introducción de artículos de 
primera necesidad, Casa León concedió el 3 de julio exen­
ción de derechos durante diez meses a los comerciantes 
nacionales y durante cinco a los extranjeros. La manufac­
tura de galleta instalada en La Guaira por Gerardo Pa­
trullo ofrecía producir catorce quintales diarios. E l marqués 
pedía que le enviaran algunos panaderos del ejército para

* Alustiza a Casa León.
** Delpech a Sanz •. 30 de junio.

*** Alustiza a Casa León : 7 de julio.
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fabricar la galleta en Caracas, lo cual, entre otras ventajas, 
permitiría economizar tres pesos por barril en el flete *.

Peña había expedido un agente a las provincias orienta­
les con el encargo de comprar víveres y  transportarlos a L a  
Guaira : el regidor Goenaga regresó con las manos vacías 
porque, si bien en Cumaná y Barcelona no faltaban subsis­
tencias, no se recibía allí el papel moneda y en M argarita, 
donde había cazabe y maíz, corría aquél con enorme des­
cuento. Los ganaderos de P íritu  rompieron los contratos 
cuando supieron que se les pagaría en papel. Cumaná y  
Barcelona —-informaba Peña— hacían activo contrabando de 
dinero con las colonias extranjeras. “Si el papel moneda no 
corre —concluía— nuestra libertad es perdida” **. Ascanio 
decía que también en Camatagua y otros pueblos el descon­
tento era general por la falta de moneda ***. En Caracas, 
sobre todo, las gentes rehusaban francamente aceptar el 
papel, pues sabían que el Estado no disponía de reservas 
para recogerlo. “E l pueblo sufre con el rechazo del papel 
moneda y carencia casi absoluta de los víveres. Esto está 
en el último grado que conduce a la desesperación” ... La 
escasez “ toca los extremos de la miseria” ... “Mucha es la 
escasez y carestía de víveres que padecemos” ****.

* Casa León a Miranda : 3 de julio.
** A Miranda : 26 de junio.

*** A Miranda : 13 de mayo.
**** Sanz a Miranda : 14, 15 y 21 de junio.





C A P Í T U L O  I V

LA OPOSICION E N  CARACAS

Las relaciones del cuartel general con las autoridades 
provinciales de Caracas eran cada día peores. Estas y  unos 
cuantos oligarcas que allí manejaban la opinión no cesaban 
de entorpecer la defensa nacional, contrariando deliberada­
mente las órdenes y disposiciones de M iranda. Algunos par­
tidarios del último, por otro lado, inspirados por un celo tal 
vez excesivo, multiplicaban las acusaciones y rem itían a 
Maracay informes envenenados contra sus adversarios, au­
mentando la cólera y el pesimismo del agriado generalísimo. 
Personajes de importancia, Gual entre otros, testigos de la 
anarquía de los poderes públicos, de las intrigas realistas y 
del progreso de la reacción en las clases populares, aconseja­
ban medidas enérgicas y prontas, pues “expurgar a Caracas 
de enemigos interiores vale más que batir tres o cuatro mil 
corianos” . Gual estimaba que no se escaparía a un dilema : 
“ O el general M iranda y  los verdaderos amigos de la  liber­
tad colombiana somos derrotados prontamente y  del modo 
más ignominioso, o ellos triunfan para siempre de los in­
trigantes y perversos” *.

Miranda había ordenado a Carabaño que saliese en cam­
paña para Ocumare del T uy, nombrando a Quero goberna­
dor interino. E l 13 de junio el gobierno provincial dispuso 
que no se obedeciese tal orden y dos días después hubo en

* A Miranda : 14 de junio.
21
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la Cámara “un altercado escandaloso” sobre el asunto. Uz- 
táriz y Tejera atacaron ésta y otras providencias del gene­
ralísimo y  el segundo afirmó que los diputados no estaban 
convencidos de la necesidad de la medida, que Gual y Sanz 
defendieron con energía. E l licenciado dijo a los enemigos 
de Miranda “ verdades amarguísimas” . Carabaño declaró 
que cumpliría una orden que los diputados no estaban lla­
mados a discutir. El gobernador creía la situación graví­
sima y  no vacilaba en hablar a Casas, por carta de 1 1  de 
junio, de “las agonías de nuestro sistema” . Sanz hacía 
notar que este oficial, además de sus méritos personales, era 
mirandino y predicaba la necesidad de que el generalísimo 
mandara con “ absoluta autoridad” . “Es mozo fácil de en­
greírse —agregaba días más tarde— y muy pundonoroso ; 
apetece mucho el buen trato de quien le manda” *. Con 
este juicio contrastaba el de Casas, que acusaba al gober­
nador de usurpar funciones, de obrar de mala fe, de criticar 
a quienes pedían el receso de todos los poderes civiles y  la 
ejecución de la ley marcial. García de Sena bacía saber a 
los cumaneses que “el gobierno de Caracas se desvelaba por 
la seguridad del país y su sistema, cuando había un tirano 
(Miranda) que trabajaba por la opresión común”. Casas 
denuncia tales intrigas y pide se llame a García al cuartel 
general, “pues este títere tiene gran parte en los desórdenes 
de Caracas” y  conviene vigilarlo **. Todo era confusión, las 
autoridades no se entendían entre sí ni se sabía “quién m an­
daba en jefe” ***. Sanz esperaba que la Cámara “se acabara 
por consunción”, pues muchos de sus miembros no asistían 
a las sesiones por diversas causas. Apenas “sostenían la 
fiesta” Escorihuela, el “vizcainillo Gragirena y el discutón 
Tejera” . En cuanto a los nobles caraqueños, los señores, 
sólo servían para “enredar, chismear, calumniar y agavi-

* A Miranda : 9 y 20 de junio.
** Casas a Miranda (sin fecha : Rojas, p. 320).

*** Sanz a Miranda : 14 de junio.



L A  OPOSICION E N  CARACAS 323

liarse” y muchos de ellos habían huido a sus campos “como 
negros”. Por los lados de Capaya “regaban errores” entre 
pueblo y esclavos Llamozas y  Vaamonde, en unión del pa­
dre Quintana *. Patricio Padrón volvía a la carga : “ Hemos 
sido testigos de la resistencia de este gobierno en recibir a 
Quero de gobernador m ilitar, y de los oficios y  esfuerzos 
que éste ha hecho para que se cumplan las órdenes de usted, 
así con Carabaño como con Lino de Clemente, en términos 
que temimos últimamente que lo hubiesen preso, y presen­
ciamos también el recibo del oficio que usted dirigió a Que­
ro, que llegó el día 17, junto con otro para el canónigo, y 
jamás he visto a hombre más exaltado ni que hiciese mayo­
res extremos por no poder hacer cumplir sus órdenes, pues 
poco le faltó para llorar de coraje...” **.

El principal punto de fricción entre M iranda y el go­
bierno provincial consistía en la aplicación de la ley m ar­
cial y el correlativo y más grave de la cesación efectiva de 
los poderes existentes, que serían asumidos por la autoridad 
militar, como se había decidido en la conferencia del 19 de 
mavo. Los caraqueños no querían abandonar el mando al 
generalísimo y preferían continuar sus discursos y  disputas 
ante el peligro creciente. Miranda nombró a Roscio y Ma- 
dariaga para concertar la ejecución de sus medidaS^con el 
Ejecutivo provincial ***, el cual convino en publicar la 
ley marcial y poner en receso las autoridades y “en c re s ta r­
se a las ideas” del generalísimo, “previo el asentimiento de 
la honorable Cámara” ****. Pero el decreto de lev marcial dio

* Sanz a Miranda : 15 de junio.
** A  Miranda : 20 de junio. E l sargento mayor Juan Nepo- 

muceno Quero es uno de los personajes de segunda zona más discu­
tidos de este período. En diciembre de 1812 dirá él mismo que “le 
asechan y tildan no más que porque siendo hijo de este país, se ha 
manifestado fiel a la nación española y a su R ey.”

*** Roscio a Miranda : 11 de junio.
**** Madariaga a Miranda : 8 de junio.
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motivo en esta última a largo debate, inspirado “en rabia 
y  envidia” , y  apenas pudieron contra la obstrucción que le 
hacían Ramírez, Uztáriz, Tejera y Sosa * los argumentos 
de Sanz y  de algún otro diputado. “ ¿Cuándo —preguntaba 
el jurisconsulto —sacrificaremos las pasiones a la  patria ?” 
Y recomendaba a M iranda prudencia y tolerancia con cier­
tas “ preocupaciones”  de la opinión pública. “ Aun está 
— agregaba—  la ley marcial de Herodes a Pilatos : el fin es 
entorpecerlo todo” **. M adariaga decía : “Los honorables 
han modificado la ley marcial en términos de eludirla y de 
inutilizarla. Esto necesita ya un remedio activo” . Uno de 
los Tovares, un Pelgrón, Tam aris servían de instrumentos 
para excitar al pueblo contra aquella ley. La plaza de Ca­
puchinos era “un complot de picaros que obraban con Diego 
Mérida al intento de sostener los funcionarios” . Aquella 
gente “conspiraba contra Miranda, contra nosotros y contra 
las libertades de la patria abiertamente y  con imprudente 
descaro” . E l canónigo invocaba “ la espada que entrara a 
Caracas amputando cabezas” ***.

Por fin el Ejecutivo provincial estudió el proyecto de ley 
“formado por el de la Unión” y los votos de la Cámara y , 
observando “ la exacta división de poderes”, devolviólo sin 
observaciones, reservando sus facultades para cuando lle­
gase el momento de poner la ley en ejecución. Los funcio­
narios declararon, sí, que estaban dispuestos a ceder sus 
sueldos “para que n i con esta parte falte nada al ejército 
de Venezuela” ****. El 15 de junio el Ejecutivo provincial 
comunicó al federal su decisión de nombrar delegados que, 
en unión de los de éste y  de los de la Cámara, conferencia­
sen con el generalísimo. Se invitó a Miranda a ir a L a Vic­

* Vicente Salias a Miranda : 10 de junio.
** Sanz a Miranda : 10, 11 de junio.

*** A  Miranda : 11 de junio.
***** Felipe Fermín Paúl al secretario de la Cámara : 10 de 

junio.
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toria o a designar otro lugar a propósito para la conferencia 
en la que habrían de allanarse “los reparos que ocurran 
sobre la formación y promulgación de la ley marcial y  acla­
rados los conceptos de algunos oficios relativos a ella” *. 
Felipe Ferm ín Paúl, secretario de Estado del gobierno pro­
vincial, recordó a la Cámara que la ley no había sido votada 
y propuso también se enviasen delegados que, con Miranda, 
aclarasen los asuntos “de buena fe” . Al dar cuenta de ello 
al generalísimo, Sanz concluía : “ Lo cierto es que todo anda 
a la diabla y que aquí hay algún demonio encerrado” **. 
Según el licenciado, la mala situación no se debía a la  obra 
de los enemigos, sino'a los intrigantes de Caracas,“ a cuatro 
o seis malvados” , pues “el resto del pueblo estaba por la 
defensa de la patria y por la gloria del general” . Corrían 
voces de que se iban a levantar tropas contra Miranda, acu­
sado de usurpador. Muchas personas se ocultaban negándose 
a servir, pero también había voluntarios que pedían ir al 
ejército siempre que se enviara delante a los europeos e is ­
leños, a quienes temían dejar en Caracas.

Miranda rehusó prestarse a nueva conferencia y declaró 
que su presencia era indispensable en el cuartel general 
donde, por lo demás, recibiría a los miembros del Ejecutivo 
y de la Cámara cuyas observaciones oiría siempre con su 
acostumbrada “buena fe” . E l generalísimo no podía con­
sentir en que se discutiesen ahora los límites de la autoridad 
de que estaba investido. “La publicación de la ley marcial 
—concluía Soublette en su nombre—- es lo único que puede 
salvarnos : todo lo que no sea esto es vano, es ocioso y hace 
perder inútilmente el tiempo. Es punto este tan claro que no 
necesita ni de conferencias, ni de discusiones y  el genera­
lísimo faltaría a su deber si él admitiese transacciones en esta 
parte .” La ley debía ejecutarse inmediatamente, según lo

* Iznardí a Soublette : 16 de junio.
** A Miranda : 15 de junio.
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eóñvénido en la entrevista del 19 de mayo y  porque “en ella 
se funda principalmente el éxito de nuestra defensa” *.

E l Ejecutivo federal, formado por Espejo, presidente en 
turno, Roscio y Uztáriz, promulgó el 19 de junio, en La 
Victoria, la ley marcial por seis meses prorrogables. El de­
creto renueva en términos violentos las acusaciones contra 
el régimen español y denuncia las intrigas y ataques de las 
autoridades peninsulares contra Venezuela, a pesar de las 
promesas hechas recientemente a todos los americanos. E l 
gobierno hace excitar a los ciudadanos a la unión y les llama 
á las armas. Servirán en el ejército los individuos de quince 
a cincuenta años, con excepción de los funcionarios civiles 
y  militares indispensables, de los curas y religiosos profe­
sos. Confírmase a Miranda la facultad exclusiva de nombrar 
para cargos militares. Los miembros del Ejecutivo federal 
renuncian a sus sueldos en favor del tesoro, como acababan 
de hacerlo los del provincial, y sugieren a los demás confe­
derados seguir su ejemplo. Los infractores de la  ley serán 
castigados con pena de muerte, pudiendo cualquier ciuda­
dano prender y  entregar al culpable.

El propio día la  Cámara, por esfuerzos de Sanz y de 
algún otro de sus vehementes amigos, votó la famosa ley, 
fijando en dos meses prorrogables su duración y rebajando 
de un año la edad requerida para alistarse. Al mismo tiem ­
po ordenóse el alistamiento de mil negros esclavos, que el 
Estado compraría para incorporarlos al ejército si Miranda 
lo juzgaba oportuno. L a batalla fue reñida : el irascible 
Sanz, en plena sesión, desafiaba a sus colegas y se decía 
dispuesto “a matar un par de bribones” . E n  su opinión, 
Miranda, que tenía "virtuosa sinceridad y franqueza” , no 
conocía el “carácter falso y doble de aquella gente” y creía 
fácilmente en la buena fe de sus compatriotas **. Las tru ­

* Soublette a Iznardi. Véase Rojas, pp. 481-82.
** Sanz a Miranda 20 de junio.
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culencias de lenguaje del abogado, como los informes de 
Salias, que dejan suponer alguna exageración en los he­
chos expuestos, revelan, sin embargo, la honda e irreme­
diable anarquía que reinaba entre los patriotas y en los 
poderes públicos. Se ve por ahí cuán ilusoria e ra  la llamada 
dictadura de Miranda y  cómo es históricamente falsa la 
aserción de que el país se perdió en manos del generalísimo.

E l Ejecutivo provincial mandó ejecutar la ley con fecha 
2 0  de junio y  Antonio Nicolás Briceño, llevó a Maracay el 
texto para su sanción por el generalísimo. “Ahora que son 
las siete y tres cuartos de la  noche —escribía Patricio P a­
drón—  se está publicando la  ley marcial a nombre de E s­
calona, Talavera y la buena pieza de Francisco Paúl, sin ha­
cer mención del generalísimo y del gobernador m ilitar...” *.

Para atender a los reclamos de sus amigos en favor de 
una autoridad fuerte en Caracas y a las necesidades de la 
situación, Miranda nombró gobernador m ilitar al coronel 
José Félix Ribas quien, enfermo de calenturas, dejó el 
mando de su cuerpo, en el frente, al francés D u Cayla **. 
Posesionado el citado 20 de su cargo, ocupóse aquél in ­
mediatamente “con una actividad extraordinaria” *** en 
reunir gente y auxilios para el ejército, poniendo a todos 
“en movimiento y en tem or” ****. Las personas notables

* A Miranda : 20 de junio.
** Puede verse cuán inexacta es la afirmación de Juan Vi­

cente G onzález: "Es inexplicable la inacción a que el gobierno
condenó a Ribas en los tres primeros años de la revolución. Pa­
rece que los poderes públicos veían con temor a los hombres de la 
revolución. Apartado el uno (Ribas) en sus paternos cam pos...” 
(Biografía, pp. 51-52).

*** Salias a Miranda : 21 de junio.
**** Sanz a Miranda: 21, 22 de junio. Según Morillo, la gober­

nación militar de Caracas no dejó durante este tiempo ningún ar­
chivo, “y en caso de haberlo habido se considera todo desordenado 
e informe, porque D. José Félix Ribas no guardaba orden ni método
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abandonaban la capital. Fernando y Diego Toro y  los Mon- 
serrates entre otros muchos se marcharon a Capaya propa­
gando noticias falsas y declarando que todo estaba perdido. 
Sanz protestaba contra esta deserción de los más altos per­
sonajes de la República: “Disculpo a Fernando que, en el 
estado en que se halla, busque un asilo; pero los otros ¿por 
qué huyen ?” *. Ribas ordenó que nadie saliera de Caracas 
sin pasaporte **. “José Félix —dice Sanz— va desplegan­
do una energía saludable” ***. Aquella energía se ejerció 
desde luego contra los españoles europeos. Meses antes, 
Salías pedía ya que se expurgase a Caracas de los sospe­
chosos, “pues tenemos muchos isleños#.y europeos enemi­
gos, como hay otros útiles y  decididos por nuestra cau- 
sa” ****. Ahora in sistía : “Aquí hay muchos isleños enemigos 
y  con los que es preciso acabar, pero yo creo que Ribas va a 
limpiar esto... ¿Cómo salir de esta canalla, mi gene­
ra l? ” *****. E l nuevo gobernador correspondió a tales espe­
ranzas y  gran número de aquellas gentes fueron a prisión, 
con motivo de la sublevación de Capaya y  muy luego a la 
noticia de la caída de Puerto Cabello ******. Ribas se daba 
grande importancia e inspiraba “horror” a los godos *******. 
Tenía, en efecto, marcada ojeriza a los españoles europeos y  
en general a los realistas o sospechados de ser tales, y  aun a
la mayor parte de los oligarcas criollos, cuyas ideas no se
acordaban con las demagógicas suyas ni con su ambición 
personal. Por reciprocidad, odiábanle los realistas cordial­
mente. Urquinaona dice que en 1810 Ribas trató de suble-
alguno y tuvo porción de secretarios, en términos que uno sólo le 
duró veinticuatro horas”. (Carta citada de 31 de mayo de 1815 ) 

* A Miranda : 25 de junio.
** Sanz a Miranda : 22 de junio.

*** Ibidem ,  1.° de julio.###* £  Miranda : 14 de mayo.
***** Ib idem , 22 de junio.

****** Sanz a Miranda : 4 de julio.
******* Salias a Miranda : 27 de junio.
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var a los negros “ para exterminar toda casta europea y  
apoderarse del mando absoluto en Caracas” , por cuyos “ san­
grientos designios” fue expulsado “ ignominiosamente” por 
la Junta  *. Heredia escribe también que el terrible procer 
“muy mal conceptuado en la  provincia” , fue desterrado por 
intrigas con los pardos Sabemos que las ideas de M iran­
da sobre los peninsulares que habitaban en Venezuela eran 
opuestas a las del fogoso gobernador. E l generalísimo acon­
sejaba los matrimonios entre españoles y americanos y apre­
ciaba las virtudes de familia de los primeros ***, tratando 
de que no se les persiguiese inúltimente. A fines de mayo, 
por su orden, Soublette escribió a Quero : “También me 
manda decirte que a todos los europeos vecinos de este pue­
blo (Maracay) que se hallan allí detenidos les hagas saber 
que pueden restituirse a sus casas” . José Domingo Díaz 
dice que, ante la  orden de Ribas de prender a % todos los 
peninsulares y canarios-, “M iranda, escandalizado, depuso 
al gobernador y envió quien le sucediese y diese libertad a 
los presos. El 30 de junio todos se hallaban en sus ca­
sas” ****. Pero, el generalísimo dictada también medidas de 
rigurosa policía, que parecían impuestas por las circunstan­
cias. Dispuso cerrar el puerto de La Guaira y embargar los 
buques que en él entrasen, con excepción de los nacionales 
que hacían el cabotaje y traían víveres de Oriente. Soublette 
agregaba a Casas que “ me manda te prevenga que todas 
aquellas personas que se te conceptúen sospechosas las 
aprehendas y  no dejes ninguna a vida : no quiero decirte 
por esto que las mates” *****.

* Loe.  cit . ,  p .  3 4 5 .
** Loe .  cit . ,  p .  1 6 5 .

*** Arístides Rojas. Estudios Históricos. Serie III, p. 198.
**** Loe.  cit . ,  p. 45.

***** 26 de junio. Entre los agitadores más perniciosos figura­
ba Rafael Diego Mérida, jurado enemigo del generalísimo y  como 
tal acusado por Madariaga. Aquel escribano regio que autorizó la
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Otro problema político grave era el creado por la posi­
ción del arzobispo Coll y  P ra t y de gran parte de los ecle­
siásticos, cuya hostilidad al régimen republicano se acentua­
ba a medida que crecían las posibilidades de su caída. Se 
ha visto cómo la mayoría del alto clero de Venezuela se 
mostró favorable a la formación de juntas autónomas de 
gobierno y siguió luego al Congreso federal en su declaración 
de independencia. En Caracas y en las provincias patriotas 
los principales sacerdotes, eminentes algunos de ellos, coad­
yuvaron eficazmente a la creación de las nuevas autoridades 
y prestaron sus luces para la redacción de leyes y estatutos. 
E n  Maracaibo, Coro y  Guayana el clero adhirió naturalm en­
te a la causa de la Regencia que sostenían los poderes loca­
les. E l divorcio entre la Iglesia y la República sobrevino 
cuando ciertas medidas legislativas, el desafuero entre otras, 
subrayaron el carácter liberal de la revolución. Aun así la 
propaganda realista reclutó sobre todo elementos entre los
sentencia de muerte de José María España era, según los testigos de 
su causa en 1813, “hombre de genio turbulento”, “de talento tra­
vieso e inquieto”, “capaz de hacer cualquier tumulto” o de “dirigir 
cualquier complot revolucionario” . Había regresado de Cádiz, por 
Filadelfia, después del 19 de Abril y se le atribuyó el propósito de 
establecer una logia masónica. Entró en la oposición a Miranda. El 
7 de enero de 1812 se leyó en el Congreso una representación suya 
en que se decía calumniado por aquél. Presentóse en la sesión y 
lanzó varios insultos al general. Se le expulsó en medio del aplauso 
de todos y las protestas de Palacio, Sata y Bussy y de uno de los 
Toros contra los “vociferadores” . El Congreso pidió al Eecutivo 
que le castigara con veinte-días de cárcel. Al día siguiente, Cabrera 
propuso que no se permitiese a los ciudadanos hablar en las sesiones 
y que lo hicieran por ellos sus representantes, como en los Estados 
Unidos. Miranda no se vengó de su enemigo : el 31 de mayo escribió 
a Paúl que decidiese de concierto con Gual si debía dejársele arres­
tado o libertarle. Mérida fue enviado al ejército. En esta ocasión 
Sanz elogió la magnanimidad del general (carta de 25 de junio). 
Diez y seis años más tarde Urdaneta lamentaba, en carta a Páez, 
que no se pudiese dar “al tuerto Mérida otra buena paliza”, lo 
cual quiere decir que ya le  habían propinado alguna.
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frailes y el bajo clero secular. E l arzobispo de Caracas y 
el obispo de Mérida, españoles peninsulares, no podían 
abrigar simpatía hacia el nuevo Estado y la actitud de 
entrambos es perfectamente explicable. Monseñor Narciso 
Coll y  P ra t había llegado a La Guaira el 15 de julio de 1810, 
pero no subió a Caracas sino el 31 siguiente, pues la Junta 
puso algunas dificultades al pase de las bulas y le forzó a 
prestar juram ento, en aquel puerto, ante sus comisionados *. 
Arístides Rojas dice que el arzobispo juró poco después de 
su llegada fidelidad al nuevo régimen, según la política in ­
variable de la Iglesia que aconseja respetar y  obedecer a la 
autoridad existente “ya sea — son sus propias palabras— 
que ésta se denominase junta suprema, cuerpo conservador 
de los derechos del rey o congreso republicano” **. Por otra 
parte, la Junta impuso al prelado un provisor distinto del 
que traía de España.

Desde diciembre de 1810 Monseñor protestó y tomó 
medidas contra las publicaciones e ideas adversas al dogma 
y a las buenas costumbres. Cuando en febrero siguiente la 
Gaceta insertó los escritos de Burke, hubo agitación en 
Caracas y  aparecieron letreros en que se atacaba al irlandés 
y se defendía la religión. Hubo luego conflicto a propósito 
del nombramiento de un vicario general en Barcelona, su r­
giendo “un cisma escandaloso” al cual puso término el Con­
greso, por decreto. E l arzobispo juró la independencia : “Si 
Venezuela — dijo— se gloría de haber entrado en el rango 
de las naciones, bien puede mi Iglesia venezolana gloriarse 
de tomar el suyo entre las iglesias católicas nacionales” . 
Pero en el canon de la misa continuó hablándose de “nues­
tro rey Fernando” y no de “nuestra República” . En el 
informe enviado al Papa en 1822, Monseñor Coll y  P rat lla­
mará “ilegítimas” las autoridades revolucionarias y ‘‘facción

* Navarro. A n a l e s  E c l es i ás t ic os  V e n e z o l a n o s ,  pp. 141-2.
** L o e .  c i t . ,  p. 227.
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desorganizadora” al gobierno nacional *. En todo caso, su 
conducta durante aquellos primeros tiempos fue prudente 
en cuanto a los asuntos públicos y  las intervenciones que 
practicó ante los poderes republicanos llevaron el sello de la 
misión evangélica de que estaba investido. Así, le vemos el 
4 de septiembre de 1811 escribir a Miranda una carta com­
puesta de elogios y  de citas históricas y en que desaprobaba 
la actitud de cierta parte del clero que combatía el nuevo 
sistema, e impetraba la  clemencia del general en favor de 
los culpables de la rebelión de Valencia, en especial de los 
eclesiásticos. Monseñor pedía la entrega de éstos al arzobis­
pado, que se encargaría de convertirles en elementos útiles 
al Estado. Muy luego, sin embargo, el prelado, según he­
mos visto atrás, protestó contra el artículo 180 de la Cons­
titución federal colocándose en oposición doctrinal a las le­
yes fundamentales. Cuando el terremoto vino a servir de 
pretexto a los realistas para intensar la lucha, irritóse ne­
cesariamente el antagonismo del poder eclesiástico con la 
República. Los clérigos La Mota y García Ortigosa fue­
ron, en Caracas, de los primeros y más ardientes propaga­
dores de la versión del castigo divino. Y nada pudieron 
contra estas predicaciones los esfuerzos de muchos otros 
sacerdotes patriotas que ensayaron tranquilizar los ánimos 
y ayudar al gobierno en la explicación del fenómeno. El 
2  de abril Peñalver propuso en el Congreso que se dictaran 
medidas contra los clérigos que combatían el régimen y Sata 
y Bussy opinó que el clero debía predicar en favor de la 
República. En tales circunstancias, Monseñor Coll y P rat 
recibió encargo de lanzar una pastoral a los venezolanos en­
señándoles que un temblor de tierra es algo tan natural

* Véase el importante volumen publicado recientemente por 
el R. P. Leturia : L a  emancipación hispoamericana. en los infor­
mes episcopales a Pío V II  (Buenos Aires, 1935), pp. 61 y  sig. En 
la relación de Monseñor Coll y Prat no se menciona a Miranda ni 
las órdenes que dio contra aquél.
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como “el llover, granizar y centellear” y que el reciente no 
tenía conexión alguna con las novedades políticas ocurridas 
en el país. El arzobispo debería al propio tiempo ordenar a 
los curas que se abstuvieran de “ alucinar a los pueblos con 
absurdas insinuaciones” y  emplearan su santo ministerio 
en inspirar resignación y aliento para defender a pesar de 
todo la causa de la libertad. “ Hoy se ha oficiado al arzobis­
po —escribía Vicente Salias—■ para que obligue al clero a 
predicar clara y terminantemente en favor del sistem a.” 
Tres semanas después, insistía : “M i general, no olvide 
usted este clero : él nos ha hecho la  guerra y es preciso qui­
tarle todos los medios de hacer mal” *.

Pero el arzobispo que sentía renacer su fe monárquica y 
creía probablemente como sus ovejas que se trataba de un 
castigo del cielo, hízose el sueco, contemporizó, discutió, ale­
gó su mala salud y cuando, ante la enérgica insistencia del 
gobierno, hubo al fin de inclinarse, por junio, redactó “un 
papel” que el Ejecutivo mandó archivar por antipolítico, 
quedando prohibida su circulación **. Monseñor se había 
instalado en los alrededores de Caracas y  desde su retiro con­
tinuaba dirigiendo los ataques e intrigas de cierta parte 
del clero contra la República, según lo aseguran las “memo­
rias de contemporáneos” a que alude Restrepo ***. Desde 
mayo el generalísimo pedía que se le expulsase del territorio 
de la Confederación y el gobierno estimaba la medida ne­
cesaria para el “mantenimiento del sistema” ****. Asumi­
da la dictadura, Miranda decidió proceder a la expulsión 
y comisionó, para que la ejecutasen, a Yanes y a Madariaga. 
El canónigo chileno, sin escrúpulos, se dispuso a conducir 
a L a Guaira al “ sujeto N .” y aprovechó la ocasión para re­
petir que era conveniente “asegurar” a todos los españoles

* A Miranda : 4, 23 de mayo.
** Comunicación de Felipe Fermín Paúl. 22 de junio.

*** Loe. cit .,  II, p. 64.
**** Urquinaona, p. 104.
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y canarios, pues había peligro en. dejarles en libertad. En 
cambio, Yanes desaprobó el partido y  se dice que por su 
influencia logró que no se cumpliese una orden cuyo único 
resultado fue llevar a colmo la exasperación de ciertos círcu­
los contra Miranda. Dicha orden, firmada en La Victoria 
el 29 de junio, preveía que el comandante militar de La 
Guaira recibiese al arzobispo y, tratándole “en lo posible” 
con decoro y decencia, le encerrase “en el castillo que más 
comodidad ofrezca” *. E l problema del clero, en general, 
preocupaba sobremanera al dictador quien, el 2  de julio, 
mandó todavía a Ribas que llamase a Caracas a su hermano 
el presbítero Francisco José y ayudara a “arreglar el ramo 
eclesiástico, operación sumamente im portante” **.

* Arístides Rojas, loe.  ci t . ,  p. 249. Casas prometió examinar 
el estado de las prisiones, para ver si alguna podía servir de “aloja­
miento” al prelado. (A Madariaga : 4 de julio).

** La oposición del clero venezolano a la República se conocía 
en el extranjero, y  Sérurier, ministro de Francia en Washington, 
escribía al duque de Bassano el 12 de julio : “Caracas está más di­
vidida que nunca. Los sacerdotes han sacado ventaja de los últimos 
terremotos para mostrar el dedo de Dios y  sus venganzas en esta 
gran calamidad. Miranda, cuyo crédito parece crecer sensiblemente, 
está a la cabeza de aquellos independientes y  parece obtener victo­
rias sobre los fanáticos” (A. E. E t a t s - U n i s .  Vol. 67, pp. 257-9).

La actitud del clero en los años siguientes fue, en general, más 
favorable a la causa de la Independencia. En 1815 Morillo halló en­
juiciados a sesenta y  cuatro eclesiásticos venezolanos por adictos al 
régimen republicano. El “Pacificador” ordenó suspender todo proce­
dimiento, temiendo se extendiesen todavía más aquellos sentimientos 
hostiles del clero al cual tenía por principal fomentador de las 
“ideas nuevas” (Marius A ndré: L a  f i n  d e  V E m p i r e  e s p a g n o l ,  pá­
ginas 136-7). Más tarde informó de nuevo el general Morillo : “En 
España se cree vulgarmente que sólo son cuatro cabecillas los que 
tienen levantado este país : es preciso, Excelentísimo Señor, que no 
se piense así, por lo menos de las provincias de Venezuela. Allí el 
clero y  todas las clases se dirigen al mismo objeto de la indepen­
dencia con la ceguedad de que trabajan por la gente de color; golpe 
que ya hubieran logrado si la expedición no se hubiera presentado
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Pero las principales providencias del generalísimo ten ­
dían naturalmente a aumentar y arm ar sus tropas. E n C a­
racas “la gente ha conocido el peligro y ha soltado la  auto­
ridad” — decía Salías el 27 de junio—  de modo que Ribas 
pudo también dictar órdenes de carácter m ilitar : cinco días 
antes había mandado quinientos hombres al cuartel gene­
ral, y  continuaba reclutando cuantos podía. La decisión de 
acordar la libertad a los esclavos que se alistasen en las 
filas republicanas se consideró generalmente como de buena 
política, porque alejaba a aquéllos de la causa realista y au ­
mentaría los efectivos del ejército. Si los esclavos se pre­
sentaban “hasta un grado que no causara temores” , podrían 
devolverse a los trabajos del campo cierto número de la ­
bradores por entonces en servicio activo. E l generalísimo 
había dispuesto que no se dejaran las haciendas sin amo o 
mayordomo y se guardasen los brazos para las siembras in ­
dispensables sobre todo en aquellos momentos de miseria.

Proseguían en el intervalo las operaciones militares, de­
bidas siempre a la iniciativa del jefe español porque el 
generalísimo persistía en la defensiva, actitud que algunos 
de nuestros oficiales soportaban con visible impaciencia. E l 
1 0  de junio * Monteverde en persona y  a la cabeza de 800 
soldados de línea llegados de Puerto Rico atacó a Guaica, 
defendida por los 250 hombres de Du Cavia. E l esfuerzo 
de los realistas, que disponían de un cañón y de un mortero, 
se dirigió especialmente contra la retaguardia. Du Cayla 
“sospechando sus intenciones” había colocado allí los vo­
luntarios franceses, quienes lucharon con bravura y recha­
zaron al enemigo al cabo de tres horas. El coronel se mos­
traba entusiasmado de la conducta de sus compatriotas, los 
mismos que había visto -“en Fleurus, Marengo y Jena” **.
con tanta oportunidad” (Rodríguez Villa, loe. cit ., I, p. 251 Al 
Ministro de la Guerra. Carta de Mompox).

* El 12 dice Austria.
** A Miranda : 11 y  12 de junio.
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Los heridos fueron enviados al hospital de Caracas. D is­
tinguiéronse también en aquel combate el coronel Palacio 
y  Manuel Manrique. Schombourg, a pesar del mal estado 
de su salud, había vuelto al ejército y se batió valiente­
mente. Mas Du Cayla, víctima como Ribas de fiebres pa­
lúdicas, pidió poco después que se le enviase a curarse de 
Maracay a La Victoria *. Muy luego, como los realistas 
ocuparan el picacho de Agua Caliente Miranda ordenó la 
evacuación de Guaica que el oficial francés consideraba 
indispensable **, dejó en Magdaleno 300 hombres pronto 
reducidos a 100, y situó en Maracay el resto del cuerpo de 
Du Cayla. Convencido por su lado Monteverde de la inuti­
lidad del ataque de frente, resolvió flanquear las posiciones 
de los republicanos a la vez por el norte y  el sur del lago. E l 
primer resultado de esta táctica fue que los destacamentos 
mandados por los capitanes Fernando Carabaño y Domin­
go Fagúndez que defendían a Magdaleno y  las alturas lla­
madas de los Corianos, se vieron arrollados y  huyeron 
dejando peligrosamente al descubierto la línea de los pa­
triotas y el propio Maracay. Fagúndez quedó en el campo. 
E l 14 de junio Miranda escribió a Sanz : “Y por los descui­
dos y pertinacia de los magistrados de Caracas y también 
de los de L a Victoria, hemos tenido que evacuar a Guaica 
para reunir aquí la fuerza y  quiera Dios que paren en esto 
nuestros males y no sea también necesario evacuar el pun­
to que ocupamos” . Y al día siguiente, a M adariaga : “Nues­
tra  actual situación es tan urgente y  apurada que si de esa 
ciudad no se remiten como pido 2 . 0 0 0  hombres bien decidi­
dos a defender el país, nos veremos acaso en la necesidad 
de abandonar al enemigo los Valles de Aragua que son el 
semillero de nuestro tesoro, y  quien sabe cuáles serán las 
consecuencias” .

* Chátillon a Miranda: 17 de junio.
** 13 de junio.
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Tomó Miranda por último la decisión de retirarse a La 

Victoria y  emprendió marcha en la noche del 17, después 
de quemar sus depósitos de víveres y municiones *, “gran­
des y  bien provistos almacenes de la proveeduría del ejér­
cito” , afirma Austria. Una de las preocupaciones más gra­
ves del generalísimo en aquellas circunstancias era la falta 
de buenos jefes subalternos. Sin duda —y los sucesos de 
años posteriores así lo demostraron— los oficiales que en­
tonces hacían sus primeras armas en las filas patriotas eran 
todos, o casi todos de un valor personal a toda prueba. Pero, 
a su falta de conocimientos técnicos juntábase natural in­
experiencia en el manejo de soldados bisoños también y  en 
su mayor parte desafectos al régimen. Decíalo el generalí­
simo claramente al dictar nuevas disposiciones para proteger 
a Caracas : “En efecto, cuando considero el cortísimo nú­
mero de oficiales que haj- aquí capaces de confiárseles el 
mando de una división de este pequeño ejército, no sería 
perdonable en mí, en la más crítica circunstancia en que 
podríamos jamás hallarnos, dejar al ciudadano Francisco 
Carabaño él gobierno de Caracas que tantos otros pueden 
manejar ; m ientras que la seguridad de esta capital depen­
de de la protección que nuestras armas puedan darle en 
campaña” . Carabaño marcharía rápidamente a Camatagua 
y  Chaguaramas, en tanto que Castillo, de Camatagua, sal­
dría para San Sebastián y  Villa de Cura. Estos jefes es­
perarían la llegada de las anunciadas fuerzas de Cumaná, 
que perm itirían formar un ejército capaz de batir comple­
tamente al enemigo **. Miranda se limitaba a m antener a 
los realistas en continua alarma por medio de la  caballería
de Mac Gregór y contaba con que sus nuevas líneas resis­
tirían hasta que apareciesen las tropas orientales de que 
no se tenían noticias ciertas en Maracay ***. Tampoco las

* Baralt, I, p. 110.
** Miranda a Carabaño : 11 de junio,

*** Soublette a Casas : 16 de junio.
22
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tenía Paz del Castillo, quien escribía que según informes 
traídos a Camatagua por Pedro Aldao la  provincia de Ba- 
rinas estaba en poder del enemigo y  se sabía poco de Villa- 
pol. E n  Caracas se deploraba que no vinieran a combatir 
a Monteverde las fuerzas que guerreaban en Guayana * ; 
pero hemos visto que aquéllas se habían dispersado en su 
mayor parte. Dos años después veremos a Bolívar en situa­
ción análoga a ésta de M iranda, cuando, atrincherado en 
San Mateo, se defenderá contra los terribles ataques de 
Boves poniendo sus esperanzas en el auxilio de Marino. Sólo 
que entonces, en lugar del hesitante y envejecido generalí­
simo de un ejército desmoralizado y pronto a la defección, 
mandará a hombres decididos en plena guerra a muerte, un 
m ilitar de genio, un hombre joven cuyas características fue­
ron la energía subrehumana y la  ilimitada audacia. Sobre 
todo, Bolívar tendrá motivos de esperar : las tropas de Mari- 
ño existirán y se moverán hacia el Centro amenazando a los 
realistas por la espalda. En tanto que a M iranda nada viene, 
como no sean malas noticias, de aquel Oriente cuyo estado 
político y m ilitar conoceremos dentro de poco.

Varios historiadores dicen que el ejército republicano 
era superior en número al español y  que, según las apa­
riencias, no había razón para subordinar las operaciones a 
la llegada de refuerzos que sobre ser innecesarios para ven­
cer a Monteverde, tardarían meses mientras en el país se 
extendía la reacción en favor de la  causa realista. O ’Leary, 
cuyas afirmaciones en este caso deben tomarse con precau­
ción porque tal vez corresponden a una versión antimiran- 
dina de los sucesos, escribe : “ ...a  pesar de las bajas en el 
ejército republicano, contaba M iranda todavía en La Vic­
toria con más de 5.000 hombres bien armados y equipados, 
fuerza infinitamente superior en número a la tropa indis­

* Palacio Fajardo, loe.  c i t . ,  p. 127.



L A  O PO S IC IO N  E N  C A R A C A S 339

ciplinada que militaba bajo las banderas españolas”  * Baralt 
habla también de 5.000 hombres y Urquinaona eleva la cifra 
a 7.000 **. Estas indicaciones inspiran reservas. Sabemos 
ya a qué atenernos sobre el estado real del ejército patriota 
en cuanto a disciplina y  armamento. Palacio Fajardo, tes­
tigo ocular, dice : “ El general Miranda advirtió que la de­
serción hacía progresos ; los realistas ocupaban la región 
que abastecía a Caracas ; las tropas republicanas, poco nu­
merosas comparadas a las del enemigo, estaban bastante 
mal armadas...”  ***. Y el realista D. Jacinto Iztueta — re­
cién salido de las prisiones de Puerto Cabello—  informaba 
en Curazao que cuando Miranda fue atacado en L a Victo­
ria tenía solamente 2.000 hombres ****, cifra evidentemente 
inferior a la efectiva pero que demuestra la incertidumbre 
que envuelve este punto sobre el cual volveremos más ade­
lante.

El abandono de los puertos del lago de Valencia y  la 
retirada a La Victoria provocaron vivos comentarios en la 
capital. Delpech temía que la opinión pública condenara 
definitivamente al generalísimo si abandonaba nuevas po­
siciones. Muchos creyeron en una maniobra hábil destinada 
a atraer el enemigo hacia Aragua, mientras Carabaño mar­
charía de Ocumare del Tuy contra Calabozo y  San Carlos, 
para reconquistar el Llano y  atacar a Monteverde por su 
retaguardia. Criticábase, sin embargo, a Miranda por haber 
evacuado a Ocumare de la Costa que caería pronto en poder 
de los realistas. Tampoco se explicaba muy bien el público la 
razón de entregar al enemigo el lago y  sus islas *****. Algu­
nos atribuían a impericia y cobardía la retirada a La Victo­
ria. Corrían voces de que el gobierno pensaba refugiarse en

* Loe. cit., I , p. 137.
** Loe. cit., p. 139.

*** Loe. cit., p. 130.
**** W . O. 1/111, pp. 33-37. 5 de julio de 1812

***** Sanz a Miranda : 21 de junio.
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Barcelona y  se sabía que el dinero y  los papeles estaban ya 
encajonados y “pedidas mil muías a Chepito González para 
su transporte” *.

A la contemporización del generalísimo respondía Mon­
te verde con redoblada actividad, dando prueba del espíritu 
de ofensiva que anima comúnmente a los buenos capitanes. 
Cualquiera que sea el juicio definitivo que formemos sobre 
el marino canario, es imposible no reconocer la audacia y 
decisión con que ejecutaba sus planes y combinaciones. Sin 
poder adivinar los proyectos de su adversario, aunque cono­
ciera por los desertores el mal estado del ejército patriota y 
puesto en la alternativa de vencer rápidamente o de ser ba­
tido, Monteverde no vaciló en pisar los talones a M iranda 
hasta San Mateo y  aun en trabar combates de avanzadas en 
el propio vecindario de L a  Victoria. Rechazaron los repu­
blicanos estos ataques sin explotar la ventaja, viendo lo cual 
el jefe realista se lanzó el 20 de junio con todas sus fuerzas 
al asalto de las líneas enemigas. Pasado el efecto de la  sor­
presa, la  caballería de Mac Gregor intervino a tiempo y  per­
mitió a la infantería acudir en masa, terminando el combate 
en nueva y franca derrota para los atacantes cuyos cadáveres 
cubrieron el camino de Cerro Grande. Tampoco esta vez 
aprovechó M iranda su victoria porque desconfiaba de la  so­
lidez de sus tropas. Al día siguiente se esparció en Caracas 
la noticia del triunfo y  aun se dijo que Monteverde y cierto 
Pons habían quedado prisioneros **. Pero en el ánimo de los 
patriotas de la capital causó gran indignación el hecho de 
que en aquel combate del 20 “huyeran o desaparecieran mu­
chos oficiales nuestros, desertándose en bandadas” y “ re­
gando” noticias falsas ***. Al contrario, los soldados enfer­
mos que llegaban del ejército elogiaban “la serenidad y sem­
blante risueño que mostraba M iranda en medio del ataque

* Patricio Padrón a Miranda : 20 de junio.
** Sanz a Miranda : 21 de junio.

*** I b i d e m ,  25 de junio
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de La Victoria” *. Y Salias hablaba con entusiasmo de “la 
brillante acción que acababa de ganarse” **. Entretanto y 
en vista de la gravedad de las circunstancias varios diputa­
dos, Ramírez entre ellos, pedían que se reuniese el Con­
greso ***.

E l día 29 volvió a la carga el tenaz Monteverde, engro­
sado por las tropas que Antoñanzas le tra jera  de los llanos 
y por otras llegadas de Puerto Rico. D urante siete horas 
dirigió el canario sus principales esfuerzos por el lugar 
llamado Patanemo que defendía el capitán Francisco To- 
var. Los patriotas, que no esperaban tal ataque, ocupábanse 
en limpiar las armas. Monteverde marchaba personalmente 
al frente de sus soldados. E l combate no tardó en genera­
lizarse, bajo el mando directo de Avala y  Chátillon. “Sin 
concierto ni formación alguna —escribe A ustria— llegaban 
los infantes al fuego armando sus fusiles ; la artillería mo­
vía sus piezas y trenes con urgente velocidad ; los oficiales 
y jefes llenos de valor y sin atender al puesto que les co­
rrespondía, con noble disputa del peligro, enardecían a la  
tropa. E l generalísimo mismo, a la cabeza de algunos lan ­
ceros, se arrojó a lo más reñido de la refriega : todos avan­
zaron con heroico denuedo y de consuno hasta obligar a los 
realistas a buscar su salvación en una desordenada y  ver­
gonzosa fuga. E n aquellos victoriosos momentos fue general 
el clamor por una vigorosa y activa persecución al enemigo, 
que sin duda habría sido muy fructuosa y el complemento 
de un triunfo espléndido ; pero sordo el generalísimo al cla­
mor del ejército, ordenó que volvieran los cuerpos a sus 
cuarteles” .- La persecución llegó sólo hasta Cerro Grande. 
A ustria insiste en sus críticas de la actitud de M iranda “en 
esta acción, la más sangrienta de aquella época” : “Repeti­

* El padre Martel a Miranda : 24 de junio.
#* A Miranda : 21 de junio.

*** Martel a Miranda : 24 de junio.
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das fueron las instancias que hicieron estos jefes (Avala y 
Chátillon) solicitando del generalísimo que se les permitiera 
redoblar sus marchas en persecución de los enemigos, que 
debieron desaparecer junto con sus casuales y repetidas ven­
tajas, en aquel día glorioso para los republicanos : negóse 
la solicitud y en contrario se previno volvieran las tropas a 
ocupar sus anteriores posiciones : medida que después de 
las anteriores del mismo género consumó el disgusto de los 
jefes y  oficiales del ejército, generalizó el desaliento y borró 
hasta las esperanzas de salvación para la R epública...” 

Una vez más brindó la fortuna ocasión de fijar la suerte 
de la campaña y no la utilizó Miranda que persistió en sus 
“impenetrables cálculos”. A sus faltas recientes agrega el 
generalísimo esta irreparable que nos le m uestra definiti­
vamente incapaz de realizar el acto de decisión que podía 
esperarse de su valor personal y de sus conocimientos m i­
litares. Desoyendo la opinión de muchos oficiales que pre­
ferían lanzar la ofensiva, ordenó fortificar La Victoria, 
según planos preparados por el coronel de ingenieros Don 
Joaquín Pineda. Veintiocho cañones de diversos calibres 
fueron colocados en los puntos importantes. Es indudable 
que, en aquel momento, la situación del enemigo era sum a­
mente angustiosa. Los escritores, patriotas o no, están de 
acuerdo en decir que apenas quedaban a Monteverde 500 
hombres muy mal parados y sin esperanza de socorro por 
parte de los corianos. E n  cuanto a municiones, afírmase que 
el jefe realista hubo de recurrir, para fabricar proyectiles, al 
mismo expediente que Bolívar empleó doce años más tarde 
en el Perú para hacer herraduras de caballería, o sea, a la 
requisa de los clavos de las sillas. Es posible que haya en 
todo esto alguna exageración ; pero es cierto que los oficia­
les españoles opinaban que era necesario retroceder a Va­
lencia, medida a la cual se opuso enérgica y  eficazmente el 
padre Rojas Queipo, hombre de carácter entero, tránsfuga 
de las filas patriotas. Preséntase aquí de lleno la faz oscura
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de la historia, la  que debía dar origen a todas las censuras 
levantadas contra la conducta m ilitar de Miranda. ¿Por qué 
en lugar de atacar, de vencer o morir, persiste en su inac­
ción? Según Gual en su escrito publicado en Bogotá el 15 
de febrero de 1843, el generalísimo se daba perfectamente 
cuenta de la  situación de los realistas y  consideraba seguro 
el triunfo de las armas republicanas. No quería empeñar 
más combates “ porque no entraba en sus miras quitar a 
nuestra naciente revolución aquel carácter de lenidad que 
tomó desde el principio” . Si ello es cierto, fue detesta­
ble la razón porque la guerra no se bace con consideraciones 
de tal género. Pero es probable que M iranda se justificase 
con motivos más importantes de índole política y  sobre todo 
m ilitar. Gual estaba presente en el cuartel general, era fa­
m iliar y confidente del “hombre extraordinario” y de su na­
rración se desprende que el plan del generalísimo, errado o 
no, consistía en obligar al jefe realista a gastar sus últimos 
cartuchos, por medio de continuos tiroteos, en reorganizar 
sus propias tropas y en atacar solamente cuando recibiera 
socorros de Oriente y del extranjero.

Baralt tra ta  de explicar “hasta cierto punto” aquella fa­
tal indecisión por el peligro terrible en que pusieron a Ca­
racas los negros de Barlovento, libres o esclavos, que se 
sublevaron el 24 de junio al grito de / Viva Fernando V i l !  
y  se dieron a pillar las propiedades y a m atar blancos. P rin ­
cipales instigadores de este movimiento que se extendió por 
los valles de Curiepe, Capaya y Guapo, fueron los españo­
les europeos D . Isidoro Quintero, D. Manuel Elzaburu y 
D. Gaspar González y los venezolanos D. Ignacio Galarra­
ga y D. José de las Llamozas. Los alzados, que se procla­
maban defensores de los derechos del Rey, privaron de todo 
abastecimiento a la indefensa capital. La ferocidad de la 
borda fue tal, sobre todo en Guarenas y Guatire, que los 
propios autores de la sublevación hubieron de escapar para
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salvar sus vidas *. "M iranda — dice Heredia— se asombró 
de oír entre estas gentes la voz de libertad” **. Singular 
efecto de las promesas hechas a los esclavos para que se 
alistasen en las tropas combatientes. Las realistas ofrecían­
les la libertad si tomaban las armas contra la República ; 
y  ésta se las prometía a su vez si se levantaban contra el 
Rey : de donde rebelión general. Caracas y las poblaciones 
de la costa se perderían si el generalísimo no enviaba fuerzas 
para defenderlas, pues la ley marcial se. había llevado la 
mayor parte de los hombres válidos. L a  inquietud se ex­
tendía : Peña, cuyos principios liberales no eran dudosos, 
denunciaba el 27 de junio el peligro de la admisión de bu­
ques haitianos que llevaran a Venezuela "las desastrosas 
ideas” de la revolución de Santo Domingo. Poco después 
Madariaga escribía que era imposible sacar cincuenta hom­
bres de Caracas para escoltar al arzobispo a L a Guaira 
porque se temía "un movimiento popular provocado por el 
descontento de altos personajes que han roto el velo de su 
aparente moderación, para detestar la providencia de los es­

* Restrepo, II, p. 78.
(Acerca del combate de La Victoria, el día 29 de junio, dice 

Vanes ( R e l a c i ó n  D o c u m e n t a d a , I, p. 45) : “El 29 volvió Monte- 
verde sobre La Victoria por el camino de Cura, con la mayor parte 
de sus fuerzas, y en el sitio de El Pantanero, en que se había si­
tuado el coronel Ayala, se trabó el combate, que duró cerca de dos 
horas, retirándose aquél a sus posiciones de Cerro Grande y San 
Mateo en tal estado, que apenas le quedaban 500 paisanos, y  un 
corto número de cartuchos, mientras que el Generalísimo, que tenía 
un ejército de más de 5.000 hombres, no dio orden para perseguir 
y destruir completamente a Monteverde, que se dirigió después 
hacia Puerto Cabello para dar calor a la insurrección que tramaban 
los revolucionarios de Valencia, indultados por el Congreso.” El 
número de 5.000 soldados atribuido a Miranda nos parece arbitrario 
y no se apoya en base sólida. Tal cifra ha servido mucho en la crí­
tica de las operaciones militares del generalísimo y  de su capitula­
ción.) ( N o t a  d e  1 9 5 9 . )

** L o e .  c i t . ,  I, p. 72.
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clavos conquistando con sus discursos a muchos incautos” *. 
También el lírico Paz del Castillo dice el mismo día : “L a  
libertad de los esclavos promulgada por el bando h a  elec­
trizado a los pardos, abatido a los godos, disgustado a los 
mantuanos y ha sido un  contrafuego para la revolución de 
los valles de Capaya” **. Los hacendados de Santa Lucía, 
en vista de los sucesos, prometieron asimismo la libertad 
a sus esclavos si se alistaban en las filas patriotas ; pero 
el gobierno provincial consultado negó la autorización, por 
considerar esta medida “funesta y perjudicial”. Los n e ­
gros estaban excitadísimos, los amos desarmados y expues­
tos a los peores excesos. Gran cantidad de esclavos aban­
donó las haciendas. Ascanio temía que Ocumare no pudiera 
defenderse de una invasión ***.

Fue entonces cuando tomó cuerpo la conspiración de je­
fes y oficiales patriotas que aspiraban a arrestar a M iranda, 
a destituirle del mando y a nombrar un nuevo comandante 
en jefe. Había aquél decidido ir  a Caracas, para tomar cier­
tas medidas generales de acuerdo con las autoridades, y 
también, según cuenta A ustria, para conferenciar con “ al­
gunos extranjeros y nacionales de nota” . Creíase a Monte- 
verde escarmentado con sus derrotas y la ausencia del ge­
neralísimo, muy corta, no tendría inconveniente. Pero 
aquella ausencia ofreció a los conspiradores la esperada oca­
sión de dar forma a sus planes. E ran los jefes del movi­
miento el comandante de artillería Francisco de Paula T i­
noco, el coronel de cazadores Luis Santinelli y el coman­
dante de caballería barón de Schombourg. Cornelio Mota, 
comandante del batallón de pardos de Aragua, debía apos­
tarse en L a Calera y  apoderarse del generalísimo a su re­
greso a La Victoria : un retardo en la ejecución salvó a 
Miranda, quien, ya en el cuartel general, no tardó en tener

* A Miranda : 5 de julio.
** A Miranda.

*** A Miranda : 2 de julio.
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noticia del proyecto por denuncia que unos atribuyeron al 
capitán Pedro Pellín, otros al edecán capitán Juan Salías. 
La cólera y  el despecho de M iranda fueron inmensos, seve­
ras las órdenes que dictó contra los traidores a quienes re­
convino personal y duramente, enviándoles luego ante un 
consejo de guerra que debía juzgarles sumariamente. Aun 
los oficiales adictos al generalísimo se entendieron para sa l­
var a los conspiradores de la terrible justicia m ilitar. Justo 
Briceño dio su caballo a Tinoco para que escapase y el audi­
tor de guerra D. José Lorenzo Márquez se negó a firm ar la 
sentencia de guerra de uno de los principales culpables.



C A P Í T U L O  V

PUERTO CABELLO

Mientras Miranda empleaba los restos de su férrea y 
vieja energía en defenderse contra sus propios oficiales y 
evitar la disolución del ejército, abandonando al jefe espa­
ñol la iniciativa de las operaciones militares, acaeció un 
suceso que debía decidir de la suerte de la  guerra y dar al 
traste con la moribunda República : la pérdida de Puerto 
Cabello.

Que Bolívar hubiera aceptado el mando de aquella for­
taleza contra su voluntad, que su designación no correspon­
diera a la mejor utilización de sus grandes cualidades en 
circunstancias que requerían la presencia en el frente prin­
cipal de buenos oficiales ; o que estos argumentos hayan 
sido apenas excusas y explicaciones del funesto aconteci­
miento, es lo cierto que el futuro Libertador advirtió desde 
el primer momento las dificultades de su situación, sobre 
todo cuando, a fines de mayo, la derrota del comandante 
Monasterios en el Puente del Muerto debilitó las posiciones 
avanzadas y la propia guarnición de la plaza. Austria dice 
que Bolívar propuso al generalísimo que le enviase por Cho- 
roní un cuerpo de tropas bien equipadas con el cual prometía 
cooperar, por la retaguardia de Monteverde, a un movimien­
to ofensivo del ejército de Maracay. Es probable que una 
operación de este género hubiese producido el triunfo de los 
independientes o, en todo caso, la rup tu ra  de las comuni­
caciones del realista con su base de Coro. El cuartel general
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no tomó en cuenta aquella sugestión y Soublette se limitó 
a ordenar a Bolívar que mandase espías a Urama y Nirgua, 
a fin de informarse con exactitud de las intenciones del ene­
migo. Había también interés en saber, por Sarare, lo que 
sucedía en Barquisimeto y lo que hacía en Barinas la tropa 
de M artí *.

L a posición de los realistas era, como acabamos de ver­
lo, muy comprometida, y  a pesar- del estado general del país 
y del ejército republicano no debía tenerse todavía la causa 
de la independencia como irremediablemente perdida. Cabe 

' preguntarse lo que habría podido intentar M iranda y cuál 
había sido la suerte de Monteverde situado entre las tropas 
de La Victoria y  la plaza de Puerto Cabello y sin recibir au­
xilio de ningún lado **. En Puerto Cabello estaban en su 
mayor parte los pertrechos de la República y  aquella ciudad 
no sólo era la verdadera base de operaciones sino también, 
con La Guaira, la puerta de entrada de armas y otros soco­
rros del extranjero.

El 30 de junio reventó una rebelión en el castillo de San 
Felipe, durante la ausencia ocasional de su comandante .el 
coronel A 3unerich, que había dejado el mando de la guardia 
al subteniente de las milicias de Aragua, Francisco Fernán­
dez Vinoni. Iniciado el proyecto de sublevación por el vene­
zolano Rafael Hermoso, realizóse con la cooperación dedos 
prisioneros españoles Faustino Rubio, Francisco Azmendi, 
José García Peña, Antonio Guzmán, Iztueta, Sánchez In- 
chauspe, Baquero, Alarcón y algunos más de.los que habían 
sido enviados al castillo por cómplices en la intentona de los 
González de Linares en julio de 1810. E l plan preveía la pri­
sión o muerte de Bolívar ***. CFLear)^ afirma que este último 
había indicado desde su llegada a la plaza “el peligro de 
conservar allí tantos reos de importancia por su capacidad

* 5 de junio.
** Memorial de Ceballos.

**# G il’ Fortoul, I, p. 264.
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y  por su influencia, y  muchos también por su  riqueza” **. 
Sea lo que fuere y a la voz de Vinoni parte de la  tropa y 
los reos políticos y  de derecho común se sublevaron por Es­
paña y enarbolaron la  bandera roja, victoreando a  Fernan­
do V II.

Bolívar estaba en su posada cuando, a las once y media 
de la mañana, llegó el teniente coronel Miguel Car abaño 
y  le comunicó las primeras noticias de lo acaecido. Poco 
después los rebeldes empezaron a bombardear la  ciudad. 
Bolívar reunió la tropa que le quedaba, púsola bajo las ór­
denes de Mires y Carabaño 3  ̂ resolvió defenderse hasta el 
último extremo. Envió, sin embargo, parlamentarios a los 
traidores ofreciéndoles perdón y garantías. A l mismo tiem­
po escribió al coronel Manuel Avala, comandante de la cos­
ta  de-Sotavento : “A la una de la tarde se ha apoderado del 
castillo de San Felipe un oficial infidente con la tropa de su 
mando 3- todos los reos que allí se encontraban han roto un 
fuego terrible sobre esta ciudad. E n  el castillo se encuentran 
mil setecientos quintales de pólvora 3’ casi toda la artillería 
y municiones de esta plaza ; ella padece sumamente, sus 
casas son destruidas y  yo trato sin víveres ni municiones de 
defenderla hasta el extremo. Los marineros de los buques 
forzosamente han pasado al castillo y  él se hace terrible. 
Espero que a la mayor brevedad me enviéis cuantos recur­
sos estén a vuestro alcance y  que me socorráis antes que 
sea destruido” **.

E l combate se prolongó durante toda la noche. Los pa­
triotas no disponían 37a sino de diez y  seis mil cartuchos. 
L a goleta Venezuela estaba prisionera ; y  el bergantín Ce­
loso había escapado con averías. Bolívar escribió a las tres 
de la madrugada su carta a M iranda, con laconismo céle­
bre : “Mi general : Un oficial indigno del nombre venezo-

* L o e .  c i t . ,  I, p. 126.
** 30 de junio.



350 PRIMERA REPUBLICA DE VENEZUELA
laño se ha apoderado, con los prisioneros, del castillo de 
San Felipe y  está haciendo actualmente un  fuego terrible 
sobre la ciudad. Si V . E . no ataca inmediatamente por la 
retaguardia, esta plaza está perdida. Yo la  mantendré en­
tretanto todo lo posible” *.

A l día siguiente, el bombardeo tomó tal intensidad que 
los habitantes, atemorizados, comenzaron a abandonar sus 
casas y a refugiarse en los alrededores. E n  el ín terin, el 
capitán Carne jo, que guardaba el puente del Muerto, de­
sertó y fue a engrosar con sus ciento veinte soldados los 
realistas de Valencia. Bolívar envió a aquel puesto al coro­
nel Mires con cien hombres que hubieron después de soste­
ner combate con destacamentos enemigos, rechazándolos.

En L a Guaira, Casas, apremiado por Casa León, que 
recomendaba “no detenerse en costos” y que sabía que Bo­
lívar, el 28 de junio, no tenía subsistencia sino para quince 
días y  a Puerto Cabello en la mayor escasez **, dispuso el 
inmediato envío a aquella ciudad de los pocos víveres y  per­
trechos que pudo reunir. Creía que los rebeldes no resisti­
rían largo tiempo y preguntaba al cuertel general si no con­
vendría despachar a Bolívar algunas de las tropas que se 
esperaban de Oriente ***. En la  mañana del 3, Casas embarcó 
en una balandra inglesa : cincuenta mil tiros de fusil y  
ochocientos de cañón, cien barriles de harina, cien fanegas 
de maíz, dos barriles de carne, todo cuanto pudo sacar de 
sus exhaustos almacenes y encargó a Aram barry de intro­
ducirlo en Puerto Cabello ****. L a  balandra salió en la  ta r­
de “en medio del más grande aguacero” . Hubo que dejar 
una parte de las municiones por falta de espacio para remi­
tirlas más tarde en una lancha *****. Casas recibió todavía

* 1.° de julio.
** Casa León a Miranda : 5 de julio.

*** Casas a Soublette : 2 de julio.
**** Ibidem,  3 de julio.

***** Ibidem,  3 de julio (carta de la tarde).
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órdenes del cuartel general de expedir a Puerto Cabello 200 
cumaneses y 2 0 0  margariteños de las fuerzas esperadas *.

Mas toda tentativa de auxilio debía ser inútil. Bolívar 
renunció a su proyecto de asaltar el castillo, por carecer de 
buques menores que transportasen los soldados. Los rea­
listas de Valencia enviaron un destacamento a ayudar a los 
insurrectos, y el día 4 varios de los patriotas pasaron aún 
al enemigo con armas y bagajes. El 5 la poca tropa que al 
mando del teniente Cortés ocupaba E l Palito fue destruida. 
Bolívar, de acuerdo con Mires y  Jalón, decidió entonces 
tentar un supremo esfuerzo para despejar la plaza atacan­
do a los corianos que se hallaban en San Esteban. Doscientos 
hombres, al mando de aquellos oficiales y del capitán Tom ás 
Montilla, se estrellaron allí contra los realistas y fueron 
completamente derrotados al cabo de media hora de pelea : 
apenas siete de ellos escaparon, Jalón quedó prisionero. Mi­
res regresó a Puerto Cabello y con un destacamento que 
antes dejara en E l Portachuelo fue a situarse en El T rin - 
cherón, lugar favorable por estar en comunicaciones con 
Borburata y la flotilla que quedaba y en el cual Bolívar se 
proponía defenderse hasta la muerte.

La guarnición patriota de Puerto Cabello estaba reduci­
da a 40 hombres. Los rebeldes del castillo eran 2 0 0  y los co­
rianos cuyas avanzadas penetraban ya  en la ciudad alcan­
zaban a 500. L a tropa de Bolívar estaba, según sus propias 
palabras, llena de pavor y pronta a la infidencia y  a la de­
serción. Ordenó aquél, sin embargo, a la guarnición, que 
sostuviese el fuego sin descanso, mientras él “molestaría 
al enemigo en el campo y ciudad exterior” . Pero en la m a­
ñana del 6  la guarnición capituló y los soldados que acom­
pañaban a Bolívar, al saberlo, desertaron. E l Trincherón 
fue ocupado por el enemigo. Bolívar, Mires, Carabaño, A y-  
merich, Montilla, Bujanda y  dos oficiales más, “abandona-

* Ibidem, 9 de julio.
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dos de todo el mundo” , escaparon a duras penas y  fueron a 
embarcarse en el Celoso, que mandaba el español M artia- 
rena. Cuarenta soldados aragíieños llegaron después por pi­
quetes y se salvaron en las lanchas y transportes *. El Celo­
so y  tres cañoneras hicieron vela el día 8  hacia L a Guaira, 
perseguidos por la goleta Venezuela, ahora en poder del ene­
migo. Con la fortaleza cayeron también en poder de los rea­
listas Choroní y  Ocumare de la Costa.

M iranda, ignorante de lo que sucedía en Puerto Cabello, 
había permanecido en su fatal inacción, preocupado sólo, 
al parecer, del peligro causado por la rebelión de los negros, 
indignado ante la oposición de los corifeos revolucionarios 
y el odio o la desconfianza de todos sus compatriotas, im­
potente, en fin, para contener las deserciones de oficiales y 
soldados y prevenir la universal traición. E l generalísimo 
recibió la noticia en la noche del 5 de julio, m ientras cele­
braba el aniversario de la Declaración de Independencia con 
un banquete de cien cubiertos ofrecido a sus oficiales y  al 
cual asistían también Roscio, Espejo y Gual. “Venezuela 
está herida en el corazón” , dijo Miranda, en francés y en 
medio del estupor de todos, entregando al último el despa­
cho de Bolívar. Y comentó : “Vean ustedes, señores, lo que 
son las cosas de este mundo. Hace poco lo teníamos todo se­
guro ; ahora todo es incierto y  azaroso. Ayer no tenía Mon- 
teverde ni pólvora, ni plomo, ni fusiles : hoy puede contar 
con cuatrocientos quintales de pólvora, plomo en abundan­
cia y  tres mil fusiles. Se me dice que ataque al enemigo ; 
pero éste debe estar ya en posesión de todo. E l oficio es de 
1.” del corriente y 'hoy somos 5 (sic), ya puesto el sol. Vere­
mos lo que se hace mañana” . De la narración de Gual se 
desprende que la caída de Puerto Cabello no quebrantó en 
aquel momento la decisión del generalísimo de continuar la 
lucha : “Varias fueron las observaciones que se hicieron

* Parte de Bolívar a  Miranda : 12 de julio.
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en seguida, y todas concurrían a fortificar la resolución de 
redoblar los esfuerzos liasta destruir al enemigo’'. L a  re s ­
puesta de M iranda a la comunicación, expedida inmediata­
mente, fue breve y enigmática : “Mi querido Bolívar : Por 
su oficio del 1.° del corriente me he impuesto del extraordi­
nario suceso ocurrido en el castillo de San Felipe. Esto hace 
conocer a los hombres. Espero con ansia nuevo aviso de u s ­
ted, y mañana le escribiré con más extensión”.

La caída de Puerto Cabello, cuya tropa reforzó a Mon- 
teverde, cuyos almacenes le dieron armas y municiones, fue 
la causa inmediata y  determinante de la pérdida de la R e­
pública. Tal comprobación no excluye en manera alguna la 
responsabilidad m ilitar que deba atribuirse a Miranda por 
sus disposiciones anteriores a la sublevación y  su falta de 
espíritu ofensivo, lo cual hemos, por otra parte, tratado de 
explicar si no de justificar en razón de las condiciones mo­
rales y materiales en que se hallaba su ejército. “Ocurren­
cia terrible para Venezuela” , decía Soublette* a Casas *. 
Aquello “daba a las cosas un aspecto formidable”, pensaba 
Gual **. “Podrá usted calcular las consecuencias de este 
desgraciado suceso” , escribía a su vez el generalísimo ***. 
Y Bolívar concluía : “La patria se ha perdido en mis m a­
nos” . Aquel revés impresionó profundamente al joven co­
ronel, que debía más tarde, investido de su rudo encargo 
de libertador y ante los repetidos golpes de la adversidad, 
ser modelo inimitable de entereza y energía. "Mi espíritu 
se halla de tal modo abatido —escribió a M iranda— que no 
me hallo en ánimo de mandar un solo soldado... Ruego a 
usted que me destine a obedecer al más ínfimo oficial, o bien 
que me dé algunos días para tranquilizarme” ****. Otros tes­
tigos y los historiadores de la época señalan también la im-

# 6 de julio.
** A Miranda : 7 de julio.

*** A Sanz : 13 de julio.
**** 12 de julio.
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portancia capital del suceso. Palacio Fajardo d ice : “ La 
sabia conducta de Miranda comenzaba a restablecer el or­
den en Caracas y la disciplina en el ejército, cuando los 
españoles prisioneros en la cindadela de Puerto Cabello se 
apoderaron de ella ...” *. Heredia opina que la  toma de la 
plaza “ mudó enteramente el aspecto de las cosas” y  “deci­
dió por entonces de la suerte de la provincia” . Monteverde 
encontró allí “cuantas municiones podía necesitar y un pun­
to seguro de retirada y  de comunicación por m ar” **. José 
Domingo Díaz dice también que entonces “ quedaron en po­
der de las armas españolas grandes almacenes de pólvora 
y municiones y alguna fuerza marítima y asegurado el 
flanco izquierdo de su línea” ***.

Sin tener a Puerto Cabello es imposible que un ejército 
situado en los Valles del Aragua se preserve de un ataque 
o, menos aún, abra operaciones hacia los Llanos y el Occi­
dente. Sin tener a Puerto Cabello es imposible defender a 
Caracas y  al centro de Venezuela : así lo demostraron des­
pués las campañas de Bolívar y  nuestras guerras civiles. 
E n  1812, además, Caracas estaba desguarnecida y amena­
zada por los negros, por lo cual la pérdida de L a Victoria, 
que es, sin embargo, una posición táctica y estratégica de 
primer orden, parecía inevitable. Puerto Cabello en manos

* Loe.  cit . ,  p. 129.
** Loe.  cit . ,  p. 70.

*** Loe.  cit . ,  p. 45.
(“La pérdida de Puerto Cabello proporcionó a los realistas armas 

y municiones que encontraron en sus almacenes, al mismo tiempo 
que causó un desaliento que se aumentó por algunas medidas im­
prudentes de Miranda, de lo que resultó la deserción no sólo del 
soldado, sino también de personas de alguna notabilidad, como el 
ciudadano José Francisco Montilla y  un oficial, cuñado de éste, 
que se pasaron a Monteverde. Estos acontecimientos y  la apatía del 
Generalísimo, en los días 20 y 29 de junio, redujeron al último ex­
tremo de desconsuelo.” Yanes, Relación Documentada,  I, p. 47). 
( N o t a  de 1959.)
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de los españoles causará de nuevo en gran parte los desas­
tres de 1814 y la destrucción de la Segunda República : 
Bolívar sucumbirá entre Boves y Puerto Cabello, como su ­
cumbió M iranda entre esta fortaleza y el país entero suble­
vado por el Rey. Sólo un golpe audaz podía en ambos casos 
devolver la victoria al campo republicano : Miranda no quiso 
tentarlo, incurriendo en la implacable censura de la histo­
ria ; Bolívar lo tentará para ser vencido en L a Puerta. Bajo 
Miranda, la armazón nacional cedía, porque los cuadros 
civiles, los oficiales, los soldados pasaban al enemigo ; a 
Bolívar le quedará un grupo de hombres fieles a cuya cabe­
za peleará con gloria. E l primero entregó la  República en 
manos de Monteverde ; al segundo se la arrancó Boves de 
las manos.

He allí por qué la posición de los patriotas, de compro­
metida, volvióse desesperada a partir del 30 de junio. La 
noticia sumió a Caracas en la mayor consternación *. T o ­
dos, en efecto, se daban cuenta de su gravedad y presentían 
el próximo fin del régimen independiente. L a capital esta­
ba de hecho entregada a sus propios recursos, frente a la 
marea montante de la reacción armada que señoreaba la 
mayor parte del territorio y  abandonada por las provincias 
que, anarquizadas, obedecían aún a los poderes republi­
canos.

Ningún auxilio podía esperarse de Occidente ni de 
Oriente. La defección del comandante José M artí en Gua- 
nare había dado al enemigo la provincia de Barinas. Las de 
Trujillo y  Mérida, ya en situación apurada desde la ocupa­
ción de Barquisimeto y  demás ciudades vecinas y  amenaza­
das del lado del Nuevo Reino y  por Maracaibo, no podían 
tardar en someterse. También allí se observaba el cambio 
de la poinión pública en sentido adverso a la Independencia 
facilitándose con ello el retorno de las autoridades realistas.

* Sanz a Miranda : 4 de julio.
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A  principios de julio, D. José Fernández, comisionado del 
comandante político y  militar D . Francisco de U garte, en ­
viaba al vicario capitular de Mérida una proclama en que 
se excitaba a los habitantes a contribuir a pagar los gastos 
hechos para la reconquista de la  provincia, dado que — dirá 
el doctor Irastorza— “la malevolencia y perversas intencio­
nes de los caraqueños hizo distraer las existencias del Real 
E rario” . E l vicario, al pedir a los diocesanos que cumplan 
con su deber, aseguran que el movimiento revolucionario no 
fue espontáneo en el pueblo merideño y que éste manifestó 
“ sus sentimientos de amor y  lealtad” cuando llegaron “ vues­
tros y  nuestros hermanos” , es decir, los realistas, “a saca­
ros de la opresión en qué os hallabais” . Sin duda —agrega 
el vicario—  el terremoto había sido “ para librar las vidas de 
los prelados 3  ̂ ministros del altar, cuyo degüello estaba de­
cretado” por los patriotas *.

Pero los asuntos de Oriente ofrecían aspecto más inquie­
tante todavía, porque era de aquella parte que habrían po­
dido recibirse socorros militares y víveres para los ham­
brientos caraqueños. Miranda, en uso de sus facultades 
dictatoriales, había nombrado a Manuel Plácido Maneiro y 
al doctor Francisco Llanos gobernador m ilitar y gobernador 
civil, respectivamente, del Estado de M argarita. Pero las 
autoridades de aquella provincia observaron que el prim e­
ro adolecía de una enfermedad incurable, que le forzaba a 
aislarse de sus semejantes ; 3.’ Llanos, por su parte, rehusó 
aceptar el puesto. Aparte de la incapacidad personal de Ma­
neiro, alegó el directorio para conservar el poder, que el 
pueblo margariteño no permitiría jamás “la colocación de 
un  hombre solo en el gobierno” ni el reemplazo, en la co­
mandancia de las armas, del ciudadano Rafael de Guevara, 
oficial veterano y patriota, a cuya tranquila energía se de­
bía la paz de la isla. De la carta de Llanos al generalísimo

* Doc.  para la Hist ,  de la Dioc. de Mérida.  Vol. II, p. 359.
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se deduce que éste había pronosticado en presencia del orien­
tal todos los desastres que se abatían sobre la patria. El 
corresponsal atribuía los males a los proceres civiles de Ca­
racas, a quienes nombraba 3? decía autores de “infames ma­
quinaciones” y de una campaña de calumnias contra M i­
randa que, de la capital, se había extendido a las demás 
provincias. E n Cumaná se había hecho propaganda para 
que no se le eligiese miembro del poder federal. E n M arga­
rita, Juan Bautista Arismendi le representaba “como el ti­
rano de América” . Para Llanos, era Arismendi individuo 
intrigante y pernicioso y sus manejos habían ocasionado la 
casi disolución 3  ̂ la indisciplina del batallón de blancos. Por 
el contrario, el coronel Guevara mantenía muy bien el bata­
llón de pardos. No era prudente cambiar el gobierno de la 
isla “ compuesto de siete representantes, a razón de uno 
por cada pueblo”, que funcionaba normalmente y a conten­
tamiento de los habitantes. La fuerza m ilitar consistía en 
el batallón de blancos, desorganizado como se ha dicho, el 
de pardos y un  escuadrón de caballería. Una compañía de 
soldados blancos se negó a aceptar su pago en papel moneda 
y a embarcarse para el continente, y  sólo la energía de 
Guevara impidió que la negativa degenerase en motín. Por 
fin pudieron enviarse 370 margariteños a Cumaná *.

Desde fines de mayo, el directorio margariteño había 
respondido a Francisco Xavier Mayz, enviado por el Ejecu­
tivo federal para levantar tropas, que no era conveniente 
alejar mucho los soldados insulares, fuertemente apegados 
al suelo nativo, los cuales podrían, cuando más, guarnecer 
algunos puntos de las vecinas provincias de Cumaná y B ar­
celona. Por junio, el gobierno de Cumaná pidió al de M ar­
garita el envío de un destacamento para reforzar su guarni­
ción, debiendo además el primero defender la provincia de 
Barcelona. M argarita embarcó, el 6  de julio, los hombres.

* Francisco Llanos a Miranda : 8 de julio.
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reunidos a costa de grandes dificultades y sacrificios. Estos 
soldados rehusaron m archar al Centro cuando, en Cnmaná, 
trató de reembarcarlos su jefe, José M anuel Marcano.

En Oriente estaban enterados de la  reacción contra el 
régimen republicano operada en las provincias occidenta­
les, no por los jefes de Coro —decía el doctor Llanos— sino 
por los mismos hijos del país. Pero los orientales hablaban 
también de las responsabilidades de muchos de los prohom­
bres patriotas de Caracas : “Yo considero que estos repre­
sentantes del Congreso están haciendo el papel de los de la 
Junta Central cuando salieron huyendo de Sevilla; pero lo 
que se siente es que no paguen todas las que han hecho como 
merecen, y especialmente los que promovieron y  sostuvieron 
la división de provincias y  los que se opusieron, como Bri- 
ceño (alias el Diablo) a que la provincia de Caracas se pu­
siese en estado de defensa” *. ¿ Quiénes eran “los represen­
tantes del Congreso” a que se refería aquel oriental, ines­
perado antifederalista? Desde luego, José Ignacio Briceño, 
a quien el Ejecutivo federal había dado credenciales para 
tra tar con el gobierno de Barinas y  levantar allí un  cuerpo 
de 2.000 hombres de caballería : no pudiendo cumplir su 
misión por la  pérdida de los Llanos, Briceño se había ido a 
Oriente. E n seguida, el marqués del Toro y su hermano 
Fernando que, huyendo de los corianos por E l Sombrero 
y Barbacoas pasaron a la provincia de Barcelona, sin cum­
plir la famosa misión de reclutar jinetes en las llanuras gua- 
riqueñas, porque ni un  solo hombre atendió a su  llamamien­
to. Los cumaneses se burlaban del marqués y  atribuían su 
presencia entre ellos al deseo de escapar a los peligros de 
la guerra. Desde fines de junio se vieron en los muros pas­
quines “ por causa” de él y  de “sus aliados” **. “Está muy 
mal visto — escribía Llanos—■ se le reputa por sospechoso

* Carta citada : 8 de julio.
■** Peña a Miranda : 26 de junio.
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contra el sistema y aun se ha formado proceso sobre el p a r­
ticular” . Si hemos de creer a la Gaceta de Caracas, el m ar­
qués, abandonado de su guardia, se presentó en Barcelona 
y Cumaná, “donde fue insultado, por hallarse ya estas pro­
vincias dispuestas a reconocer al gobierno legítimo”  *.

E n  resumen : el Oriente se perdía. Los barceloneses 
tendían más y más a restablecer el antiguo sistema. Los 
republicanos cumaneses se habían conducido de manera tan 
despótica “que los pueblos apetecían más bien el gobierno 
de los mandarines de Asia” , se negaban a alistarse o deser­
taban si se les reclutaba. Los margariteños, pobres, sin fu­
siles ni pertrechos, no querían abandonar su isla para ir  a 
hacerse m atar por los demás. Llanos aconsejaba armar tres 
o cuatro mil esclavos, con promesa de darles la libertad 
después de la guerra ; e indicaba como necesario un  expe­
diente al cual han recurrido después todos nuestros gobiernos 
durante un siglo de vida independiente, a saber : hacer 
guardar unas provincias por tropas de otras, a fin de evitar 
el contacto del pueblo con sus propios soldados y  las suble­
vaciones que aquél pueda provocar contra el gobierno cen­
tral **.

E l 2  de julio llegó John Robertson a Barcelona, al cabo 
de tres días de viaje marítimo. Llevaba pliegos del genera­
lísimo en los cuales se comunicaba a los barceloneses la 
victoria alcanzada el 20 de junio contra Monteverde y  se 
les pedía auxiliasen al poder federal con todas las tropas 
disponibles. E l encargo del inglés se extendía a los demás 
gobiernos orientales y  aquél debía acompañar personalmen­
te los soldados al Centro. Como se ha visto, Robertson ha­
bía abrazado con ardor la causa de los patriotas y les ayu­
daba activamente. M iranda tenía “gran confianza” en él, y

* Número del 6 de octubre de 1812. Citado por Urquinaona, 
página 217.

** Llanos a Miranda : carta citada.
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lo probaba al darle aquella misión *. La sublevación de 
algunos lugares limítrofes con el territorio de Caracas en 
favor del Rey indujo a las autoridades de Barcelona a re ­
unirse “ en junta de guerra” para proveer a la  defensa de la 
provincia. Esta junta a la que asistían, entre otros, dos ofi­
ciales de brillante porvenir, el capitán Anzoátegui y  el te ­
niente Sucre y, además, el diputado José Ignacio Briceño 
comisionado del gobierno federal, decidió el embarco in ­
mediato para La Guaira de las tropas cumanesas que se 
bailaban en la ciudad, completándolas hasta alcanzar 500 
hombres con soldados barceloneses. Por desgracia, de los 
400 hombres de Cumaná sólo quedaban 2 0 0  escasos porque 
los demás habían desertado abandonando los fusiles, según 
declaración del coronel M artín Coronado, los restantes 
rehusaron embarcarse y, en armas, tomaron el camino de 
su provincia. Los ciudadanos de Barcelona por su lado no 
respondieron a la  convocación de alistarse en el ejército pa­
triota, estando muchos de ellos, tanto europeos como crio­
llos, por el partido realista : los soldados, en número de 2 0 0  
declararon como los cumaneses que no irían a La Guaira, 
pero que “defenderían su país” . A este fin, destituyeron el 
gobierno y formaron otro que consideraron “más patrióti­
co” . La tropa de Barcelona, súbitamente prendada de la 
cumanesa, con la cual fraternizó, decidió que ambas debían 
acantonarse en un mismo cuartel. Los amotinados se apo­
deraron de las armas dejadas por los desertores, sin que 
pudiese impedirlo Coronado, comandante del destacamen­
to de Cumaná. También se perdieron en la revuelta dos mil 
pesos que llevaba Briceño para Villapol. Coronado quiso 
castigar a los criminales por medio del consejo de guerra, 
pero el gobierno les indultó. E n realidad, los amotinados 
sólo trataban de ganar tiempo para recibir refuerzos de Gua-

* W. O. 1/111, pp. 349-52, 397-8. Hodgson a Liverpool: 8 y  
14 de julio, 5 de agosto de 1812.
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yana y proclamar la Regencia. Entretanto, según noticia 
que llevó a Cumaná Luis de Alcalá, edecán del coronel Vi- 
llapol, a la sazón en E l Pao, Onoto y otros pueblos de la 
provincia se sublevaron por el Rey y en todas partes se 
formaron partidos y partidas realistas. Todas las medidas 
dictadas por la famosa Junta quedaron incumplidas. El 4 
de julio se efectuó la contrarrevolución en la propia ciudad 
de Barcelona. Los realistas europeos y criollos, capitanea­
dos por el venezolano D. José María Hurtado, alzaron el 
pabellón español y decretaron la caída de la República. E l 
día 16 siguiente juraron a Fernando V II 3  ̂ dieron parte de 
todo a Monteverde *.

Tampoco había admitido el gobierno de Cumaná el nom­
bramiento hecho por Miranda en Vicente de Sucre para co­
mandante general del Estado, negando al generalísimo la 
facultad de nombrar jefes militares en aquella jurisdicción. 
E l poder judicial, que no quería obedecer a la let  ̂ marcial y  
disolverse, fue el mayor adversario de la ejecución de las 
disposiciones de M iranda, y Mariano de La Cova propuso 
que se enjuiciase a los oficiales que pidieran a Sucre por 
comandante. Los coroneles Luis de Vallenilla, jefe del ba ­
tallón de guayqueríes de Cumaná, 3/ Manuel Marcano, jefe 
del batallón de blancos de Carúpano, miembros al propio 
tiempo el primero de la Legislatura provincial y el segundo 
del Poder ejecutivo, se opusieron por todos los medios al 
cambio ordenado por el cuartel general. Sin embargo, Sucre 
— quien daba todos estos informes— recordaba que había 
prometido al generalísimo un refuerzo de 1 . 0 0 0  hombres, 
de los cuales habíanse ya enviado 400 a Barcelona a instan­
cias, parece, del marqués del Toro. Ofrecía tomar el mando 
del ejército auxiliar de esta última ciudad, siempre que se

* Sobre estos y los sucesos siguientes véanse las informacio­
nes, muy escasas, que nos dan Baralt, I, pp. 123-4, y Restrepo, II, 
página 100.
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llenasen ciertas condiciones expuestas en nota a l comandan­
te general de Cumaná.

Existía, entre los oficiales cumaneses, un  fermento de re ­
belión que los incitaba a discutir las órdenes del gobierno 
o de la autoridad m ilitar y a mezclarse en la  política activa. 
Así los oficiales del escuadrón de caballería protestaron con­
tra  el nombramiento de Sucre, a quien calificaron de hom­
bre despótico y  furioso, de “talismán” o instrum ento de las 
“cuatro familias” que gobernaban oligárquicamente el E s ­
tado, no admitiendo a compartir el poder a los hombres de 
bien que no tuviesen pergaminos o títulos de nobleza, las 
cuales cuatro familias no buscaban sino esclavizar al pue­
blo. Protestaron también los oficiales contra la designación 
de cierto Sánchez como ayudante mayor y  contra el tra ta ­
miento que se daba a ellos mismos, a quienes se creía “viles 
esclavos y  no ciudadanos libres, parte del cuerpo político 
de la nación” , contra la aplicación, en fin, en materia m ili­
ta r, del reglamento de Cuba que era para ellos el símbolo 
de la tiranía.

Robertson había resuelto seguir a Cumaná con cuatro 
barcos, para tra tar de recoger tropas allí, y dejó a Briceño 
una goleta inglesa armada que podía transportar 300 hom­
bres, esperando que éste decidiera a los barceloneses a em­
barcarse *. E l 6  estaba el inglés en aquella ciudad y obte­
nía del gobierno local la promesa de enviar 300 soldados a 
L a Guaira y  orden a Villapol, que con 450 había avanzado 
hasta Peñas Negras camino de Ocumare del T uy, de m ar­
char rápidamente a juntarse con Miranda. Robertson admi­
ró el buen estado y la disciplina de la tropa margariteña 
que acababa de llegar a Cumaná y formada de soldados 
“sin excepción de los mejores que he visto en el país”. Pero 
éstos estaban animados del mismo espíritu regional de to­
dos los orientales y no querían “extender sus servicios más

* Robertson a Casas : 5 de julio.
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allá que de guardar esta villa” . El comisario dispuso salir 
el día 9 para M argarita a pedir al gobierno que obligase a 
sus hombres a seguir al cuartel general de Miranda 3r tam ­
bién con el objeto de reclutar mayor número. En su  viaje 
desde La Guaira había encontrado “el mayor atraso y falta 
de verdadero patriotismo en todos los lugares y de parte 
de todos los militares” , lo cual atribuía “a la debilidad y 
cansancio general y  a las intrigas del gobierno” . Esperaba 
poder reunir de 6  a 700 soldados y  proponíase, en caso de 
lograr embarcarles con él, intim idar de paso a las autori­
dades de Barcelona y obligarlas a sum inistrar su tropa *. 
Mas el directorio margariteño había ya respondido a Miran­
da el 8  de julio que le era imposible m andar otros 400 hom­
bres a L a Guaira : todo cuanto podría hacer sería dar a Ro­
bertson cien o doscientos fusiles.

Algunos días más tarde, el gobierno cumanés, recordan­
do que había enviado antes más de 600 soldados a Villapol 
para operar en los Llanos y  defender por aquel lado la fron­
tera barcelonesa, decidió situar 300 en Urica. Contestóse a 
Miranda que era imposible hacer más ni acordar a Robert­
son los socorros que impetraba **. E l capitán del bergan­

* Ibidem,  8 de julio.
** Robertson parece haberse reembarcado en Oriente directa­

mente para Curazao. Hodgson  temía que su conducta provocase 
protestas de parte de los españoles. El coronel salió de repente para 
Jamaica y  el gobernador escribió a Monteverde pidiéndole, origina­
les o en copia, las cartas de aquél que se hubiesen hallado entre los 
papeles de Sanz y de Roscio caídos en manos de los realistas (W- 
O. 1/112, pp. 1-6. Hodgson a Liverpool: 8 de agosto de 1812; 
Corresp.  Hodgson a Monteverde: 1.° de septiembre). Hodgson te­
nía tal vez motivo particular de disgusto con Robertson, pues éste, 
en su ardor partidario por la independencia de Venezuela, parecía 
haber olvidado la guerra existente entre Inglaterra y Francia y  se 
entendía a maravilla con los franeces. E l 8 de julio el coronel escri­
bió a Casas, de Cumaná : “Espero llevar conmigo un oficial supe­
rior de esta plaza, un coronel francés.” Algunas cartas de Robert­
son a Iznardi, Roscio y  otros personajes escritas en 1812, ofrecían



364 PRIMERA REPUBLICA DE VENEZUELA
tín Matilde se guardó un importante pliego de órdenes de 
Miranda a Villapol y no cumplió las instrucciones que se le

abundante fuente de informaciones para los patriotas sobre la po­
lítica exterior y  sobre los movimientos militares y navales de los 
realistas en el mar de las Antillas. Una carta privada de Martinica 
recibida en Trinidad el 21 de julio de 1813 (F. 0 . 72/155) dice: 
“El referido coronel Robertson fue mayor del tercer batallón, 60 re­
gimiento. Le recuerdo actuando como ayudante intendente en la 
expedición que bajo sir Charles Green tomó a Surinam. Sirvió 
luego de secretario privado de sir James Cockburn, gobernador de 
Curazao, donde entró en relaciones con gentes de Venezuela Fue 
ayudante general del ejército de Miranda, al cual 'sólo se incorporó 
poco antes de su capitulación, medida a la cual se opuso vigorosa­
mente. Ahora manda la expedición con el rango, entre los insur­
gentes, de teniente general. Nació en el Canadá y  ha servido largo 
tiempo en el ejército inglés. Mandó interinamente el tercer batallón 
Debe tener cuarenta años.” Según las noticias a que se refiere esta 
carta el ejército de Cartagena avanzaba en Venezuela en tres co­
lumnas dirigidas por Bolívar, Robertson y Chátillon. Una nota de 
policía de 15 de agosto de aquel año asegura que Robertson “reci­
bió diez mil dólares de la ciudad de Caracas en premio de su buena 
voluntad hacia la causa de la anterior revolución” (Tbidem).  Las 
autoridades británicas no perdían de vista al coronel, y el 16 de 
marzo anterior Hodgson había escrito a lord Bathurst: “E l señor 
Robertson, antiguo secretario del gobierno de esta isla, se ocupa 
activamente en Cartagena en combatir a los realistas, se le llama 
mayor general y  tiene a su lado varios oficiales ingleses y muchos 
franceses” (W. O. 1/113, pp. 93-96. N.° 87). Sobre su presencia en 
Cartagena escribe Urquinaona : “El sedicioso Robertson, secretario 
del gobierno de la isla (Curazao) y tan decidido por la insurrección 
del Continente como que después pasó a servir en Cartagena el em­
pleo de coronel, distinguiéndose en el incendio de varios pueblos 
fieles” (L o e .  cit . ,  p. 345). En junio de 1814 Robertson se hallaba 
en San Tomas y los ingleses interceptaron una de sus cartas. Beck- 
with, gobernador de Barbadas, le creía “general al servicio del 
pueblo de Sur-América” (C. O. 318/50, p. 63. N.° 84. A Bathurst: 
12 de junio). Un año más tarde el “brigadier general” Robertson 
estaba al servicio del gobierno de Nueva Granada (Tbidem,  337/149. 
El general Fuller, comandante de las tropas de Jamaica, a Bathurst : 
10 de junio de 1815).
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habían transmitido *. Villapol, obligado por la  situación 
de la provincia de Barcelona, hubo de retroceder hasta E l 
Pao y  fue necesario renunciar a su cooperación en las ope­
raciones proyectadas por Carabaño en los Llanos **.

Sin embargo, los patriotas de Cumaná no perdonaban a 
los barceloneses la separación o secesión de su  provincia ; y 
resolvieron aprovechar la oportunidad que les daba el p ro ­
nunciamiento del 4 de julio para despachar contra ellos mil 
hombres y  una flota de diez y  ocho buques al mando del 
coronel Vicente de Sucre. La contrarrevolución seguía en 
Barcelona su curso normal, figurando entre los más exal­
tados el fraile Joaquín Márquez y el canario Francisco T o ­
más Morales, antiguo vendedor de pescado frito en Píritu 
y llamado a terrible notoriedad en los años siguientes. L a  
provincia entera reconocía ahora a Fernando V IL  Sucre 
desembarcó en P íritu , puso en fuga a los rebeldes de aquel 
lugar, se apoderó de su fortín a la entrada del Neverí y  ame­
nazó la ciudad. Mas llegáronle allí noticias de cuanto su ­
cedía en la provincia de Caracas, del pésimo estado del ejér­
cito de Miranda, de la situación de Villapol y, muy luego, 
de la capitulación de La Victoria ***. Abandonó entonces la  
campaña y  reembarcóse para su provincia, muchos de cu­
yos pueblos, Cariaco, Carúpano, Cumanacoa, Río Caribe 
acababan también de levantarse por el Rey.

En ausencia de todo socorro de parte de las demás pro­
vincias, ¿ qué podía hacer la de Caracas para romper el 
círculo que se estrechaba en torno de su hambrienta capi­
ta l?  M iranda, inmóvil en el frente principal, tentó algunas
operaciones destinadas a dar aire a la  ciudad por los lados 
de Barlovento y del Llano. Carabaño había recibido órdenes 
precisas a tal respecto. Este oficial comunicó de San Casi­
miro la deserción, en la noche del 1.° de julio, del capitán

* Casas a Soublette : 10 de julio.
** Carabaño a Miranda : 19 de julio.

*** Sucre a Miranda : 27 de julio.
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Grosira con la guarnición de la altu ra que domina el pueblo 
y todos los pertrechos, dejando clavado el cañón. Sólo que­
daban 2 0 0  hombres medio desnudos y se corría e l riesgo, 
de no retirarse inmediatamente, de caer en manos del ene­
migo : en consecuencia, Carabaño repasó el río  y se reple­
gó a Ocumare del Tuy *. Las disposiciones del generalísi­
mo eran, por aquel motivo, inejecutables. Lino de Clemen­
te fue enviado con un piquete.de soldados y  órdenes for­
males de atacar a los rebeldes de Capaya, capitaneados por 
el español ayudante de milicias Gaspar González, sosteni­
dos por algunos catalanes ricos y  excitados por curas faná­
ticos. Pero el 4 de julio todavía estaba Clemente “metido” 
en Guatire, mientras los malvados se consolidaban **. Cas­
tillo escribía que en Capaya “seguramente estaría la cosa 
en diferente estado si otro oficial de viveza hubiese marcha­
do en lugar de Clemente” ***. Denunciaba Sanz los manejos 
de Llamozas y Vaamonde que habían por lo menos contri­
buido a desatar el movimiento contrarrepublicano en aque­
llos parajes, hablaba de aproximarse personalmente allí y  
de dirigir una proclama a los habitantes sobre los cuales 
creía tener alguna influencia. Llamozas había sacado a sus 
hijos de Caracas, lo cual demostraba que la insurrección era 
premeditada. M iranda dio orden al licenciado de salir para 
Capaya y  de ensayar su método, lo que no pudo el último 
hacer inmediatamente porque le robaron el caballo **'**, E l 
día 6  llegó, por fin, a aquel pueblo, y  al día siguiente, dio 
cuenta al generalísimo de las causas que ocasionaban la in ­
acción de Clemente : los soldados formaban una partida de 
hombres “enteramente inútiles e incapaces de transitar es­
tos montes, la mayor parte estudiantes que nunca han d is­
parado el fusil” . Con ellos, Clemente no quería “exponer

* Carabaño a Miranda : 2 y  16 de julio.
** Sanz a Miranda : 4 de julio.

*** A  Miranda : 5 de julio.
**** Sanz a Miranda : 5 y  10 de julio.
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el honor de las armas de la  República” . L a  insurrección se 
extendía, los pueblos de Barlovento proclamaban a Fernan­
do V II y  los emisarios del jefe republicano se unían a  los 
rebeldes, cuyo número podía ser de mil. Sanz expidió un 
hombre de confianza, encargado de fomentar la contrarre­
volución comprando los revoltosos con el ofrecimiento de 
dinero, grados y propiedades. Sin embargo, creía que una 
victoria de Miranda podría salvar la situación, pues la  re­
belión se debía sobre todo a voces de haber sido aquél des­
trozado *. “En una palabra — decía el nuevo Carnot— , re­
fuerzos prontos y  ataque general” **. Por el 1 0  de julio 
abundaban los enfermos en la  tropa de Clemente y  cundía 
la deserción. Ribas no podía enviar más auxilios. En opi­
nión de Sanz, la pérdida de los valles de Barlovento veci­
nos de Caracas, Barcelona y Cumaná, que eran muy fér­
tiles y producían con muchos otros frutos cerca de treinta 
mil fanegas de cacao y poseían varios puertos, debía consi­
derarse más grave que la pérdida de Carora y  Barquisime- 
to. Por tanto, urgía pacificarlos ***. Pero M iranda juzga­
ba imposible “desmembrar” en aquel momento su ejército 
y cuanto hizo fue enviar 50 ó 60 hombres por Santa Lucía 
contra Aragüita, mandar a Quero nuevo gobernador m ilitar 
de Caracas que reforzase con 30 ó 40 la  tropa que por Gua- 
tire conducía el teniente Juan Jugo **** y, sobre todo, expe­
dir de La Victoria 300 soldados en socorro de Casas, cuya si­
tuación le inquietaba *****. Quejábase el comandante de L a  
Guaira del mal estado de los castillos, de la escasez de ofi­
ciales y de tropa. Tenía sólo 200 reclutas muy mal armados, 
apenas cien fusiles utilizables, sin que hubiese armero para 
componer los demás. Descartando los 40 artilleros y  los

* A Miranda : 7 de julio.
** Ibidem,  10 de julio.

*** Ibidem,  12 y  13 de julio.
**** Miranda a Sanz : Soublette a Quero : 13 de julio.

***** Soublette a Casas: 12 de julio.
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individuos empleados en reparar las ruinas de las fortifica­
ciones, Casas disponía de 1 2 0  hombres para defender la p la­
za y  guardar más de cuarenta prisioneros realistas ence­
rrados en barracas. E l comandante esperaba que le dejaran 
algún refuerzo de la tropa que se esperaba de Cumaná, d i­
ciendo que había mandado antes 300 hombres al cuartel g e ­
neral en la creencia de que se le reemplazarían con un des­
tacamento, que nunca llegó, de Choroní .y Ocumare *. 
“No tengo un solo soldado de caballería” ** y apenas cin­
cuenta fusiles útiles ***.

No era mejor el estado de la tropa en Caracas. Ribas 
había formado en veinte días un “campo volante” compues­
to de 130 hombres de infantería y 80 de caballería, que se 
esforzaba en aguerrir ****. Pero Paz del Castillo escribía : 
“L a guarnición de esta plaza consiste en compañías de abo­
gados y  otros inválidos, oficiales de estado mayor, casi igua­
les a Berñasco. Las disposiciones tomadas aquí necesitan de 
algún respeto para sostenerlas y por esto he sido de parecer 
y aun he dicho al ciudadano gobernador que instruya los 
doscientos negros que se han presentado y reemplace tantos 
viejos que nunca han sido soldados sino plumistas, profe­
sión acaso no muy devota de la libertad” *****.

Hacía un mes habían aparecido frente a Cumaná cuatro 
corsarios realistas, que bloqueaban la costa apresando las 
embarcaciones patriotas ******. E n  punto a marina apenas 
poseían los republicanos el bergantín Celoso que, según Del- 
pech, no tenía de guerra sino el nombre, frente a los dos 
bergantines, una goleta y siete corsarios enemigos *******.

* A Soublette : 5 y 8 de julio.
** A Madariaga : 4 de julio.

*** Castillo a Soublette : 8 de julio.
**** Ribas a Miranda : 10 de julio.

***** A Miranda : 6 de julio.
****** Casas a Miranda : 12 de junio.

******* A Miranda : 27 de junio.
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Esta flotilla realista, muy bien armada, persiguió al Celoso 
y  las tres lanchas que lo acompañaban, los cuales escaparon 
por milagro *. Miranda ordenó al comandante general de 
Caracas que diese instrucciones al coronel Francisco Sola, 
oficial muy conocedor de la costa y  de sus caminos, para que 
tomara medidas conducentes a prevenir una invasión del 
bloqueado territorio de Caracas por Chichiriviche y otros 
puntos de Sotavento, que parecían los más amenazados **. 
Desde junio había mandado Miranda que, en vista de los 
peligros de invasión por Ocumare, se transportasen al cuar­
tel general las alhajas de oro y  plata de Caracas ; esta or­
den, que renovaba una del gobierno, parece no haber sido 
ejecutada ***. Pero la medida primordial que tomó el ge­
neralísimo fue ordenar que se formase inmediatamente una 
pequeña fuerza marítima, negociándose por cuenta del E s­
tado algunos buques ligeros. E l agente del tesoro en La 
Guaira ofreció a Casas 35.000 pesos, la mayor parte en pa­
pel moneda, para que alistase con el fin indicado tres gole­
tas norteamericanas que se hallaban en el puerto y una ve­
nezolana, que se esperaba llegase de un momento a otro con 
tropas de Cumaná. Los patronos norteamericanos observa­
ron, sin embargo, que carecían de facultades para enajenar 
sus buques, y el 17 de julio aún se conversaba con ellos so­
bre el particular ****.

El ejército de M iranda continuaba entretanto arruinán­
dose por la deserción : pelotones enteros con cañones mon­
tados pasaban cotidianamente al enemigo ; los oficiales su­
balternos rehusaban obedecer. En poquísimo tiempo, dos 
mil hombres fueron, de La Victoria, a engrosar las filas rea­
listas, a razón de noventa o ciento por día. También los

* Peña a Miranda : 12 de julio.
** Ibidem,  13 de julio.

*** Casa León a Miranda : 13 de junio.
**** Alustiza a Casa León: 16 de julio; Casa León a Alus-

tiza: 17 de julio.
2 4
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jefes superiores con mando autónomo desertaban con sus 
destacamentos : el coronel Francisco Palacios, justicia m a­
yor 3- comandante m ilitar de Caucagua, abandonó su pues­
to *.

La situación m ilitar parecía irremediablemente compro­
metida y, necesario es decirlo, debido en gran parte al plan 
puramente defensivo del generalísimo, a la ausencia, en el 
que pudiéramos llamar su temperamento de soldado, al m e­
nos durante esta últim a fase de su trágica vida, de aquel 
elemento de acometividad que distinguió á los generales ve­
nezolanos, que caracteriza el genio militar de Bolívar y hace 
de éste uno de los mavmres hombres de guerra de la h is­
toria.

Había también empeorado el estado de los negocios p ú ­
blicos, fuera del campamento, cualquiera que fuese el as­
pecto que de ellos se examinara. Los testimonios de Sanz 
y de Salias, entre otros, aún despojados de su evidente exa­
geración demuestran la rivalidad en que vivían los hombres 
cuya unión era indispensable para salvar la República. L a  
“facción de Caracas” , llena de envidias y celos, trabajaba 
incansablemente -en minar la autoridad de Miranda, cuya 
perplejidad llegó a colmo con la sublevación de los negros. 
“Los franceses que quedan aquí — decía Delpech— están 
constantemente en actividad para el servicio de la plaza, 
mientras que los mantuanos duermen o conspiran... Todos, 
mi general, excepción hecha de un pequeño número, pare­
cen conjurados para destruir la patria que usted quiere sal­
var” **. Según el parecer de Salias, los señores que rodea­
ban a Ribas debían ser alejados de la capital ***. El genera­
lísimo dijo al gobernador militar, por órgano de Soublette : 
“Por varias personas se ha escrito al general que usted tie ­
ne a su lado personas que escandalizan la opinión pública,

# Sanz a Miranda : 1.° de julio.
** A Miranda : 12 de junio.

*** A Miranda : 25 de junio.
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como son Díaz Casado, Sosa, Ramírez, Tejera, etc. El me 
manda se lo diga a usted, encareciéndole cuánto importa 
en las circunstancias actuales más que en ninguna otra ad­
quirir la opinión pública y  merecer la aprobación pública 
de todos los ciudadanos en sus providencias y en las p er­
sonas que le rodean” *. Al mismo tiempo, M iranda envió 
a Caracas a Juan Paz del Castillo y  a M adariaga "con co­
misiones reservadas y de la mayor importancia". Soublette 
afirmaba ignorar el género de aquellas y extendía las fa ­
cultades del primero y el tiempo de su permanencia en la 
capital, pero aconsejaba a Casas que evitase chocar con 
él **. Esta misión parece haber tenido tres objetos princi­
pales : tomar medidas contra los opositores patriotas ; pro­
ceder contra los isleños y europeos ; conducir a l arzobispo 
a La Guaira. Castillo informó que a su llegada "los pode­
res estaban en un laberinto” , Ribas en cama. “Aquí no hay 
un  oficial de confianza para desempeñar el gobierno" —de­
cía el comisario— . Vacante éste por ausencia, enfermedad 
o muerte de Ribas, no hay absolutamente a quién encargar­
le empleo tan importante" ***. Y Madariaga : "Molini 
ha regresado a Las Cocuizas y allí nos reuniremos, siem­
pre que este fantástico gobierno se preste a obedecer a vues­
tras supremas órdenes y no use de los subterfugios indica­
dos por boca del secretario Iznardi, que ha venido a decir­
nos en cara el siguiente dilema : "O subsiste el generalísimo 
y se destruye el poder de la Unión, o ha de permanecer 
éste con una cesación de aquél; no hay medio entre los dos

* Soublette a Ribas : 30 de junio.
** 12 de julio. Antonio Nicolás Briceño anunciaba de La La­

ja, el 1.° de julio, que de acuerdo con la orden de Miranda que en 
aquel lugar le  transmitían Madariaga y Sanz, regresaba a Caracas 
“para evacuar allí una comisión con el gobierno”. Ignoramos el ob­
jeto de dicha comisión, pero por ella vemos que el generalísimo no 
vacilaba en emplear para el servicio público a adversarios suyos tan 
determinados como Briceño.

*** A Miranda : 5 y 6 de julio.
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extremos y la urgente necesidad de la patria debe decidir 
el problema”. Es indudable la importancia de que no haya 
otra autoridad que la vuestra y como quiera que sea el re­
sultado de la sesión en que se ocupan estos funcionarios, os 
comunicaré el competente aviso, y parto a Caracas en la 
noche de hoy” *.

Castillo habló en términos enérgicos a los miembros de 
la Cámara provincial, centro de la anarquía y de la oposi­
ción a M iranda, reprochándoles que perdiesen el tiempo en 
debates y  disputas cuando el enemigo se hallaba sólo a diez 
y ocho leguas de la capital. Después de atemorizar así a 
los patriotas, según decía, Castillo se volvió contra los 'go­
dos, encadenando a algunos de ellos, entre otros a los 
Echezurías. A Medranda lo “apersogaron” con Franco, tan 
eficazmente, que al cabo de tres días pidió misericordia y se 
le mandó" al ejército. “H asta ahora, escribía el comisario del 
generalísimo, no he podido hacer otra cosa que poner segu­
ros a todos los europeos de esta ciudad y pueblos inmediatos 
para poder esta noche, después que estén bien aprisionados, 
dar la última providencia. Determiné tomar esta operación 
por principio de la comisión, porque estando sumamente 
pobre la ciudad, teniendo esta clase de gente mucho dinero 
y  habiendo estado el pueblo en inquietud anteriormente, 
podían valerse de un cohecho y  frustrar nuestras medidas. 
E l número de europeos aprisionados es g rande; no hay la 
tropa suficiente para custodiar tanta gente y en esta virtud 
•deliberé no poner en arresto a Ramírez y Uztáriz, porque 
habiendo todos los poderes puéstose en receso y aquietádose 
•en un todo, es indispensable desahogarse de los isleños y  
españoles para seguir con los demás” . Las intenciones de 
Castillo eran feroces : “Ya los godos están encadenados y 
a l primer movimiento serán muertos de una vez” **. Pero

* A Miranda: 5 de julio (Citado en Vicente Texera,  pá­
ginas 77-78).

** A Miranda : 4 de julio.
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las disposiciones del comisario no fueron cumplidas por 
completo. Casas, en La Guaira, declaró al recibirlas que te­
nía “orden expresa de Miranda para no arrestar a tales y 
cuales, sino, por el contrario, sólo a los sospechosos”  *. 
El gobernador m ilitar del puerto se limitó a tomar medidas 
contra algunos peninsulares y  canarios importantes, guar­
dándose de hacerlo indistintamente porque ello “no sólo se 
opone a las órdenes que tengo del generalísimo, sino porque 
no tengo donde meterlos ni guarnición con que custodiar­
los” **.

A las amonestaciones de Soublette respondió Ribas que 
él no era hombre que se “prostituyese” , conservando a su 
lado individuos comprometedores, que Ramírez, enemigo 
suyo y de Miranda, no había entrado jamás en su casa y 
que había despedido a Casado ***. A lo cual replicó el gene­
ralísimo : “ Yo estoy sumamente satisfecho de la  actividad, 
juicio y vigor con que usted se conduce. Todo el mundo lo 
está también y  le doy por esto muchas gracias. Vamos, 
amigos, ayudándonos con el acierto e interés que hasta 
aquí, a salvar este país, y  su patria y yo, en particular, le
deberemos un eterno reconocimiento. No haga usted caso
de Carabaño hi crea que lo que le hice escribir por Soublette 
es nacido de desconfianza ; por el contrario, sólo el deseo 
de su mejor acierto me estimuló a decírselo’’ ****. Tres días 
después, Soublette comunicaba a Paz del Castillo que M i­
randa había ordenado a Ribas se trasladase al cuartel gene­
ral tan pronto como estuviera restablecido. Por otra parte, 
el generalísimo insistía en que el gobernador obrase de 
acuerdo con el marqués en todo aquello que tuviera relación 
con las rentas públicas, de manera que la administración 
no sufriese con las disposiciones militares. Es sumamente

* Castillo a Miranda : 5 de julio.
** Casas a Madariaga : 4 de julio.

*** Ribas a Soublette : 2 de julio.
**** 4 de julio.
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necesario, cree Miranda, la buena y  exacta armonía entre 
las personas que manejan “los dos ramos principales y acaso 
los únicos del Estado en las actuales circunstancias” . Y 
continúa : “L a  actividad, acierto y energía con que usted 
(Ribas) se conduce son ciertamente laudables, han contri­
buido eficazmente al aumento de este ejército y merecen la 
aprobación pública” *. Ribas contestó que ya había lo­
grado entenderse con Casa León.

Como antes a Carabaño, Casas acusaba ahora a Ribas de 
usurparle sus funciones y jurisdicción, decía que la  coman­
dancia de Caracas era “laberinto y desorden”  y llamaba a 
Narciso Blanco, Pepe Paúl, Díaz Casado y Tomás Santana 
ministriles despreciables venales **. “Las cosas en nada 
han mejorado : aquello es una olleta que nadie puede com­
prenderla : hay diversos comandantes generales, muchos 
comisionados, queriendo todos mandar a nombre del gene­
ralísimo, constituyéndose de motu proprio conductos regu­
lares para librar cada uno distintas órdenes y m andar lo 
que les da la gana” ***. A la disputa entre las autoridades 
de Caracas agregábase la disputa entre Casas y  Peña : éste, 
a quien el primero decía presumido, orgulloso, mezquino y 
aferrado a sus opiniones, rompió de pronto con el goberna­
dor m ilitar a propósito de atribuciones. Casas denunciaba 
la adhesión “condicional” de Peña a M iranda ****. “Aquí sólo 
se piensa en desorganizar” , escribía Peña *****. Ambos, sin 
embargo, trabajaban bien y lograron enviar al ejército to­
dos los hombres útiles de L a Guaira ******. A principios de 
julio el generalísimo rehusó relevar a Peña de sus funciones 
V ordenó a Casa León que diese a aquél dos mil pesos de

* 2 de julio.
** A Soublette : 8 de julio.

*** Casas a Soublette : 9 de julio.
**** Ibidem.

***** A  Miranda : 1'4 de junio.
****** Peña a Miranda : 27 de junio.
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sueldo y mil de gratificación y a Casas tres mil y m il res­
pectivamente. Soublette dijo a Peña que si no tenía bastan­
te lo avisara para darla más *. M iranda reiteró orden a am­
bos funcionarios de cesar en su querella : “Que por Dios 
se unan, pues que de su discordia acaso depende la ruina 
de ustedes y  de este país” **. “E n usted y en Peña se lia 
depositado una gran confianza y  el general no duda que 
correspondan a ella” , había escrito Soublette al comandan­
te m ilitar un mes antes ***. Y Peña respondió por su par­
te : “No sé cuál sentimiento sea en mí mayor : si el de la 
gratitud a la confianza que usted deposita en m í por el 
orden civil de este departamento, o el de la obligación que 
me impone esa misma confianza” ****. Veremos cómo abo­
gado y m ilitar pusieron fin a su pleito para unirse estre­
chamente en una misma tremenda responsabilidad contra 
el jefe que a entrambos empleara.

L a  situación era terrible, sobre todo, después del arresto 
en masa de los europeos de Caracas y  de los pueblos ve­
cinos. No había labradores, comerciantes ni arrieros, y  el 
marqués director de las rentas declaraba que este resultado 
no era el único desastroso de tal medida. Miranda había o r­
denado que se examinara cierto proyecto presentado por los
Joves y  que los europeos concurrieran a las medidas de co­
mún salvación : Casa León respondió que nada de eso era 
practicable pues “en el estado presente de las cosas, sin 
agricultura, sin comercio, sin rentas, sin comerciantes, sin 
labradores y  sin seguridad en el gobierno y sin confianza 
en los habitantes ni de éstos en él, es imposible que ningún 
Estado pueda subsistir” . Si el generalísimo fuese a Caracas 
tal vez dictaría providencias, porque “sólo él podría resta­

* Soublette a Casas; a Peña : 10 de junio.
** Soublette a Peña : 12 de julio.

*** A Casas : 10 de junio.
**** A Miranda: 14 de junio.
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blecer el edificio y librarlo de una ruina acaso irreparable” *. 
E l marqués tenía miedo por su  persona y  por su familia ; 
temía “otras novedades” y  concluía pidiendo a M iranda un  
pasaporte para dejar el país **. Francisco Paúl, político 
avisado y práctico, que sus cartas a Miranda nos presentan 
como la antítesis del atrabiliario y dantoniano tribuno ima­
ginado, e inmortalizado por Juan Vicente González, trazaba 
el 7 de julio el inquietante cuadro de la  República : “Los 
pocos pueblos que nos quedan libres no tienen los recursos 
para suministrar alimentos a sus vecinos... E l comercio 
está paralizado de modo que parece difícil restablecerlo... 
No bay comerciantes... No hay provisiones en el país y 
hay barreras insuperables para traerlas de fuera ; perece 
el pueblo, 57 lo que es más, perece el ejército que defiende 
nuestra libertad ... L a  agricultura ya no existe sino para 
recordar a esta provincia sus desgracias. Con motivo de la 
ley general sobre los esclavos se han desolado las hacien­
das. Aquéllos, con la esperanza de su libertad las abandonan 
y vienen a presentarse al ejército, en donde son admitidos 
generalmente sin distinción de edades, robustez ni tamaño. 
Los propietarios se encuentran en campaña, o sus mayor­
domos ; y he aquí, mi general, un cuadro doloroso que ofre­
ce a los ojos menos prudentes la dificultad de sostener ni 
aun el comercio más mezquino por falta de frutos, el des­
crédito del gobierno por no cumplir sus contratos pendien­
tes, la imposibilidad de emprender otros nuevos y  la con­
secuente y necesaria dispersión de los buques extranjeros 
fuera de nuestros puertos, por no poder realizar sus es­
peculaciones bajo ningún aspecto” ***. Para remediar en 
lo posible aquel estado de cosas, Miranda había licenciado 
los comerciantes que servían en el ejército. Pero la para­

* A Miranda : 5 de julio.
** Ibidem,  6 de julio.

*** A Miranda : 7 de julio.
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lización del negocio era tal, en efecto, que habiendo deci­
dido Casa León embargar todos los frutos que entrasen 
a Caracas apenas pudo reunir, en diez díaz, setenta quin­
tales de café. “ El vecindario se encuentra casi pereciendo”, 
decía José Ventura Santana quien, en nombre del Concejo 
Municipal disuelto por la fuerza militar el 3 de julio, pidió 
al gobierno socorriera al pueblo que moría de hambre *. 
“La mayor parte de los habitantes, aun los más pudientes 
—escribió Paúl— gimen bajo el peso del hambre y no han 
faltado pobres que para esta época hayan perecido de ella” **. 
Las gentes se alimentaban de verdolaga y otras yerbas; 
extendíase la epidemia de disentería. E l papel del gobierno 
valía menos de 2 .0 0 0 %. En medio de tal miseria, el fé­
rreo Ribas encontró modo de expedir setenta reses al ejér­
cito ***.

Miranda parece dispuesto a aplicar la ley marcial enér­
gicamente y escribe que el que obre contra ella o se oponga 
a sus efectos será considerado como perturbador público, 
enemigo de la patria y castigado en consecuencia. Paúl ob­
serva : “ Nada es más laudable que el proyecto de ley m ar­
cial, nada más plausible que las medidas de usted, pero 
nada más detestable que el modo con que se están ejecutando. 
No hay distinción en la  conscripción de los esclavos, cuando 
los viejos, enfermos y muy jóvenes de nada pueden servir 
en el ejército. Se comprenden comerciantes y hacendados, 
cuando no puede subsistir un país comerciante y  agricultor 
sin estos brazos. Obran las pasiones particulares, como 
la justicia misma. Se presenta un teatro de venganzas bajo 
los auspicios de la ley más importante ; y finalmente hasta 
bajo ciertas intrigas indecentes y bajas se pretende entrar

* Casa León a Miranda: 8 de julio; Santana a Casa León: 
7 de julio.

** A Miranda : 7 de julio.
*** A Miranda : 10 de julio.
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en el mando de este gobierno por alguno que ha auxiliado 
la mayor parte de la opresión” *.

La opinión pública no cesaba entretanto de m urm urar 
y de criticar los actos del generalísimo. Algunos afirmaban 
que éste enviaba los hombres a la  muerte como perros y  no 
podía defender bien un país en el cual no tenía familia ni 
fincas. Atribuíase el nombramiento del joven Casas como 
comandante militar de La Guaira, al deseo de Miranda de 
cubrir sus “picardías”, pues se prestaba al segundo la  in­
tención de fugarse en un  buque extranjero cuando se viera 
perdido. Los isleños aseguraban que los corianos, al me­
nos, se batían en nombre de un rey, mientras que los repu­
blicanos “no peleaban por Dios ni por el diablo, sino por 
cuatro o cinco picaros levantados”. Se maldecían el papel 
moneda y la guerra fratricida **. Sin embargo, “la mayoría 
de la gente sensata estaba persuadida de que se procedía 
contra las sabias y  prudentes intenciones de M iranda” ***.

¿Qué podían, en aquellas condiciones, los que Paúl lla­
maba “sabios cálculos del generalísimo” y  sus instrucciones 
de buscar la estrecha unión de los habitantes, americanos 
y europeos, y de emplear para sacar partido de los segun­
dos los medios aconsejados por “la prudencia, la justicia 
y las circunstancias” ? ****. Por el momento, Miranda reno­
vaba su confianza a Casa León : “ Usted bede despreciar chis­
mes y convencido, como debe estarlo, de que usted y yo so­
mos uno, debe vivir tranquilo sobre estos particulares: en 
cuanto a enviarle su pasaporte, sería esto lo mismo que to­
marme yo el mío : y  así, no sueñe usted en semejante propo­
sición” *****. Y  el propio día le hace también escribir por

* A Miranda : carta citada.
** Declaración de Coronado y de Calderas. (J. M. Rojas, 

páginas 348-503.)
*** Paúl a Miranda : carta citada.

**** Ibidem.
***** 1 de julio.
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Soublette. que : “no se aflija, que es verdad que nuestras cir­
cunstancias están un poco difíciles ; pero que por lo mismo 
necesitan más serenidad, y que demos a conocer que somos 
hombres” . El director de rentas fue autorizado para organi­
zar, reformar o suprimir el Consulado ; y  el comadante mi­
litar que acababa de abolir por su cuenta aquel cuerpo recibió 
nuevas órdenes de no mezclarse directa ni indirectamente en 
asuntos de comercio ni rentas *.

L a prisión general de los europeos en Caracas y sus fu­
nestas consecuencias determinó también a Miranda, quien 
ta l vez juzgaba exageradas las providencias de Ribas, a 
pedir a Casa León nuevos informes sobre el particular. El 
marqués respondió que, sin tra ta r de defender a éste o 
aquel español, comprobaba que a ninguno se le había pro­
cesado y que las prisiones estaban llenas de gentes con ca­
denas y grillos. No creía que el procedimiento fuese bueno 
para atraerlos así perseguidos a la causa de la Independen­
cia, siendo preferible, en todo caso, arrojarles del país. 
Aquellos excesos desacreditaban la República 37 a Miranda 
mismo, “cuyos sentimientos bien distintos” eran conoci­
dos. “De los arrestos — concluía Casa León—  no se han 
eximido ni los europeos más patriotas, ni los que se han 
batido en defensa de nuestras armas, ni los que por sus 
conexiones en el país, teniendo hijos empleados en el go­
bierno y comprometidos altamente en la causa, parece que 
llevaban el sello de la protección y no el de la persecución” **. 
Los españoles — escribía por su parte Ribas— “son enemi­
gos naturales nuestros, esperan el momento para destruir­
nos. Vea usted lo que acaban de hacer en Curiepe aquellos 
catalanes y  lo que acaba de verse en Puerto Cabello” . Y 
agregaba : ‘‘No perdone usted, mi general, estos picaros 
españoles que están aquí presos ; ellos tienen en sus manos

* Miranda a Casa León; Soublette a Ribas: 7 de julio.
*# A Miranda : 10 de julio.
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los pocos millones de pesos que hay en el país en numerario 
y esta es la llave de oro de Filipo” . Había razón el sañudo 
procer a l declarar que su “genio y  carácter irían con él al 
sepulcro” * ; pero es lo cierto que con su sistema no se sa­
caba siquiera provecho del embargo de los bienes de ciertos 
procesados, pues, según decía Vicente Salías desde mayo, 
el producto iba al bolsillo particular de Díaz Casado y de 
Rafael Diego Mérida **. Tales violencias complicaban la 
situación y preparaban la venganza que por idénticos me­
dios aplicaron los isleños en la época de Monteverde. No 
fue éste, sino el terrible Ribas quien inició el uso de prisio­
nes y de grillos, tan genuinamente venezolano que debía 
convertirse en característico método de gobierno. Sin em­
bargo, algunos aprobaban enteramente las medidas de Ribas 
y aun las encontraban insuficientes, entre otros Gual : “La 
situación de esta ciudad me parece bastante crítica ; se ha 
comenzado ya a obrar pero la enfermedad del gobernador ha 
dejado las cosas en suspenso” ***.

Rumores inquietantes corrían por las calles y llegaban 
basta los oídos de Carabaño, acantonado en Ocumare : “Oigo 
decir unas cosas de la capital que tienen el prospecto más 
horrible para los amantes de la libertad, en lo que creo ha­
rán  el principal papel el arzobispo y sus secretarios... Creo 
que Caracas necesita en el día una reforma, en particular 
de los eclesiásticos a quienes creo origen de todos nuestros 
males” ****. Otros atacaban violentamente a Ribas : “En 
caso de no ser posible su venida —escribía Francisco Paúl 
al generalísimo— ni libertarnos del yugo de los Ribas, 
Castillos, Menas, etc., llámeme usted al ejército con una
compañía de cien hombres que formé yo mismo hace dos
meses y sirve con aceptación, a fin de morir como un repu­

* A Miranda : 10 de julio.
** A  Miranda : 27 de mayo.

*** A Miranda : 7 de julio.
##** a  Miranda : 19 de julio.
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blicano y no vivir como un esclavo miserable” *, El re­
cio gobernador se hallaba enfermo de fiebres palúdicas que 
exacerbaban su carácter empujándole a redoblar la  seve­
ridad. Paz Castillo decía que sufría accesos de nervios ** 
y Ribas mismo escribía : “H a más de nueve días que me 
consumo atacado de una fiebre nerviosa que pone mi cere­
bro en un estado de suma debilidad” ***.

En todo caso, el generalísimo resolvió aprovechar la 
razón o el pretexto de la enfermedad de Ribas para reem­
plazarle y, el 1 2  de julio anuncióle que, a fin de que pu­
diese tra ta r de aliviar sus males, nombraba a Quero go­
bernador m ilitar y a Francisco Paúl • gobernador político. 
Ribas quedaría en libertad de permanecer en Caracas cui­
dándose o ir  al ejército. Miranda prefería lo último como 
se desprende de una carta de Soublette. En rigor, como 
hemos visto, las designaciones de Quero y Paúl no eran 
nuevas pero no se habían realizado. Un billete para Ma­
dariaga indica que el reemplazo efectivo de Ribas obedecía 
a un cambio de política del generalísimo : “E l actual es­
tado de cosas nos obliga a tomar providencias más mode­
radas que las que hasta el día se han librado” ****. ¿Debe 
creerse que desde aquel momento Miranda contemplaba la 
eventualidad de entregar las armas ? E s posible. En el cuar­
tel general se temía que a Ribas “se le calentase la cabeza” 
y no entregara el mando a Quero *****. “Ocurrencias gran­
des todos los días, y el ejército en la inacción, escribía me­
lancólicamente Soublette ******.

* 7 de julio.
** A Miranda : 8 de julio.

*** A Castillo : 10 de julio.
**** 12 de julio.

***** Soublette a Quero : 13 de julio.
****** A  Casas : 7 de julio.






